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PROLOGO

El p:-opÓsi te> de este trabajo es el de proporcionar una visión esquemá­

tica de la estructura y del comportamiento de la población de América Latina con

relación al desarrollo económico de la región. Los factores que detenninan el

crecimiento son muy numerosos y ponderados en cada caso con relación a la impo.!

tancia relativa que tengan en cada país en particular, pero si hay un denomina-

dar comÚIlentiendo que es la población. Es por esta razón que he enfocado en --

términos generales todos los problemas relacionado con la misma haciendo resaJ.-

tar sus deficiencias actuales y posibles soluciones para adecuarla a la tasa de

crec~miento que se reclama . Dentro de este planteo dedf.qué preferente atención

a la estructura del empleo, a la productividad con que se realizan las tareas,

los obstáculos que se oponen para lograr tasas mas efectivas de producción, a

las instituciones, al cambio cultural, a la cooperación técnica y a las tenden-

das demográficas.

Si he logrado compaginar un trabajo en cierto modo orgánico y de pos!

tivos resultados será mi mejor recompensa, aunque el mérito debe ser de los pr2

fesores que durante el curso de la carrera posibilitaron con BUS enseñanzas es-

te hun.Ll, le ensayo.

RoC.
Mayo de 1959
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El

e A P 1 T u L_.º----l

f"J.t:de'B a:r'~t'o:l10 en Americe. l.atinaw Factores que

ca r a c.t eri zan a l os paí ses -que la componen,

La e conomí.a clá s i ca con su e squema i deal e.dmitia que la divisi ón in-

te l:na(~i()rlal, del y la especialización de las producciones constituían,

mer-ced '3. l a deeigualdail de Las r egi ones ge oecon ómí.ca s , l a mejor f orma de con a;::

gu í r el máx:imo b f.enes't ar; para t odos los pueblos o Los de fenEores de 1aL i de as 1,!.

1;·erales y Lí.brecambt.s.taa apoyaban sus tesis en el mecanismo automático de los

mercados y en la s eri edad de que las decisiones individtia1es conducirían a la

indus t ria y a l os co nsumidores a realizar un equilibrio ec onómico automático y

espcnt.éne o , en un clima de lib re iniciativa y concurxencf.a , ambos conducentes

al. de un mm irno de economía en el empleo de todos los factores que . inte-

gran la produc cf ón , El papel que le correspondía al Es tado era apenas el de :f'i!

cali za r l a s r eg1.as de e s te juego, impedir la concurrencia desleal y en el ex t!e

mo suplemen t a r la i ni ci at i va privada cuando esta no se hiciese presente o

resul.tare i :,::,.eui' i ci e.'::E.t e ., Evi de ntemente s i e s te esquema i deal hubiera t enido una

empIia posib i lidad de concre ción en l a práctica no conoceríamos en nue stros días

. :¡;,ai s e s de s a r-ro .l.Ladcs al lado de otros en e stado de subdesarrol lo o Pero la real!

dad 'ha demos trado el correr del tiempo} que l os factores históricos e inst1,.

t ucionales p r oduj eran no 601.0 el r etr aso en el cr'ecdmí.errto de algunas economías

sino scbre todo profundos de sequili b r ios e s tructurales) caractel;"isticos de los

paí.s es 8ubdeearr ollados w Es America Latina en general el fru;to de la economía

rl \:;a.:r.dia!~a ) acent uedo por la vige nc ia de pactos, de t ipo colonial mercantilistas

lo cual , ha caracte:ri zad o una r eg i ón de car~cte:r puramente extractivo y co n fr~

cuenc í a ¿"gri ccla, de sde el moment o en que l a i ndu s trialización era practicameE

deeccnocf.da ha s ta la Últ i ma década, Ll.egando i nclusive a tomar cuerpo una c~



!'t'{ente del pen,sa.m,ienio net:amente contraria a la implantación de la industria

de transformacióno

Heredó asi cada uno de los países 9..ue compone la región una especia-

lización agrícola de p roducción exportable que hizo que se viviera desde 108 ­

comi en zos de la col oni za ci Ón dependiendo de los acontecimientos que s e desnrroll~

han en los centros compradores, produciendo en func ión no de las propias nece­

sidades sino de las de Europa y aún más, ya que al disponer de una economfa un!

l a t e r al , el consumo de los productos industriales también estaba condicionado

al flujo de las alternativas de los centros productores . En America Latina, r~

sumi en do, s e construyó una economfa refleja, de tipo periférico.

Observese además, que desde el punto de vista demógr-af'L co es ta confO!

mac í ón económica, produjo una civilización litoral a semejanza culturalmente de

l a eur ope a occiden tal, puesto que los puertos rep r esentiab an los centros vi tale s

de las diet;intas col oni as .

Buenos Aires , Mont evi deo, Santos, R:ío de Janeiro, Bahía, etc . eran y

son , l os puntos de salida de la producción nat i va y los únicos centros de aba~

tecimlento de los productos esenciales, pasando de sde bienes de consumo ha~

t a de cap i t a l ne ce sarios para la propia exp lotación agr1cola o minera. Por

t a nt o , e l. comerc i o adqui rió de ant.iguo , un carác ter muy especial. Orientado pr~

f'e.rent .ement.e hacia el ex ter ior , impedía que se de sar rollara un mercado interno

capaz de s ervi r de s oporte al desarrollo e conómi co autónomo de los distintos

p a f ees latinoamer i can os. Po r otra parte los ejecutores de esta política fueron

come r c i al e e que eran ag entes financieros de la producción extractiva y

; t a r ea qu e l e s e r a f a c i l de realizar , porque s i endo en general

f í.Lí.al.es de 1 8 ,5 cas a s comer c i ales eu r opeas o sus conc e s i ona r i a s pod.r'Lan d í.spo ­

nez de cap í t.aLe s metr opo lita nos ) ad emás recib ian directamente t oda s las merca~

de i mpo r t ac ión necesarias para la p obl .ac í. ón co lonial, eliminando de e ste

modo Las menos capace s e stas d í sponf an de materias



- 5

primas ni maquí.narí.a e o Mas tarde cuando esta forma de suplir l a s neces idades de

capí, tal de las empresas foraneas s e torno Lnsuf'LcLr. ate en virtud del considera -

ble aumento de l a demanda eu rop ea po r productos al i menticios de mater:las pri­

mas prevenientes de l os paises de América , l oscapitales i nteresados en l a pro­

ducción y en el comercio de e stos productos primarios vinieron a establ e ce r sus

propias i ns tituciones b an ca r i as . Los b ancos en un principio casi t odos extr an­

jeros , se e sp e c i ali za r on en SUB operaciones financiando l a produ cc i ón nativa de

expo r t ación e importación de merc sd er-ías extranjeras, ne ce s ar i as a las naciones

Latrí.n r emer-í.canas , Dent r o de este cont ex to histórico es como hay Que comprender

el es tado ac tual de las economfa s lat i noamer icanas par a l uego medir sus posibi-

lidades y pr oye c ci one s futuras Q

Fa ctores que caracterizan a l os países latinoame r icanos "

Cuando se di.ce que l os países de latincamerica pertenecen al grupo de

los subdeear -ro'Lados , se quiere s i gnificar Que poseen un producto tan b a jo por

persona que s on comunes en ellos las privaciones de índole materi al y dond e l as

reservas para. casos de emergencia y con pos:L'l;ji lidades de ser apli cadas al crec~

mient o resul tan muy r-educ'í.das , Por supuestc ex isten diferencias ap reci ables en

el grado de su"bdesa r r ol l o en Que s e encuen t ra cad a uno y ello depende fundamen­

talmente del. nivel en que ha crecido el ingreso mar gi nal pe r capi t a , lo Que ha ­

ce Que los Lnst.rumerrtos de polít ica econó mi. ca Que s e hagan ent rar en juego de~

rán contemplar las par-td cnl.ar'L óades de cada uno de e.Ll.os , El profesor Si mon

Kuznet.s sitúa el ingreso máximo por persona de paises poco de s arrollados

en cien dólares apr ox i mad amente ) a precios de 1952- 54> debiéndose notar con no

poc a satisfacción de nuest.ra parte que el nivel medio de la región, s egún el

cuadro respectivo, e s de 250 d~lares) cor-reepondfend o'Les unicamente a Bolivia,

Pa r agu ay > Ecuador y a j us tados a cálculos o Es deci r que el

s ub des ar r ol l o de la l egi ón con siderada en su con j un t o , no r eviste l a s propor -
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Nc negamos la importancia de tal punto de apoyo, pero no debe dejar

de considerarse que las condiciones económicas y sociales son mutabl e s y acusan

en la actualidad profundas diferencias con las imperantes antaño.

Registramos en este sentido una diferencia en los niveles actuales

del producto por persona en 'los países subdesarrollados que son mucho más bajos

que los correspondientes a los países desarrollados en la f'ase anterior a su iE:

dus t r i al i za c i ón . Esta af'irmación se basa en el hecho de que la época anterior

a la industrialización puede ser definida como aque.l.La en que la participación

de la fuerza de trabajo aplicada a las tareas agrícolas era aproximadamente el

sesenta por ciento del total. El ingreso por per'sona durante ese período era

desde luego mucho más alto que los que prevalecen en algunas de las naciones ~

tinoamericanas y solamente se encuentra a muy escasa diferencia del ingreso m~

dio establecido para toda la región en su conjunto según se desprende del cua­

dro respectivo. Esos ingresos fluctuaron arriba de los 200 dólares (a precios

de 1952-54). Vale decir que la faz inicial del desarrollo encontro a esas com~

nidades en mejores. condiciones que las que actualmente se aprecian en latinoa­

merica.

A esa diferencia en el ingreso debe s umarse el hecho de que la ofer­

ta de tierra cultivable por persona es mucho menor en los países latinoameric~

nos que en la mayoría de los países de s arrollltdos , lo es en la actualidad como

lo fué en la f'ase preindustrial, .A este respecto Colin Clark reunió pruebas e~

tadísticas en relación con la tierra cultivable por trabajador del sexo mascul1:.

no en la agrícultura. También el profesor Bert F. Roseli tz llevo a cabo estu-­

dios sobre la densidad de la población agrícola en aquellos países que tienen

mas de la mitad de la fuerza de trabajo dedicada a la agrícultura. En ambos se

demuestra que la oferta de tierra es menor en aquellos países clasificados como

en grado de subdesarrollo.

La dif'erencia que dejamos establecida en el ingreso per capita entre
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los p aí ses desarrollados y l os subde s arrollados J r e co noce como caus a f undamen­

tal a l a baja productividad del s ec tor agr ícola . No s e ex cl uye n ot r os ex t r emos ,

pero en esta cars a radi ca gran part e del problema . En e l s egundo capítulo nos

ocuparemos de la fuerza del trabajo y su distribución por sec t ores ec onómi cos ,

aun que respecto a este dé f icit en l a productividad deb emos s eñalar sus cau s ales

para l o cual s eguiremos al profesor Simon Kuztnes en su t rabaj o 11Quant i tati ve

aspects of the economí,c growth of na tions, Industrial distribution of nacional

product and labor f'o'rc e" el que t ex tualmente di ce: liNo disponemos a l a mano de

una confirmación directa; pero cie r t os renglone s de pruebas indir ecta s s ostie­

nen firmemente esta afirmación (la de que el i ngres o mas bajo per capita s e d~

b e prob ablement e en gran medida a l a baja productividad del s ec t or agr í col a ) .

La pri mer a y mas importante e s l a mas baja ofer t a de tierra culti vab l e por tr~

b a j ad or (a que s e hi zo referencia en este trab a j o ). Segundo las comparac í.one a

hor i zontales en añ os recientes i ndican que l a de f i c i enci a de l i ngr eso por t r a­

b a j ador en el s ector ag rícola en r elación al mismo en el s ector no agr ícol a ,eE.

ta a soci ad o negativamente con el producto nacion al r eal per capita o por trab~

jador . Es t a asociación sugiere Que l a de f iciencia actual del ingr e s o por trab~

,jad or en el sector agrícola, en r elación con el del s e c t or no agrícola en l os

p aises , subd es arrollados J es a ct ualm ente má s grand e de lo que f ué en la fas e pe ~

dustriaJ. de Lo r pai s e s act ualme nte desarrollad os . Tercer o , e l se ctor no agríc~

l a , aun en los pa í s es subde sarrol lados , i ncluye al gun a s i ndustria s mode r na s Que

no existí an a mediados del s i gl o XIX o antes, y b ien po dría s e r que el ingreso

por persona en el s ec t or no agr ícol a de l os paí se s ac 'tualmerrte su bdes a r r ol l ad os

s ean tan al to ahora como el ingres o por trab a j c.dor en el s e ct or no ~:.grí cola ~

r ante l a fas e de pr e indus t ri al izaci ,ón de l os pa í s e s actual.men t.e de s arrollados .

Sob r e es t e pos i ble supuesto ex t r emo , el i ngreso por t rabajador en e.l, s ec t oi

ag rícola en los paises s ubdesarrollados pu ede s er un cuarto o una t er-ce ra parte

del ingres o po r trabaj ad or en l a agricul t.ur a en los países ac tua'Iment.a de sar r o -
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11 0005 durante su f ase de preindustrialización (mucho mas bajo que de un tercio

a un medio para el ingreso total por trabajador).

Siguiendo con nuestro intento de dejar establecidas las característi-

cas que distinguen economicamente a los países latinoamericanos desde el punto

de vi s t a de su subdesarrollo y comparandolas con las condiciones existentes a

la epoca de donde comen zo el proceso en las naciones actualmente desarrolladas,

observamos que el ingreso medio per capita puede inducirnos a errores sino fij~

mas el concepto de(~iste una amplia desigualdad en la distribución del mismo

entre los distintos sectores de la sociedad, que inclusive puede s er mas amplia

que l a existente en las naciones desarrolladas en su período de preindustriali­

zación . No existen las pruebas necesarias para confirmar la bondad de este ase~

timiento dada la limitada información estadística de que se dispone. De esta d!::

sigualdad en la distribución de los ingresos se derivan importantes problemas

de índole económico sociales que se constituyen a su ve z en obstáculos "deriv~

dos" al desarrollo económico. El caso de Haití, Bolivia, Paraguay, Ecuador, y

en general de las naciones que detentan los promedios menores a la media gene-

r al., con ser bajo en cada caso nos esta indicando que la mayoría de la población

con ingresos significativamente menores al promedio nacional estan soportando

niveles de v i da reducidos que fuerza es decir no cubre el mínimo de subsistencia.

Los factores políticos sociales que caracterizan a toda r egión subde

sarrollada no estan ausentes en el escenario latinoamericano y se constituyen

en obstáculos importantes para lograr tasas efectivas de crecimiento dada sus

características especificas. En el caso del creci mi ento de la población, la mi~

ma se desarrolla a ritmos que dificuJ t a en algunos países l a acumulac i ón de c~

p i t.al. y cons ecuent ement e el d es ar r ol l o económico. El Statistical Yearbook corre~

pondiente a 1957 publicado por las Naciones Unidas señala l as tasas brutas de

natalidad co r respondientes al año 1956, de .l as cuales hemos ex t r a ct ados las si-

guientes a efectos de ilustrar el tema que nos oc upa: Hondura s 45, 5; Guatemala
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48,6 j Mex i co 46, 4 j Panamá 40,7 j Vene zuel a 46,7 j (las cifras son por mi l perso-

nas). Tasas tan altas como e s t as fueron aparentemente un a car ac t e r í stica de

los Estados Unidos en las primeras decadas del siglo XIX, pero en los viejos

países de Europa estos coeficientes de natalidad en la fas e preindustrial flu~

tuaban alrededor de 30 por mil. Es decir que parte del proceso de transición d~

mográfica había tenido lugar antes de comen zar l a etapa del desarrollo y las t~

s as de natalidad fueron tan altas como las que citamos unicamente cuando los r~

cursos de la población fueron en extremo favorables.

El rapido crecimiento de la población bajo las condiciones que prev~

l ecen en América Latina se constituye en un obstáculo para la fonnación de ca-

pital y por ende para el desarrollo económico.

Debe tenerse también presente dentro del planteo que estamos realiza~

do, la i mpor t anc i a que asumen el alfabetismo, y las diferencias culturales que

son problemas que se presentan con mayor significación comparativa que la que

tuvieron los países actualmente desarrollados en su f az preindustrializadora.

Sin que pretendamos afinnar que predominen unos u otros factores en l a difereE:

cia de grado del desarrollo económico, podemos estar seguros que un a ve z desa-

parecidas las profundas diferencias educativas y culturales existentes se habra

logrado conseguir un Lmpor-t .arrte estímulo para que el crecimiento tenga lugar.

El conjunto que t'orm an la exiguidad y desigualdad de los ingresos ,el

a t r a so crónico en materia de transportes y comunicaciones y la desigualdad cu~

tural se traducen lamentablemente en estructuras politicas endebles, si es que

por es t e concepto entendemos al complejo de asociaciones que culminan en una

última etapa en un eficiente sistema de gobierno , sup ervisad o y conduc ido por

una multitud de organizaciones voluntarias que l o sosti enen. Esta es t r uc t ur a -

será debil porque los factores enunciados enmarcan un a profunda div i sión entre

las masas de la población que l uchan en una vi da miserable y los p equeños gr~

pos privilegiados. lo que conducirá inevitablemente a régime nes a 'Lí.gar-quí.cos e
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dictatoriales los cuales seran inestables y por. lo t anto irresponsables frente

a los problemas económicos-sociales bas í cos de los países de la región.

Es evidente que un planteo de esta naturaleza nos colocaría ante otro

semejante al del interrogante del huevo y la gallina, dado q,ue una cosa es ca~

sa y consecuencia de la otra. Es decir, par,$. promo ver, una mayor eq,uitativa di2­

tribución de la riqueza, para. conseguir una ' red de comunicaciones y transportes

adecuados a las necesidades, para limar las . diferenCias observadas en el campo

cult ur al , etc. se necesita éie la elaboración de un plan de desarrollo que pos1:­

bilite la prosecución de estos fines, más el éxito de este plan estará cond.í.c í.o

nado a normas gubernamentales emandas de autoridades capaces honestas ~ esta­

bles, pero si precisamente se carece de esta estructura gubernativa por la au­

sencia de los factores que se pereiguen, como lograrlo?

Pensamos que la realización de un programa de esta naturaleza surgi­

rá como consecuencia inmediata de la mayor comprensión de la población acerca

de la importancia del niv.el de cultura, lo cual redundará en un mejor aprove-­

chamiento de las condiciones fí aí cas e intelectuales del individuo, desde la :

forma de realizar su tarea hasta el momento de elegir autoridades que rijan los

destinos de la nación.

En este aspecto es importante señalar y no debemos perderlo de vista

el hecho de que los países componentes de la América Latina 'son de reciente -­

consti tución institucional, es decir que ha logrado su independencia política

no hace muchos años, luego de haber soportado sistemas coloniales de gobierno

o bien de inferioridad política en relación con los países adelantados que H.­

mitaron su independencia. Esto fue un factor desconocido para los países deaa­

rrollados donde al nacimiento del industrialismo sucedió una et apa de indepen­

dencia politica practicamente ininterrumpida hasta el presente en la mayoría de

ellos, que hizo que aprovecharan al máximo las ventajas de los nuevos sistemas

productivos. Esto tiene una importancia fundamental desde el punto de vista del
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ajustes sobre las mar cha nec esarios por l a transformación de sus estruc t ur a s .

Es te l igero esbo zo que hemos trazado entr e l as diferencias que caracteri zan a

los pafses desarrollados en su faz preindustrial y Latinoamericana en particu-

lar lo hemos r ealizado teni endo especialmente en cuenta la i mportan cia del fa~

tor productiv idad social por lo cual no agota todas l as importantes caracterÍ~

ticas económi cas que se traduc en del mismo) tales como la propensión al consu-

mo , a la inversión) a la difus i ón de l a económica de mer cad o) a l os r ég i men es

heredi tarios a las distintas instituciones que favorecen una mayor expansión

de l a economfa, a l a movi l idad de los f actores product i vos , etc. a spectos to -

dos que consideraremos de t al l ad amente en capf tul.os poster i ores y que s on fruta

directo de la conformación social de l a región. Empero e s t i mamos que l os enun­

ciados hasta aquf son suficien tes p ara dar una idea en c i erto mod o conc r eta p~

ra poner de manifiesto las profundas diferencias con l as cuales se Lnec í.a el

desarrollo económico de América Latina . A e s t a s diferenc ias s e enfrenta l a po-

blación y de su manera de r eaccionar ant e las mismas depende r a que s e l ogrem

t asas efectivas de crecimi ento . Sin desconocer l a importan cia y la respons ab i -

l idad que l e cabe a los individuos en e s te plan t eo ) deb emos dejar es tableci do

que el l os deb en v encer obstáculos de magni t ud de r i vad os de las caracteristicas

de cada uno de los páí.ses que componen l a región y que t al ve z son mayore s que

los que enfrentaron los habitantes de los paises Lndua t.r-í.a'L es ante s de lograr

su pl eno de sarrollo . A esta afirmaci ón se l e podrÍa objetar talve z di c i endo que

llevan los latinoameri can os la ve ntaja de inicia r su faz de desarrollo en una

fas e poste r ior de l a hi storia donde pueden r ecoger l os f r ut os derivados del c~

nocimient o de me jores t écnica s . Evident emente esta s.f'Lrmac í. ón no car ece r-f a de

val i dez , pero l a, mi sma es r elati va según pas aremos '" Los p r og r e so s que r~

gistrar on durante el úl t i mo s iglo merc ed a l os dis t i nt os de.s cub r i mi entos de:

homb r e y aún los que se siguen real i zando ha n co nt r i buido a incremen t ar el ca~

da l de conoc i mie ntos b ásic os y de aplicaci ón a l os proce s os naturat.es y de las
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pueblos de América Lati na y los que están desarrolla dos du r ante su f a z prei n- ­

dustrial y a los importantes ob s t áculos que se deriv an de esas diferencias p ara

el de sa r r ol l o económico de los primeros; la segunda e s t ab l e ce que el arranque

tar dí o no supone tantas ventajas como pa r ecer í a a prima f'asc í.e . Sin perder de

vi s ta estas premisas, ob s ervamos que existen puntos de contacto , que act~an a

gui s a de denomi nador comun en la tecnología y estructura de las necesidades h~

manas en donde el desarrollo económic o tiene lugar. La revolución agrícola y el

consiguiente aumento de la productividad per capita del sector agrícola i nter -

no o la creciente confianza en esta en el exterior es un primer elemento impoE

t ante e i ndispensable . El crecimiento de los s ectores de p roducción y t r anspoE

te de mer c ancí a s no agrícolas es otro elemento de i ndu s t rial i zación. El creci ­

mi ent o de las ciudades y todo 10 que impli ca la civili zac ión urbana moderna,es

un t ercer el ement o . El cambio de pequeñas uni dade s ec onómí.c as mane jadas en f OE

ma individual, de tradición familiar hacia las grand es un idades i mpersonales ,

ya se trate de grandes corporacione s de negocios o monopol i os de Estado, es un

cuarto elemento. El número de e s as tendencias i ntegr al e s hacia el moderno cre­

cimiento económi co puede multiplicarse aun si se limita exclusivamente a los

a spe ct os puramente ec onómicos y exí, te una participación de inevitable concomi ­

t an cia en los procesos demográficos y sociales, en las tasas de natalidad y

mortalidad, migración interna, a1fabetismo, calificación de l a mano de obra y

as í sucesivamente, hasta l os cambios en la escala de v a l.or e s . Hemos dicho que

estos puntos de contacto actúan a manera de denominador común po r cuanto los

mismos podrán encont r ar s e en cualquier lugar dende f lorezca el desar r ol l o. i ndu.§..

ti'ia1, ya se trate de los vi e j os p aíse s europeos que aun man t i en en gr ande s re­

s iduos de l a es tructura so ci al preindus t rial o de l os paí se s j óve ne s latinoam~

r í.canos , cualesquiera sea la forma de gobierno que l os ri j a . Este de nomi nad or

común de cambi os técni co s y sociales míni mos a s oc i ado s con e l s i s t ema industrial

tien e l ugar a medida que s e difunden de un país a otro, dent r o de uni dad e s con
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difer fo:nt e s an t e cedent e s y distintas herencia histórica, y algunas de las for ­

mas so ci al e s en las que estaba envuelto el sistema fueron también muy diferen-

t es. Lo fueron necesariamente diferentes ·en llarte porque el complejo .central ~ se

mezcló con condiciones muy diBtintas en los .países que la adoptaron y) en parte,

por el hecho de que siendo un país el precursor) otros sus seguidores Lnmedda-

tos y otros concurrieran mas .tarde, afectando esta posición por si misma las

medidas adptadas para sumarse al crecimiento Y. el espíritu de la :t:,orma en que

se acometieron. No debe desecharse el tamaño de los países ya que pi bien el

crecimiento económí.co .t i ene como .ta en las,.pequeñasy grandes nacLone s el i'E

cremento del producto per capita, difieren ~ompletamente en el método -para 10-

grarlo y que se acondiciona a los recursos de que disponen. Establecidas las ' b!:, ;.

s es de la cual parte la planif'icación del desarrollo económico ' y la Í1Ilportancia

de cada uno de los componentes, nos limitaremos en los capítulos posteriores a

señalar la posición, el comportamiento y .el papel que le tocara dé:Sempeñár !jo la

población de Améri:ca Latina en su 'desarrollo. Los problemas que debe enfrentar

la mis~a.. son muchos más difíciles de lo que - aparentan y no puede esperarse que

los países de la región sigan los patrones de los países actualmente desarroll~.

dos cuyo punto de arranque fue compl etamente di st~nto.

Para no dar al presente trabajo una extensión que pueda resultar in-

necesar i a, establecemos en los cuadros que siguen las ca r a c t er í s t i ca s sumarias

que tengan relación primordial con el factor población . A titulo compar at i vo s~

lamente y no con el propósito de efectuar ningÚn tipo de extrapolación compar~

mas las cifras totales de la región en cada caso con l as correspondientes a 'una

ec onomí a altamente desarrollada cual es la de l os Es t ados Uni dos de Nor t e Améri
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MEA EN KILOIvIETROS CUADRADOS

AMERICA LATI NA. • • • • • • • • • • • • • • . 19. 971. 430

EE.UU . de N. A. • • • • • • • • • . • • • • • • 7.827 .976

POR PAISES:

ARGENTI NA.

BOLIVIA ••

BRASIL •••••••••••••••••••

CHILE •••

COLOMBIA ••

COSTA RICA .

CUBA ••••••• • •

REPUBLICA DOMI NICANA .

ECUADOR•• •

EL SALVADOR .

GUATEMALA.

MITI ••

HONDURAS

J<1EXICO .

NICARAGUA.

PANAMA••

PARAGUAY.

PERU•••

URUGUAY• ••

VENEZUELA.

2. 778.412

1.098 . 581

8 .513.844

741. 767

1.138 .355

50. 900

114. 524

48 . 734

270. 670

20.000

108.889

2'7·7 50

112.088

1. 969. 269

148 . 400

71+.470

406.752

l . 21~9 .049

186. 926

912. 050

Anuaria Estadística de Nec íones Unidas. 1957
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AlvIERICA LATINA. . . . . . . • • • . . • • . 175.100.000

EE.UU. N.A. 165.200.000

~-~.!.§~~:

ARGENTINA (1955) .

BOLIVIA (1954)

BRASIL (1955)

CHILE (1955) .

COLOlJIBIA (19:35).

COSTA RICA (1955). .

CUBA (1953) ....

REPUBLICA DOMINICA.NA

ECUPJ)OR (1954) • .

-EL SALVADOR (1954)

GUATEIV"lALA (1954). •

HAITI (1953). .

HCl'IDURAS (1951.~) .

ME:XICO (19:54). .

IHCARAGU/\. (2.95)+)

PA.NPJ.flA (1954) ..

PARl\.BUAY (1954)

(1955) ..

UHUCUAY (1953).

VEI\TEZUELA (1955).

19·100.000

3·200.000

58.500.000

6.600.000

12·700.000

1.000.000

).800.000

2. 1.~00. 000

3.600.000

2.100.000

3·100.000

3·200.000

1.600.000

28.800.000

1. 200.000

900.000

1.600.000

9.1.:00.000

5.800.000

Fuente:

Datos extraídos del Boletin Mensual de Est;adjLst:tca de lB.UU.,
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de 1~s1~adj.si~ica, Ne"T

limites ter'ri'(~or:LaleE,

páginas 1

"Anuarí.a Demogr¡{fico

102.

población dentro de los ac tua­

la región

pafs

hacerse.

corrt í.nuacLón del pafa , represe~

población.
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Fuente :

"Presentación al Congreso de l os EE. UU. de N. A. de l Progr ama de Seg~

ridad Ivlutua " añ o 1954, trabajo de la Administración de Cooperación I~

t ernacional, i'lá shi ngt on , D. c . pág. 153.
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POBLACION AGRICOLA

%de población
afectada a ta­
reas rurales.

ojo de tierra
agrfco'La s/
el total.

HONDURAS •••••••••••

MEXICO••••••••••••••

AMERICA LATINA •••

EE.UU. de N. A•••

POR PAISES:

ARGENTINA•••

BOLIVIA.

BRASIL••

CHILE •

COLOMBIA••

COSTA RICA••

CUBA ••••••••••

REPUBLICA DOMINICANA •

ECU.ADOR•••

EL SALVADOR••

GUATEMALA ••

HAITI ••••

NICARAGUA••••••

PANAMA•••

PARAGUAY.

PERU •••

URUGUAY•••

VENEZUELA.

58

36

38

. . 67

64

40

71

67

48

76

71

64

.. 68

87

69

57

65

64

64

65

50

46

24

57

52

3 .

21

31

19

51

26

17

37

18

16

18

57

13

86

18
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Fuente~.:

a ) Para los datos correspondient es a los porcenta j e s de poblac ión

afec t ada a t areas r urales.

lISituadón de América frente al analfabetismo. Resultado de la en­

cuesta ef ec t uada por la División de Educac í.ón", Org an i zación de los

Estados Americanos, Consejo Cultural Interamericano, Unión Panam~

r í.cana, Dep artamento de Asuntos Culturales , 13 de mayo de 1955,

pág . 8l j Paraguay y Ur uguay tomados de "Es t ad í atdca eo mparad a de

las Repúblic as Americanas Servicio de Información del Comercio MUE:

dial, Departamen to de Comerc io de l os EE.UU. de N. A. parte 111,

Núm. 55-47 tabla 1, págv L .

b) Porcentaj e de tierra agr í cola sobre el tot al.

"Preserrtac í.ón al Congreso ..... 11 op . cit.
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I NGRESOS NACI ONALES PER CAPITA

(U$S 1950)

AMERICA LATINA • •

EE.UU.de N. A.

POR PAISES:

ARGENTINA••

BOLI VI A•.•

BRASI L.

CHILE •

COLOHBI A.

COSTA RI CA ••

CUBA ••••

REPUBLICA DOMINICANA •

ECUADOR•••

EL SALVADOR. •

GUATEMALA.

HAI TI •..

HmIDURAS.

NEXI CO..

NI CARAGUA..

PANAMA • •

PARAGUAY.

PERU • •

URUGUAY.

VENEZUELA• ••

312

1.847

6 35

14 3

250

334

272

357

395

222

198

17 5

202

98

189

246

140

290

14 3

160

553

TT3
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~:

"Monthly Bulletin of Statistics", marzo 1958. International Ff.nancí.al,

Statistics, marzo 1958.

Las cifras de la renta nacional per cápita están sujetas a errores

de consideración y a distintos métodos de computación. Además, los d~

tos de los distintos paises corresponden también a años distintos.



CAPIT ULO Ir

La actividad económica de la población. Caracterís­

ticas que presenta la propensión al consumo. Estru~

t ura del empl eo y su i nc i denci a en el proceso de cr~

cimiento. Hodi f i caci one s de la estructura del empleo

en los s ector es principales de l a ec onomf a , Productiv,;!;,

dad de l a mano de obra en los se ctores e conómi cos .

Las consecuencias que se derivan del crecimiento e conómi co son:

mayor actividad económi ca, un mayor co no cimiento de l a s po sib i l i dades y fundame~

talment e , la di spos i ción de un mayor capital. El factor menc i onado en pr i mer 0E.

de n pod r ía definirse como el e s fue rzo t end i en t e a logr a r un aument o del r endi­

ní. ent.o de un trabajo o r ecurso y también ~odría ser a quél que t í.end e redu c i r

el cos t o de un f actor determi nado. Por lo tanto ; l a tasa de creci.miento en una

ec uaci ón matem át i ca, sería una var iable en func i ón del r endi mi en t o del homb re

su lucha por la subsistencia, impuesto po.r los obs t á cul os qu e l a na turaleza

y el medi e l e i mpone n . El individuo sort e a e s tos oba t.ácul.o ap eland o a su raci~

cini o y merced a la acción que nac e como co nsecu en c í a directa del mismo .

Se puede observar que a quell os paises en donde el i ndividuo ac túa

prestamente ap r ov ec hando las oportunidades que se le p resentan s on los que

r eg istran una mayor t as a de creci mi ento j p e r o aun e sto no seri a suficiente pa­

r a dar respuesta al s igui ente i nter r ogant e : Por que el de sar r ol l o ec onómi co de

América Latina es inferior al de otras regiones del mundo ? Es evid.ente que e­

x i s t .en f ac t ore s geo económi cos que pro mueven d í.f'er-enc í.as ent r e los disti nt os

gr ado s de desarrollo , pero pue de ob ae .rvar-s e que aún de n t r o del gr upo de paí­

s es homogéneos po r sus climas y recursos fi: s i cos que Lrrtegran l a r eg ión sub-

s i s t en estas dif erenc i as. Evi dentemente, s ino t oda , por lo menos pa r t e de l a
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l'espuesta podría encont r a r s e en la distinta forma de conduc i r se de sus hab í, taE.

tes .

Las diferencias de actuación o comportami ento, obedece n a ciertas ca~

sas que trataremos de an ali za r , ya que result arán de i nte r é s para estab l e ce r a

que r' azo ne e ob ed ece e l compor-t emí.errt o de los habitantes de Amér í.cu Latr í na, p~

partiremos de varios supuestos que habremos de an al í.za r t.r -av es ,l e l a

expe r-J.enc í é para luego concluir si s e cumplen o no , l as premisas que s e Lntrc-

ducen .

a ) Los bienes no son val uad os en l a j usta medi da que demand a el esfuerzo r-eque­

r :Ldo para obtenerlos en condiciones normales.

r) ) todo s los individuos di sponen de l as mismas oportunidades para proveerse

los b ienes.

c ) :Cas di ferenc i a s de grado con que l as i ns t i t uciones favo recen el t.r-ab a.jo re­

ncví.endo l os obstá culos que encue nt ra el individuo o a s eg urándole l a propí.e­

daJ. del f ruto de su traba jo.

Respecto a e s t e último punto diremos que toda progr amación de un plan

~1 ;o; s arrollo económi co se ha ce mediante insti t ucíones que s e ad ecuan al cambi o

de 1 <.'. es t ructura económi ca, pe r o en que medi da s erá yál i da la premisa de que

s en esta s ins t i t ucione s l a s que marcan el compas de l c r e c i mi ent o s i el l a s en ú!

t íma instanc ia so n aplicadas a l os i ndividuos que actúan al f.nf'Lu .lo de i nfl uen-

de ca r ácter psicológico, que harán que se es fuerc en o no en s e cundar la

t écnica del programa ? Trataremos por consiguiente antes de e s t udi ar es a s Lns­

t i t uc i ones - ve r cap . III-establec er l a co nducta que caracter i za a l os i ndi vi duos

cons ídez-ados en su indi vi dualidad .

Es t e es un aspecto que deb emos considerar Ce f'u ndament.a.L importanc i a

ded ucir cu ale s s on l os se ct or e s so c i al e s que en un momento dado pueden c0E:

con mas empeño en los planes de desarrollo y ser-an aquellos remi.
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sos a quiene s hab r á que tratar de amol dar a l as ctrcuns'tancías ,

En teoría s e puede manifestar con ur pequeño margen de error que

ex iste un proceso mental que hace que los homb r e s hagan una evaluación distin­

ta de los bienes y el mismo es t ar á dado : po r su inclinación a ded.icar mayore s

esr aci os de tiempo al oc i o o a la dilerente esti mación que tenga n del t rab a j o

Que necesa r i o realizar par a obtenerlos. Por otra parte la soc iedad que 10

ro dea i mpone ciertos uso s y costumbres que diferiran s ensiblemente s egún sea su

pos í.c í.ón en la mi sma . El valor i nt r í nseco de un automóvil va r i a r á no tabl ement e

s egún s e trate el usuario de un pob lador de la región patagónica Argentina o de

un d t ad i no de Buenos Ai r es : existiendo diversos extremos para que nos deteng~

ma s a ana lizar el porque uno se e sforz ar á más que el otr o para ob t en erlo . El

ej empl o nos ex ime de mayores comentarios y lo debemos co nsiderar como sUficie~

t e pa r a jus t i :ii'i ca r el concep t o expuesto ,

Esta distinta eval uación: se constituye en un f actor en mucho s casos

r ep res ivo de l desar r ol l o económi co , particularmente en Lat i noame rica, ya que .:!!?

dos l os individuos - Las excepciones ser:'an de escas a significación- cuyo nivel

de. vida l e s pe rmi t e que t eng an un po r centaje de i ngr esos sin af ectac i ón deter-

rrí.nad a , emplean este r emane nte como medio pa ra a l canza r po sic i ones más destac~

08.0 en l a socied ad, que si no las cons i gu en por lo meno s l a s apa r ent an . Este ~

pa r t icul a rmen te pa r a a quel l os que luego de obtener rápidos beneficios en sus

negoc í.o s al amparo de l ri tmo i nflac i onario que carac t eri za l a s ec onomí a s de las

nacione s integrantes de la r eg ión y de un s istema de cont r ol e s de cambios y r!:.

de permisos de dudosa moralidad en muchosccascs , s e dedi quen a inver-­

;::1.1.8 d í ne ros en artí cu l os suntuarios o en bienes de consumo con el consigui~

::2:":,jui c io que est o t r ae ap ar e j ad o para l a "Jra r etrf,í da t.as a de Lnve r-s í. ón l~

ti :-,':'8.n:e r i cans.. Existe en el los un o r gu.Ll.c oc ult o y deseos marrí.f'Les t oa de que

E.'; ci edad r-econozca una mayor posición social medi da por el volumen de su
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riqueza. En el caso particular de la República Argentina, es altamente signif!

cativo que la misma posea una de las ciudades ~ue crecen mas rápidamente en to

do el mundo afectada exclusivamente para uso veraniego, cuando el país esta

atravesando por una crisis significativa de vivienda urbana.. Está demás recal-

car que esta inversión s~tuaria fuera de proporción con la capacidad product1:.

va debilita frecuentemente los recursos pues se reducen los capitales para la

expansión de numerosas f~entes productivas.

Es evidente que en toda sociedad existe un fuerte vinculo entre la

riqueza y el prestigio, pero exi.sten di.ferencias de grado en la ,forma en que se

encuentran ambas 'conj ugad as . Vemos que en, las naciones desarrolladas los recur

sos se gastan mas productivamente, mientras que en latinoamerica en general oc~

I
rre precisamente lo contrario y esta actitud por parte de sus habitantes, el h~

bita de gastar improductivamente, esta intimamente ligada al grado de desarro~

110 que ostentamos, pues no es lo mismo que las clases capaci.tadas para in-ver-
I

tir gasten su dinero en bovedas, automóviles lujosos) cuadros, etc. que lo ha-

gan en obras de riego, explotación de recursos naturales, establecimientos in-

dustriales, etc. Es en esencia esto lo ca.ue distingue a América Latina de los

países desarrollados '~ quienes en última instancia debe recurrir para solicitar

los empre'stitos destinados a la f'Lnancí.ac í.ón de. su desarrollo económico; es la

dí.í'er-enc í.a en la inversión y no la diferencia en la distri.bución del i.ngreso,

el rasgo predominante. Como dice Lewis en su obra uThe Tehory of Economic

Grovrth lt
) el punto crítico realmente import~nte de la v í.da de una sociedad se al

canza no cuando comienza a respetarse la riCJ.ueza como tal s ino cuando se pone

por encima de todo la inversión productiva y la riqueza asoc:i.ada a ella".

El desarrollo económico debe basar-se e'n el esfuerzo de todos :y cada

uno de los habitantes de la región y este ~sfuerzo estará en función directa de

los bienes que puede producir el mismo" En -este sentido exi.sten una serie de

factores limitativos que el mismo desarrollo se encargará de eliminar con cier
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'ta preponderancia sobre otros fines Lnmedíat.os . Esto's fa.ctores estan consti tui

dos por el capital físico de clue se d í.spone , de 18. cu.l tura y de Las cos tun.b res

que cli s t i ng ue n cada grupo social.

El capital físico no se ref iere como pud íera aparecer a primera v í s -

-Ss. 2. bienes Lns t.rument.alea , s i no al medí.o físico indispensable para el disfru-

te el:: ciertos bienes. Concretándonos al caso de los puebLos del alt.í.p Lano andi

no , ellos no haran demanda de muebl.es ni artefactos e.Lec t.r'Lcos , pues SUE~ cond!.

c í.ones de v i.d a son tan precarias que aún no han s e.Lí.do de los niv-eles mas ba--

;05. I JOS automóv í.Len no pueden tampoco emp.Le a r-s e en La rned.Id a que lo son erl

otra s regiones mae a;':..... ancadas J porque en Arnérica Lat í n a l a red, vial no lo perm!

te, En la mayor-fa de SlJ.S países no existe- el capital flIsico acumu.Lado que requi~

re el mant.ení.mterrto de un eLevado rrí.ve I de neces í.ó ade s . Las easas por regla g.::,

r1e~ e.:t carecen de eLec t r í.c í.d ~d, gas y hasta a vec e r, de agua , en la medida que lo

requ í e re la v í.da actuaL. De manera pues que los b í.ene s que el f.nd í.v í.duo puede

ad quír.ír ~r ut.íLí. zar r-esul,tan en ext.remo Lí.m í tados .

El capital cultural compr-ende La suma rle conoc Imí ent.os acumul.ados

,901' los dl s t.í rrtos puebLos . Es LndudabLe que pa.i -a dísfrrt s.r d-2: la Lec tura ele p~

l -j_óci i cos -:l libros J se.rá necesar:Lo s aber leer -' de f' c rm:..l -clu..e si. el trabaja.dar ca

Y :,:.:·c ~; d~~ est.a cond í c í.ón el goce de los bienes qtle d eperlde11 (le este conoc í.mí.errto

í (-:_:~ ',:::::-.'"-r',;:J I" :~ "1 (,::"..-r1a·do. •• lITo con q -'. el"" O S n e e t C-~ 1"" ...... r-t 1" e'l11 .:') l' "" 1 te '-1+ ·~·o .... 1 c í nt:::. la mú..J... ~ _~ "",-v ,-,ti -1....... • '.¡ l '.) v.. ~) ..l l. c::¡. o~:... .i c: L" ~.." ~ .::.:<... ) ': ; ,..... ~,' "' c . \ .>'j. ".' t-;_ ) - _

. Lamentablemente

.::~rl -~:e campo COTIla en t.ant.os otros e l ílldice de An érí.ca Latína f'f.gura en.tre los

:,1 ',:,':,,',',' ,. al de e' "d'·· D e t " -, f '1 (' '). c."' ' .. ''''',1'',1 "'..... - "'-, ""\ ..... C:,'''! / J "¡~' ..1"1...... r .... ::::-- •"- j) 2;;';j? t: . 1') r 10 J. eo o..um n o (;:n o rl.il('.t e o n.J 1.· l e r c :...__ ~. ·....7 t:-, :.., J .o s U. ., L l L.l ,.) S ClJ.10 S Pe ro

en su mayor parte el mí smo f'ue absorbido por uque ll.c s rfE~í se s q..ue anteriormente

gran 'volumen de ccnsumo ,
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El consumo per cap í ta y por L1.l.10 es el si guiente en. la..s distí.rrbaa re-

'.1 '21 mundo : +

América Latina

Europa. Cl

lJ.R.S.So .

Arrica,Asia y Oriente medio.

Estados Unidos de Norte trraérica.

l ·~ } O kgs.

2.,6

· 5,5

eL de deaar-ro.l.Lo a.l canzadc por las activí.dades Lnf'ormat í v as y <':'1.11turales

est.e, Ltrt ímament.e relacionado con el número de personas (11.1.(; s ab en leer y escri-

l¡ir y~ con el nivel de enseñanza impartida e En un capft.ul,o pOBteri()~ nos deten-

d.::celfLOS en ana.l í z.ar- in extenso la' relación del nivel cut,ttlral con el desarrollo

Las costurnbres también se ' constituyen el1- un l.írrli t e que r~e i mpone a las

'necesidades . Veamoe en que sentido. Una de las car-ac t.ez-f at l ca s C11.-1(:' de s t.acan la

di f (:.r{~ o!'lc i a entre los países desarrollados y los que no 10 f301:, es e l. "baj o nivel

" ele "' ,> Ld.a . Dentro de la proporción de gastos que ~ .L~~, fj to :familiar

c e l ' /',::' l l .: ~ i one s sociales que ya hemos mencionado J act.uan c o n mayor : ::"Jr~pl.i t.ud , El

d&.f, ¿':,'ü 1957, T10S ilustre. a este respecto con el s íguderrte cuadro:

-,"..~.._--",,-.-.._---,..._---_.,......._------_...,-_._--
+ , Lní' crme sobre la si truac í.ón social en el mundo ~ Ilací.oue s T.Jr~t (las N'.. Y. 1957 ,
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46 %

Puer to Rico

Canadá

Estados Unidos

D'í.nemarca

República Federal Alemana

41 ofa¡

25 %

25 %

26 %

30 %

Estos porcentajes corresponden al de productos ali.menticioL sobre el t.ot.a.L

de gastos personaleb~ Observese que los dos primeros países pertenecen al gru-

Latinoamericano y la diferencia notoria que guardan con los restantes, lo que

establece de f'orma manifiesta cual es la :propensión al gasto en los páfses no

desarrollados.

En el caso partieular de la _Be]?1Íbl i e a Argent.í.na , .d i sponemos de la E~

tadística Mensual del mes- de octubre de 1958, pub.l.í.c ada por e'l Mí.rrís t.e r-f.o de ~

c í.enda de . la Nac í.én, donde se demue.stra tomandc al afio 1943 como base a los efec

tos de med í r' las variaciones' .po ~teriore s =,. que .e.n el mes -citado al rt¡bro alimen

. ("
"tac:l.órllnsum1.a e147~6% del ingreso la indumentaria el 20)2~;b y el resto se re-

partía entre los rubros alojamiento) 'men~j e y gastos generales. Son significa-

t:LVEtS estas cifras porque estari libres de la Lnf'Luenc í a del acelerado proceso

inflacionista de.satado poste±iormente a dicho año y cuya marcha se ob se.rva pe!,

fectamente en el cuadro siguiente ':



.' .- 41 -

Dec í.mos que son s í.grrí.f'Lcat.í.vas las cifras al principio emmcf.adas y

correspondientes al año base porque nos LLust.r-an acerca de la inclinación que

tiene el pueblo argentino y por extens í.ón el alt.í.noemer-í.cano para Lnver-t í r sus

ingresos. El hecho de q~e las cifras correspondan a la Capital Federal no ex+-

cluye su validez para el resto deL: territorio aunque es de admitir qlJe 'pueda

haber algún porcentaje de variación en la distri.bución de los rubros) factor

qtle no tiene mayor i.mportancia en el presente caso) pues nuestro pr'opós í to se

limita a establecer la propensión al consumo.

El mayor' aumento en el por-cent.aje ¡ con que concur-ren la al.fment.ac í.ón

y el vestido en el úl,ti.mo mes observ'ado pueden ser atri.buídos principal:m.ente no

a una mayor inclinación para gastar el dinero en estos r'ub.roe s í.no al Lmpacto

que suf'ní e ron sus pr'ec í os a consecuencia de; la inflación. En ténninos generales
\,

es reconocida la importancia Cl11e reviste para' la economía latinoamericana el sec

tor agropecuario el cual para poder adecuar-se a los mercados internac:Lonales se

vl.ó favorecido con la desvalorizacIón creciente de todas las monedas a t.ravés

de distintos sistemas de cambios que elevaron los precios a recibir por los pr~

ductores . Consiguientemente este aumerrto. se' reflejo en el costo de vida interno

de cada país, dado que para adq~irir una misma cantid8~ de los mismos productos

la Lnver's í.ón de dinero se fué ac recent.ando •

Esta política de los países exportadores de materias primas de subven

ci.ona.r a los sectores pr'oduc tií,vos o deva'Luai- el tipo de cambio, trí.ene dos conse

cuencí.as inmediatas en el orden interno que son:

a) rebaj ar' el consumo interno y e.l.eva'r el saldo exportable, ó

b ) no se acusa el irnpacto y se genera una corr-í.errte Lnf'Lací.orrí.at.a.

Esto últi.rao fué precisamrnte lo que pr::Lmó en todos los países. Para

concre t.ar' este purrto , diremos que el aumerrto que se víene r'egíat.r'a..ndo no es 11n

índice de que se consume más) sino que está e s t.abLec Lendo que se debe disponer
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de mas dinero para mantener el standar de consumoo

No se notan esfuer.zos personales para elevar el nivel productiv·o y g~

neralmente se acude al expediente más sencillo, el de seguir consumiendo en la

misma medida que se produce la devaluación monetaria. Este es el factor que más

contribuye a que el volumen del comerctode exportación s í.ga estancado al no P2

der acrecer sus saldos exportables, situación a la que también se podía haber
\

llegado por una acertada política de sustitución de alimentos, que en tod.o el

continente presenta aspectos unilaterales J según sea el producto que pred.omine

en cada país

El cuadro siguiente nos ilustra a este respecbo:

CONSUMO PER CAPITA DE LEGUMBRES, PESCADOS Y CARNE

( en kg. por año)

PAIS

Argentina

Brasil

Chile

Uruguay

Legumbres y nueces Pescado Carne

1949/ 50 1953/54 1949/50 1953/54 1949/50 1953/54

2 4 4 4 114 104

26 25+ 3 2 39 27

6 9 11 10 38 32

3 2 2 2 106 96

Fuente: Informe sobre la situación social en el mundoe No Unidas, 1957

Este cuadro demuestra que se echa mano para la alimentación a los re

cursos que se tienen más al alcance y que por consiguiente demandan menos esfuer

ZOSo

Lasanalizadas son algunas de las razones por las cuales los individuos

e11 latinoamerica ofrecen tan bajo índice de esfuerzo J según se verá en la segu!!

da parte de este ca~p:f.tulo. El interrogante ser1a erl el yo inter~:tor de 'cada uno

+ incluye el cacao
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de el l os , pare, que esforzanne mas ? en que otra cosa poclría gast8Jr un ní.ve.l, adi

c í.one.l de ingresos 'l Estas limitaciones impuestas por el r-azonamí.errto son las

cauaas de porque 11n mayor ingreso se gasta en artícu.los auperf'Luos ; por otra

lJart~e el hábi to para. ahorrar en una época .i.nf'Lací.orrí.s t a es socavado y contribu

ye por conaiguiente a ahondar el proceso.

Hemos expr-esado anteriormente y volvemos a repetirlo Clue lo que dis-

t í.ngue a los países desarrollados de los q'lJ.e aún est.án en su faz de de:sarrollo,

son las oportunidades que ofrecen para adquí.r-í.r y d.í.sf'r-ut.ar' mayo r cantrídad de

b í enec a 81),8 habi tantes. Esta capacidad esta Lnt.ímament.e r'e Lac í oneda con un ma

-:lor grado de necesidades y cuya elasticidad aument.a a medí.da Cll1e t.amba én lo 'tan

haciendo el capital fíSico, el nivel cultural y al deb í.Lí,t.arae Las f'uer zas de

Las convenciones sociales, todo lo cua.L hace que se d í.f'und.e un mayor conocirnien

to acerca de otros bienes. Este mayor conocimiento d.ependerá también de las re

Lac í.ones entre las distintas clases sociales ya que el hombre procede por :i.mit~

c í.ón lo que pone de rnanifiesto Que cuarrto más demócrat.Lca sea la es tz-uc t.ur-a so

ciaJ. latinoamericana, tanto más elásticos serán los deseos o necesidades en re

Lac i.ón con el esfuerzo que Lnsuma poder satisfacerlos.

Aún cuando €E muy Impor-t.arrbe el lugar que ocupa den.tro del cuadro el

grado de concc ímí.ento , el misrno cede lugar ante la prep ond e ranc í.e del cap í tal

;l la cultura, atributos estos sin los cuales clifícilraente pueda encar-ar-se de de

El proceso de imitación de las clases socf.al.es ac t.úa corno U.Il e st.fmu

lo y se pone de marrí.f'Le s to en una e.l.evac í.ón de las cu rvas (1(:; 1)roduc t.í.v í.d ad co-

mo medl o para d í sponer de mayor-ea ingresos. Hay paf s e s como 110r e.l emp.l,o Ingla-

te:rra que observan una es t.ruc t.ura soc í.a.l, arrt í.dernoc r átrl.c a , donde es muy posible

Cl11e el pueblo
. ,

v i.va mas satisfecho y con pocos d..eseos de Lmí,t.ar a 1 8,6 eLases

e'Levad.as pues no tienen mayo r contacto con eLl.as ,> e11 eontraposieión t"3, Eabados
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las per-sonas de cua.Lqu.í.er cond.í c í.ón que sean. En los pafses de Latinoamérica la

si t.uac í.ón podría ser calificada de Lnt.ermed í a entre las dos pos í.c í.ones enuncí.a

das J aunque se nota una marcada tendenci.a a la democ rat.I zac í.ón de las clases

sociales. Es evidente, según se verá mas adelante, que coayu.dará en este proc~

so una mayor estandarización en la producción de artículos de consumD) lo cual

redundará para que por' esta vfa se suavicen las diferencias que hacen hoy més

notori.os los deaní.vLes en los ingrésos. Es evidente por lo tanto que exí.ste un

ccmp.Le jo de factores que provocarán un proceso mental en el indiv í.duo que lo h!:

ran esforzarse más o no, según las posibilidades que le brinde el fruto ele 611

trabajo. Esto en primera instancia" pues una vez decidido a trabé1jf:tr puede ha-

cer.Lo con cl::Lferentes grados ele product ívLdad , de 10 cual, nace la. que se <la en

11·er.1ar el prob'l.ema de la ef'Lc í.encí.a ele la mano de obra. Este tópico 110 es abo!

d.able f'ac í.Lmerrte por su tendencia a convertirse en un asurrto de carac t.er' moral,

que nos haría entrar en el terreno de lo emocí.ona'L y t.ambí én por-que toca ele cer

CCl. 1~3~s fibras de la sens.Lbf.Lí.dad nac í.ona'l.í.s t.a, Prevení.dos pues acerca de 81,16 con

aecuenc í as trataremos de abordarlo con la mayor obie t í.v í.dad posible. Un,Q <le los

~~~rgura.entos más usados para justificar el atraso de los pueblos Latí.noemer-í canos
\

es el ele Cl11e los nat.Lvos son débiles e irresponsables para realizé':tl~ 1111 t.raba.jo ,

argumento que no llega hasta la raíz del probLema que por otra parte es de 1(1

mayor importa..nc í.a , Como todo pr'obLema práct.í.co , este neces:Lta scl.uc í.onar-se pro-

"'.,TOCE"ndo un cambio en las actitudes y ap tríbude s de Las per-sonas de forme. t.al. que

postbilite af'r-ecer a la planeaci.ón democrática par-a el desarrollo una me.io'r op0E.

t'un:i.dad. Pero C0l1l0 el mí.smo es causa y consecuencia derrtro del planteo general,

ello no podrá rea.lizarse si no lo es D. t.ravés del proceso de (lesarrollo Lnt.egr-al,

esto es cambiando también muchas otras cosas y en esta. f'orma el probl.ema d.e la.

eficiencia de la mano ele obra se transforma entonces meremerrte en un aspeoto del

problerna más ampLí.o del desarrollo. De cualquier f'orma J COTI10 1.1n aspecto d e'L pr~

blema mas amplio, su ín1.portancia es decis'iva ,



Se . considera que el aliado más importante que dispone el trabaj ador

para aumerrt ar' su p roduc tdv í.ded es el capital .. Justamente una de las diferencias

qlJ.e caracterizan el desarrollo de los distintos países es el equipo de capital

con que esta dotado el obrero medio, este concepto ~ue en un principio fué ab~

saluto fue evolucionado para llegar después de Wickseell y Keynes a reconocer

los economistas que el capital y el equipo se va creando con el éxito del proc~

so del desarr~llo económico y no como una precondición de él. A pesar de nues­

tros limitados conocimientos acerca del particular, nos permí, timos dudar en for '

ma parcial con esta afirmación y al respecto nos remitimos a la estructura ec~

nómico-social de cualesCluiera de las veinte repúblicas latinoamericanas las cu!:

les están reclamando para lograr su desarrollo una cuantiosa inversión de cap!

tal y equipos. Que posteriormente el mismo desarrollo vaya autoabasteciendo la

creciente demanda de los mismos es algo que ni siquiera discutimos, pero ~sto

será a largo plazo. La acertada combinación de los factores capital y productl

v í dad , pueden promover tasas aceleradísimas de desarrol:)..o tal como lo dernostró

el pueblo alemán luego de la segundaguerra mund í al , pero aún así mismo no debe

dejarse de ponderar que el ní.veL de vida en el mismo fué pres í onado prof'undemen

te y la población v'ivió amontonada en las ruinas de sus edificios en condí.c í.o­

nes de hambre y frío, con temperaturas desconocidas en el á~bito latinoa~merica

no" Se trataba de un pueblo a medio morir, con un país desvastado que t.enfa

q,ue empezar' de nuevo e iniciaron la. tarea ;;1' lograron colocarse con mayor desi­

sión y rapidez <lue nunca entre los primeros países industriales del. m\lndo. La

pr-í.nc tpal, explicación de este hecho no fué el equi.po de capf.ba.l. de que dlspo--

nían como remanente de su prtmer proceso de desarrollo) ni tarnpoco a la consi-

de.rabl.e ayuda norteamericana que reci.bieron sino al caud.aj, de vo Lunbad y habj.l,!.

dad. que habían logrado construir en su puebLo ,

No se pretenda deducir que el ejemplo alemán pueda ser emulado por

las nac í.ones latinoamericanas) puesto que esa nación .ya había logrado su pleno
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desarrollo, y los factores sociales ya habían alcanzado plena madurez, solame~

te hasta con poner de manifiesto la importancia de la combinación de ambos fae

tares; desvt r-tuando simultaneamente a aquellos que pretenden justificar el gr~

do de atraso basandose unicamente n la deficiencia productiva del factor humano.

El déficit que apuntamos no solamente obedece a la falta de equipos

de capital, sino que se conjugan d í.versos factores que es prec í so señal.ar , En-

tre los mismo señalaremos ·l as ·consecuenci as Clue se deducen de los bajos niveles

de v í.da , de los efectos del clima, de los que surgen del propio subdesarrollo,

etcc

Es indudable que en los países de ·América Latina, la poca efieiencia

de los trabajadores guarda estrecha relación con los ba.jos niveles de vida que

se registran en los mismos. Observese en el cuadro correspondiente al Lngreso

per capita del capítulo 1, que la mitad de los componentes de la región acu -

san niv-eles inferiores a los U$S 200,00 por habitante -' habiendo solamente tres

países) VenezlJ.ela,Argentina y Uruguay que sobrepasan los U$S 500,00. Correlaci.~

nando este cuadro con el correspondiente a la población se deduce sin mayor' e~

fuerzo que prácticamente toda la población de América Latina se encuentra bajo

niveles de ingresos que son insuficientes para vivir con el decoro que impone

la época. Existe en este sentido una diferencia muy grande entre el habitante

de la región y cualesquiera de las personas situadas en los niveles de i.ngresos

mas bajos de un país desarrollado, pues estas últimas consumen generalmente lo

/
suficiente para mantenerse a si mismas en un nivel optimo de eficiencia en el

trabajoo Vale decir que cualquier aumento que registraran en su consumo no ten

dría mayor significación o si la tuviera seria ·tan pequeña que no sería ponde-

r'ab Le en SlJ. hab í.Lí.dad para desempeñar una tarea y producir o El caso de los pa.f.

s e s Lat .í..noamer-i.canos , es'ta sit.uac í.ón cambia ya Que un aumento en el consumo

puede ser "una inversión productiva, en t.arrto que una disminución del nivel ac-

tual se trad.uciría indefectiblemente en una deficiencia aun mayor del nivel de



product.Iv.ldad , Es decir por conaí.guí.ent;e que para grandes masas de tr~lbajadores

y campes í.nos (principalrnen,te los comprendidos en la r egf ón andina y centroamer2-.

cana) la ba.ja ef'Lc í enc í.a de la mano de obra reconoce como causa directa a la

subal.fmerrt.ac í ón que impide trabajar tanto como se quisiera y aun estando en el

trabajo significa un freno para hacerlo con suficientes ene.rgfas , como sería de

seable ..

Este concepto, es aplicable en terminas generales a la fa,l ta de salud

que surge cene corolario' del rnismo ~ A la deficiencia de calorías se suman la no

prevenc í.ón y desatención de las enfennedades. Se reconoce hay sin -dí.acusd ón que

el efecto mar'gdna.L de un incremento en los gastos de salubridad sobre la eficien

cía del trabajo se esta haciendo paulatinamente más reduci.do en los páíses des~

rrollados de todo el mundo, en tanto que en Latj.no~~erica es mucno mayor, El CU~

c1ro siguiente nos ilustra acerca del número de habitantes por médico en los di~

t:i.ntos paf ses de América Latina) con lo que nos podremos conf'Lgura'r el grado s~

ni tarta de 81..18 poblaciones. Exceptuando a Yugoesl.av í.e y Polonia países si t.uados

detrás de la cortina de rrí.e r ro , ningún país de Europa sobrepasa los 1500 habita~

tes por méd í co -' s a.Lvo F'í.nl.and.í.a que tiene 18cl0 o En tant o que EEG UU Q de N. A. Y

Canad.á regi stran 760 y 950 r eapect.í.vement.e ,

M\lliRICA LATINA - Nt~ffiRO DE
HABITANT~S POR ~ffiDICO Q .
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· 3700

· 6000

· 5800

...10800

6500

· 2400

· 2600

3300

2200

· 4500

. . 1130

1900

Organización Mund.iaf de la Salud, "Ivledical Statistics Series" y nSt~

tistical Yearbook , 1955" de las Naciones Unidas. El número de habitan

tes por médico ha sido ca.Lcu'Lado por l a Secretaría de l as Nac í.oriea

Uní.das .

j'Q déficit de profes:lonales capací.t.ados y 8118 posibles soluciones nos dedicare-

rnes en 'un p.róxf.mo capf t.ul.o , al igual que ti los rrí.vel.es (;l.E: educac í.ón que están

e st.re chsmen t,e correlacionados con l a b a.i a ef'Lc í.enc í.a de l am.ano de obra. Las

Lndu at.r La est (.~blc:;c:Ldas r-equ í.e ren traba j arlores alfabetos, capac e s (le entender un

proceso complicado de p roducc í.ón , de traba.Jar s í.gut endo i n s t r u c c i one s escritas

y EL ve ce s con manue.Lea.Refz-exfonesé acer-ca clel I nmenso adeLarrto que s e registra

1 b ..... Y "'n-'r" stas '..... CI"Y"\C.C·~ al]- '7 ' ....da··s e sc r-í.b í - .... COY'\t ...··I ] ' ·. h e c e r ~t!'l cu'l o s ete Las te"el. roo 1 c::\ J.. ~) v" 1.., e.:Jl:' ....... .,L. • <.J O , - :J ~::. o 1. _ l. . l . -' .L1. c>"" .' . (.t."G ~ :.,:1J••.•~ . ..... - - 0.7 {.;:. •. - o _

rrí .cas 'P:Ci Tl1i t.í.vas usad.as 'JT 18.8 grD.nc1.es d i f'Lcu.Ltade EJ encont.r-adac en los intentos

ararlos medLarrt.e trabfljos de extensión y por otros med í.o s , es en gran
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medí.da una función de los bajos niveles de educaci.ón , También lo son las difi-

cul,t.ades encontradas por los i.ntentos para organizar cooperativas y hacerlas

efecti.vas para las .grandes masas y no solo para aquellos que se encuentran en

me.lores condiciones; lo mismo puede decirse de las t.entatí.vas para introducir

un sistema más racional de créd.í to que el ~xistente en manos de las pieat.amí a-

tas usureros, Pero como estos ú1timos puntos ya corresponden a otro terreno,

cual, es el de 'l a s instituciones que se establezcan con miras a favorecer los

1planes de desarrollo, Los dejaremos para considerar in extenso en un capítulo

especial. Los hemos citado al solo efecto de dej ar estab.Lec í.do some rament.e las

consecuencias que se derivan de los bajos nive.l.es de cultura con r-eLací.ón a la

productividad de la mano de obra. Es obvio deduci.r, que 18. e.l.evac í.ón d.e los bE:

jos niveles de educación de las repúblicas Latinoamericanas, el mejoramiento

de sus condiciones de salubridad y en general la obtención de condiciones de ma

yor bienestar, en 'donde las personas no tengan hambre, carezcan de habitaciones

adecuadas y de luz cuando .e l, sol se ha pues to , todo ello tiene t.ambí.én un valor

en sí mismo para la población. Significa una parte f.mpor-t.arrt.e de las m.etas de

toda planeación del desarrollo para lograr una mayo r producti.vidad del trabaj~

dore Ciertamente, es la principal razón que explica por que semejante desarrollo

es un objetivo polit.í.co , ~ias al mismo tiempo, la e.Levac í.ón de esos rrí.veLe s es

un medio para alcanzar una mas alta eficiencia del t.raba.jo o 1~1 hecho de que la

mejor alimentación, la mejor educación y salu.d de la pobLac í.ón sea en sí mismo

una parte Lmpor-tant.e de las mas amplias raetas del desarrollo, según hemos expr~

sado , impli.ca racionalmente <:11.1.e la asignación de los recursos disponibles y de

las Lnvers Lones tendientes al mejoz-amí.errto de ' 18.8 cond í.c í.ones de vida y de tr~

bajo de las grandes masas debieran ob tener s í.empr'e un cierto coeficiente de pr~

ferencia y perseguirse aque.l.l.as inversiones que) en consecuenc í •. él, tllvieré1.n ma-

yores efectos sobre la eficiencia de la mano de acra) en caso de que estos efec

tos pudí.e'ran est ímar-se , Las Lnver-s í.one s en el hombre" . Imp.Lí.cí.t.as en eSEtS pol{t!.
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cas son a menudo de una nat.ur-al.eze totalmente a Largo o e11 el mejor de los, ca­

sos mediano plazo. Pero en los aspectos considerados no son muy diferentes de

la rnayoría de las inversiones de Lntr-aes tn-uc tur-a como las CJ.1..le se reé1.1izarJ en La

construcción de presas y plantas de energía. Concluímos finalmente expresando~

que la baja ef'Lcí.enc í.a de la mano de obra en nuestros países. J ' " según demueat.ran

los cuadros que se tnsertan más adeLarrt.e , se debe en gran medida 8~ los ba.jos ni

veLes de consumo y en par-t í.cul.ar El la, suba.l Iment.ac í.ón , me.La s s.Lud , ane.Lf'abet.í.s

mo y falta general de educación "JT capac í.t.ac Lón .

La afirrnación ant.er-l.or no supone ce..er en el error de considerar a los

enunciados los únicos factores qt1e atentan contras mejore s rrí.vel.e s de produ..c t í .• V"1.

dad. Habíamos mencionado t.ambf.én dentro de los agentes adver-sos al clima. Fij~

TIlOS en nuestra merrbe la pos í.c í.ón geográt'Lca de América Latí.na y volvamos a corre

lacionarla esta vez con la tabla de ingresos por hab i tantes o Obser-varemos Cl11e

Argentina" Uruguay" y Chile son tres de los países que f'Lgur'an con mayor' canti

dad de dolares "per cap:t.ta". Vene zuej.a los supe ra.. en este sentido" pero <ieb,e-,­

TIlOS considerar que lo hace a expenaas de 1In factor ajeno 8.. la prodllctivid~d' de

la mano de obr'a , esto es 811 r í quezu pet.ro'Líí'era. Pues b í.en a excepción de los

países que hemos mencionado" los demás están Loc at.t.zados en la zona tropical y

sub t ropf.cal.. Es interesante derj ELr establecido clu.e I18Jsta el pre sent.e t.odoa los

países industri.alizados están s í.t.uados en las zonas tenrpladas f) 110 debemos cons í,

derar esto como un hecho fort·uito:; pue s en v erdad el cl.tma tiene efectos sobre

las condiciones de p roduc c í.ón en muchos aspectos -~l 1;01" tanto es natural suponer

C11..1e t.amoí.én tiene consecuencias sobre la ef'Lc í.encí.a de l, tre,ba~jo f) J.:Gst"Ll(lioB rea1l

zados sobre el par-tí.cv.Lar llegaron a la conc.Lus i.ón de que la t.emper-at.ur-a ideal

para realizar un t.r-aba.io oscila entre los 16° "JT 22° Y humedavd r-e.Lat.í.vement.e TIlO

derada en el ambiente.

En ténninos generales se puede manff'est.ar que 1[:1 'baj a ef::i..e LencLa del
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to. Todos sin excepción trabajan a un nivel de rendimiento menor que .1 0 (fue e~

taría dado en condiciones normales y percibiendo en consecuencia menor salarj..o

con lo cual el incentiV'O para la obtención de nuevos bienes abortaría de s de au

nac ímí.errto , De todas maner-as este probeema con ser de gran Lmpor-t.anc í a , en L8.-

tinoamerica no r-ev í s te la gr-avedad que en otras r'egf.ones s1..1bdesarrollé"tdas como

por ejemplo el terri t.or-í.o que 'la desde Europa Budor-í. ent.al, é~ 1~si8J Budor-i errt.e.l.,

donde hay una subocupac í.ón crónica y en grE}.11 esca.La en la, agr í.cul.t.ur-a,

El informe sobre la situación social en el mundo -' pub.Lí.cado por las

Ila ci ones 'Unidas en 1957) sefiala que en el año 1953 l as tD"srlS med í.aa de emp.l.eo

Lnsufí.c í.ent.e en Puerto Rico eran de 40~:s en la agrí.cul.t11ra -::l 14 7~) en t.raba.joe

-' I 4 fno agr.í co.l.as , En Cuba una encuesta cemp robo que en 19 5 cas i el 50 ~;;() de Las pe!

senas ocupadas en la &1grícultllrsJ no trabajaban rD.<::16 de 123 d í as al año térrnino

medí.o , anormalidad que no se redujo ni aún en los per:Lodos de me.jo res coaechas ,

El mismo cuadro se configura para El Ba.Lvador' y' Guat. emal,a éL11Y1Clu e e n e s ta últi-

ma una poderosa raz6n la constituye el hecho de que más dsl 50 %de las explo-

t.ac í.ones agrícolf.,1,s eran i.nferiores a una y medf.a hec t .á r e a de aupe rf'Lc í.e . En la

ZOnEI. Sl.lr de Amérí.ca., el cuadro más d.esB.lentac1or se obser·'lE en el a.l t í.p 'Lano an-

d í.no d.ebí.do a que s í endo cada "t e z mencr La d.í sponfb í Ltdcd (1e tl .c;rras el emp.l.eo

Lnsufí.c í.ent.e ad qu..Lere Las careJcterísticE~S de un maL cróní.co ,

En la Repúb'Lí.ca Argentina este es un ~p roblc:y.nD, ql.i.e se c1c f3 conoe e en la

r-ama ele la gr-í.cu'Lt.ur-a , pero <lado el rápido cr ec í.mí.e rrto d e La p ob La c í.ón urbana

que según el infonne citado establece que el 62" 5 .~~ d.e la pobLac í.ón totEtl del

terr:Ltorio se encorrt.raba radicada en l as cilJ.c1ades ele 100 0000 o mas hab í.t.arrt.e s ,

es mu..y posible que se encuentren muchas de ellas con

prí.nc í.pe.Iment.e en el s ector comerc í.o y s e rv í.c í.o s t>
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las mismas a di:eerenicas biológicas. Punto este sumament.e corrt.rover-t.Ldo y don­

de la humanidad aún no se ha puesto en un todo de acuerdo pues to que se dí.vf.den

entre aquellos Que creen que la proporción de indiv í.duos biológicamente indus­

triosos es superior en ciertas razas o países Que en otros y los Que opinan que

la distribución de . estas mismas personas no varI a de una raza a otra y que por

tanto las diferencias cllle se observan se explicarfan en función del medio ambien

te natural y la tradiéión cul.tural.. Los científicos con su opinión autor-í zada

niegan que exista alguna prueba aceptable de que las actitlldes de los sere-s hu

manos se relacionen con las características raciales. De forma que acept.ando

este último criterio si en un país o territorio sujeto a desastres o crisis 'so

b reví.vtrán las personas biológicamente más fuertes mí.ent.ras que el resto sucum

ben, puede concluirse que la herencia biológica recibida en esa comuní.dad me(js:.

rará constarttemente en cuanto a su energía y predtsposición para el trabajo ..

Pero evidentemente resulta muy difícil establecer cuales son las circunstancias

en que las diferencias entre supervf.vencí.a o muer't.e depende la fortaleza físj.ca

qlle se hereda biológicamente ya que en la mayor-fa de las crisis de ,cualquler n~

turaleza Que ellas sean, la superví.venc í.a es una var-í.abLe qU.8 dcpenderá tanto

de la forma de criar al niño como de la habilidad para sortear el obstáculo y

el grado de suerte que lo acompañe. Este punto es particularmente Lrrtereaanue

para Latí.noamer'Lca a pesar de que su crecimientos veget.atdvo es el mas alto del

mundo con una tasa media anual del 2, 5 9b) ' por cuarrto es importante el caudal de

inmigración que recibe y esta teoría establece q~.e un país poblado por i.nmtgraE;

tes mostrara mas energía que el poblado durante UIl tiempo rn8J8 prolognado por

sus naturales y acrecentados por su tasa de crecí.mí.errto , ya que se estima . que

aquellos tienden· a ser más emprendedores y por~le el esfuerzo de la migración

y la colonización lleva a eliminar a los Lncapaces , J~,ceptada esta teoria el

purrto radicalconsiste en detenninar quí.enes x'esllltar:Lan ser los .ímnrí.gr-ant.es más
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f'uer-tes . Es indudable que estos sue.l.en tener mas energías y- reS1.11tar con mas

espíritu emprendedor que los. habitantes de ·los países a que llegan, pero esto

obedece a que los obstáculos que tienen que vencer son mayores y 'por lo tanto

requieren una mayor dosis de esfuerzo~ Debemos desestimar a esta altura de la

'vida toda aquel.La teoría que trí enda a establecer la super-í or-i.dad biológica de

una raza; lo ~ue si puede acontecer es que los individuos pertenecientes a una

raza demuestren ser su.periores a los de otra frente ~1 un problema determinado.

El ::'~sfuerzo que cues t a al indi\Tidu.o realizar S1..1 trabajo puede encori­

trc,r un obstáculo en la misma medí.da que el mismo no resu1te de su. agrado; esta

condición puede resultar por lo arduo que represente el trabajo en si mí.smo, d~'

bido a la condición física del que lo realiza o porque el medio natural o social

no le sea del todo propicio. Aun dentro de las naciones que han alcanzado cier

to grado de desarrollo como sería el caeo particu.lar de nuestro país) no ha 11e'

gado a cobrar la f.mpor-canc í,a que merece el estudio de las condiciones ambienta

les en que se desenvuelve el trabajador para r e'LacLonar-Lo con el grado de satis

. facción o 'molestia que se encuentra al realizar une determinada tarea; en nues

tra época no puede dejar de reconocerse la importancia de La ca'Lef'accí.ón o 'ven

tilación adecuada a la estación J los descansos para el despeje de la mente a fin

de contrarrestar el rendimiento decreciente) eliminación de movimientos innec~

sar-í.cs , etc . , es decir la conjunc í.ón de factores que hagan menos o..eaagr-adab.l.e

el esfuerzo para procurarse bienes. Sociológos modernos han puesto de nlanifie~

to "JT comprobado mer-ced a experiencias ~ la Lmpor-tanc í e que inclusive asume la Ee

Lac í.ón co~ los compañeros de t.ar-e a .. Es de pensar que en las comurrí.dade s latino~

mer'Lcanas esta bastante arraigada la coc tumb.re de trabe~j ar dentro de nucleos

fmní.liares ~ por lo cual, la presencia de otras per-sonas pueden produc í r reacci~

nes desfavorables; no pretendemos constituir a esta causa como de una fuerza

Lncont.r-ar-re s t eb Le , pero es une everrtua'l.Ldad que bien pu.ede ser considerada corno

de cierta importancia para el a~ooento de la productividado Es indudable ~le la
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I
mí sma ect.ar'a en función directa. del p.Lacex que el Lnd I v í.duo pued.a encontrar en

8"..1 trE:.bajo y por t.arrto hay que rodear 8.1 mí.smo de 10,,8 eomodidades necesarias

o / •

para hacer Ci'Ll'2 se sienta feliz en el nu.smo . Logi co e s pensar que si no concu -

rren estos extremos la gente trabajará menos. Dependerá en todo caso esta cir-

cunstanc í ae de la. educací.ón del trabajaclor y de la capbací.ón que realice de las

pos:Lbilidades con que cuent.a la economf a para proporcionarle ese grado de como

d í.dad ~Ltte en un mornento dado puede carecer. Por tanto es importante la educación

cl---'.e se imparta y que en todo caso deberá considerar al traba~Jo como una virtud

en si mismo, para qr.e nazca en el nucleo social una tradición que se t]~ansmit1:.
/

re.. con el tiempo "Jl' que inclusive -esto es lo TIlaS 1.mportante- persistiré aun .cuan

do desaparezcan las cí.rcuns tancíao que lo hacían desagradable.

Aún cuando la vida se haga dura por las condiciones que imperan en

ciertas regiones de Lat.Lncame.rf.ca corno por ejemplo la sobrepobLacLón que ya.. he ~~
, -

TIlOS ví s to , DJ la mode r-adz.. fer til i do"d del suelo, a las sequías, a la car'encí.a del-

capital necesario para f'oment.ar u..n creciente gr-ado de industrializé'..ción.) etc. J

aún así se debe enseñar que el traba jo en si mismo es una virtud y Que se ,debe

realizar a conciencia aun venciendo los obstáculos ql:e se p resentan.

En coddiciones iguales de trabajo ex.i s ben gr-upos de personas que se

oponen mas q~e otras a realizar el mismo. De que manercü se ponen de manifiesto

estas reacciones o diferencias~ Debemos considerar dos aspectos que son: el nú

mero de horas Que trabajen y los ní. ve.l.es de produc tf.ví.dad , p1JeS en estos dos

C[~!1pOS es donde 82 cane.Lí.zan esas d í.f'er-encá as ,

c~~iv í.duo hacia el trabc'rjo, antecedente LnmedLa.to clel de s arrollo económí.co ,

En la pr[~ctica el Lnc remerrto en los rendimientos s e cristaliza a lar

. go plazo en l a reducción de 10.,8 hor-as de trabaejo ~ Esta, es una r-eac c í.ón nat.ur-al.

y cond í c e C011 la Ldí.os í.ncr ec í a del hombre YC:.L que med l.ant;e el ocio se goza apa:r-
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rentemente mas de la vida pues el individuo puede dedicar se a s atisfacer nece

s í.dades ya sean ele orden físicos o espíri t.uaLes -' por lo qlJ.e al aumerrtc.r l a pr~

duc t i.vLdad aumerit.a l o. r-cmunerac í.ón y eLl r edu.ci.r 1[:1 J Ol~nr~d(l, (le trE~b ajo no se 112..

ce otra cosa que compr'a'r un llOCO TI1é3JS de tiempo libre) que por' otre.. parte es ne

cesario ya que es el compLemerrto obligado para, d í sfr ut.ar los bienes que S /S ad­

quieren con el trabajo. Es ací.omat í.co que cuanto ma.yor r i.quez.a posee (;1 hombre

mas tiempo necesita para disfrutarla. Llegados a este punto convendria hacernos

el siguiente interrogante: cual es la reacción del indiv í.duo o..nte un decerraí.na

do niveL de ingresos r¡ Aceptando los supuestos anuncí.ados , d.íremos que a 18..rgo

p Lazo t.r-aba.j ar-á mas cuando ese nivel trad1..1Cido en s a.Lar-í.o reé11 l e r'esul.te suf'f.

ciente para ama..ntener una a.l.Lmerrtac í.ón ade cu s..d a pare, e l y s u gr upo f'amí.Lí.ar-. Un

ní.veL mayor o meno r hara oscilar el niv-el de pr'oduc t í.v í.d ad en l a medida que r ea..~

c í.one el gr-upo a que pertenece y que del')ende aí.mp.temerrte del deseo de acrecen­

tar sus bienes o en el caso contrario para intensificar el deseo de ocio.

En la época en que los colonizadores llega..ron a estas tierras les re

su.Ltó sumamerrte dd f'Lcu.l, toso coriseguí.r mano de obra .... {::-Ll go s í.mí.Lar a lo que ocu­

rre en nuestros d í as , aún habiendo de sapar-ec í do los c oLoní. zadorea - por-que los

LndIgencs e s taban satisfecl10s con 8118 rrí.ve.Les t re,di ciorlales y no l e s Lnt.cr'esa-

'ba mayorment.e pr-ocur-ar-se mayor-es ingresos ; por lo té~nto s e l o s r 'edu.jo a La f'ue r

~:~e, e LncLus.í.ve par-a sup.Lí.r' lE~ Lnsuf'Lc í.enc í.a se 't r c,j o la lYlaI10 de obra de otros

pafaes med í ant.e el conocido tráftco (le e scLavos Q De (111C Inedias se va.Lí.ó el co­

lonizador para impulsar al natrí.vo 8.1 trabé~joCi Se les Lmpueo eLevados Lmpues tos

pagade'ros en dinero que uní.ccmerrte obbenfan si ab an par-a.. el ext.ranjero ,

rC..11 a los jÓ'venes Lnd í.os a Laa mí.nas o a Las

men z ó a hac e r rá,p5"o.os progesos y lOB f'ué
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teio para beneficio c~e La reg1).lcr:1.cJ.. t:...d en la producc í.ón obaervando punt.ua'lment.c

los horarios que :32 fi j ;~;n .. :I~ S e í.rrtomát í.co ele nuest.rus cccrv . :nid8.des que aun 28--

I

d.e corte pr-í.mí t.Lvo los hcb í t.os de sus componcnt.e s "r por la c ar-encLa de La 2dl}

es t.ar-í a 11m1te.do, por La ext.ens i.ón del mer-cado s o.e donde se v e que los l)roble--

ma.s que trae epar·::::.j ado '21 desc~Troll0 e conónrí ce s e; Lnf'Luycn mut.uamerrte y const~

el capf tl1.10 segundo.

l\ e"tomand.o el b:Llc eJe nuest ro
. . ;

e:K~pOSJ. CJ_OY1) S :':; 'pu ed e maní.f'cs t.ar cIlJ.e la.

ciones de la ley 11.729. Pero ~ contrario sensu, se der el caso de que 1 [.;:)8

per-sonas se lancen o sean Lanz ad.as [J) obtener oportl ~rl:Ld[Ldcs -¡.rel1ts.."j o sas s í.n <lccJ.. i

nur su vo.Lurrt.ad d e trab 8,.j nr poco .. En e.l, Cé::\SO ·t.i,....I.e c í.tab anoc an t.e f i.o rme rrte de (~L1J. :2
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Logica;rnente según ya hemos 'listo una comb í.nac í.ón excelente para el

crec írní.errto económico la consti tuyen el trabajo Lntens í, vo y la f'o.rmac í.ón de

capl tal, pero aún sin el canc urso del pr ímer f'ac tor ,el capital de,.. cual.qut e r

f'crma produce cierto grado de desarrollo, cosa que no se dar-á si hay traba~jo

y f alta de capital.

Es muy difícil que dentro de una comurrí.dad la mayo r í a (le sus hab í, -

tantes esten propensos a volcar todas sus energías hacia el trabajo, pero es-

'te no consti tuyeningún obst ácul.o 8J los planes (le crecirniento J so.Lament.e se

debe contar con un mínimo de 1.ndiv í.duos capacitarlos Q.l."1 2 act.ú en a modo ¿le erilpr~

sarios creadores, a quienes Joseph .A. Bchumpet.e r en su 'I'eor-í a del Deaenvo.Lvf -

mí errto Económico J asigna un papel central, ya que los mismos Llevan a cabo in-

novaciones, producen nuevas mer-cader-fas )r proyectan nuevas cornbinaciónes de

factores productivcs . Si el éxito acompaña a Loa mí.smos , los demás no tél,rdarán

en Imí.t.ar'Los , s í.empr'e y cuando no se interpongan barreras de orden pol:( '"Gico,

aí.ndá cal, , religiosa) etc .. Cuanto nas inteligente y l:i...bre ele a cc i ón Dea y se e~

cuerrt.re esa mí.nor í a , mas rapid8.mente se p roduc í.r á el desarrollo ecoriómí.co ya

que en su acc í.ón promueven "ondas de aplicación ele

Lancha de bienes de consumo que permanent.ement.e p rot'undí.z.an 'jT d í.Lat.an 18, CQ -

r r c.errte de ingreso real aunque en un p r'í.nc Lpí.o p roduzc an mo.las t 'laa, pérc1idas

y desenlpleo ft (lToseph A. Bchumpe te.r , Cap í.t.e.Lt smo , Soc i e.l:t.srno y Democ r-ac í.a}.

LBJ vo'Lunt.ad de acción Lnd i ví.dua.l , puede v erae trabada por ccnvenc í o-

na'l.í smos sociales corno las q1.12 ci t.aremos <'=-1 cont.Lnuac í.ón "JT que es forzoso redu-

cj.r p au.Latrí.nament.e hasta llegar a desterrarlas corno raed.Lo co ndunce rrt.e a que el

, ;

aun mas ,

se da el caso de que prej'U.icíos de esa nat.ura.aza rn nl'UCLH3..S OIJort 1Jn :L (l cd es impi-

den e l acornnet.Lmí.errto ele t8~reas perf'ec tamerrte encuadradas dent.r-o éle l e::., lógica

~r l a rnoral ..
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La doctrina de que el tra1)ajo manual solamente lo debe realizar aque­

lla persona de baja condición soc í.al, esta muy ar-r-aí gada en nuestro país y por

ext.ens í.ón en toda Latinoamérica, explicada en al.gunos Lugar-es por la desocu.pa­

c í.ón encubierta a Qt1_e ya nos hemos .ref'er'Ldo , Este convenc í.onaf í smo estabLece

que los de mayores ingresos tienen en cierto modo la obligación de dar trabajo

a los más pobres por dos razones que son: la de proporcionales los recursos de

que carecen; para no apar-ecer' como"mezquinos y para no perder prestigio social

(tal vez la causal mas importante). Aún dentro de personas de u.na mí sma catego­

ría social, se puede observar que un profesional [J.1.J.e se de sempeñe en un país

desarrollado estará mas propenso a prestar ayuda a 8118 colaboradores que su. c~

lega perteneciente al subde sar-ro.l.Lado , pr-ecí.sament.e por-que este "1.í1 timo se en­

cuentra en un medio en el cual, se s:Lente jerarg:l.lizé3,c10.

otro convenc í.onal.t smo que actúa con cierta f'uer'za es el falso senti­

mentalismo qlJ..e ju.ega en las relaciones comercí.a.Les Lrnpí.dLendo el libre ¿juego de

la competencia) factor este primordial en toda manifestación de la vida económi­

ca. El hombre Ll.eva dentro de sí su espíritu. de competencia que está presente

en todas y cada una de sus ac buac í.ones , pues vemos conrpetir en el depcr-te , en

el terreno de la ciencia, en el de la cul, 'tur'a , e tc . , p ara tratar de deraos t'rar

La capacidad que lo Ll.eve a sobresalir de entre los demás del gr'upo ; aún en 8.1

guncs campos se rebasan los límites impuestos por la mor al p ar-a destacélrse, tal

como acontece en la política, en la religión o en el de la posj.ción social de-

bida a mayor-es ingresos. Es en mér-í to precisamente él. e s t.a moral subvez-t í.da que

nacen senti.mientos que se oponen al espf r í t.u de compebencí.a en el terreno de lo

económico. Aún en economfas de subs í.e t.enc La como s )11 1 0 ,8 nues t.ras en las que

hay poca especialización y comerc í,o y por cons í.guf.errt. e poco c SJ.TIp O para la com­

petencia) esta se encuentra no obstante en el mercado a pesar de l o s esfuerzos

de aqueLl.os que detentan 11n monopolio jT" cuyos j .. ntereses desean hacer-La desapar~
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cer J puesto que el comprador siempre dispondrá de cierta, li.bertad par-a gastar

como meyor le parezca 81.-1 dinero, La competencia. exfs t í rá aunque los vendedor-es

se resistan, en la mí.sma medida en que los compradores esbán en libertad de es

coger entre ellos, aunque podemos admitir que esta posibilidad tendera
J

a dism,!.

nuir frente a la coalición de todos los ·vendedores del mismo ramo) pero que a~

mentará s í algunos de estos últimos quiere reservarse para si. un mayor' porcent..§:

je del mercado por conducto de un' artículo ' de mejor ce.Lí.dad , de mas ba.to precio

de una mayor publicidad) etc.

Siempre es casi seguro que la competencia causar-á perj"Llicio a al.guí.eu

En el caso de un obrero que produce mas del mínimo establecido, este pond.rá al

d.es cubf.er-to la lentitud o pereza del que no hace lo nií.smo y obligará al patrón

a dictar nuevas normas de producción o si r-ecur-re al expedí.ent.e mas simple J des

pedirá a los atrasados. En el caso de una empresa" la adeLant.ada obligará a las

demás a seguir sus métodos o de lo contrario las condenará irremisiblemente a

la quiebra.

El desarrollo económico en Japón, Estados Unidos o Rusia por ej~plo

se 11.1.20 a un elevado costo de falta de compasión por el mas débil, (difieren n~

tablemente los métodos aplicados en cada caso) y restl1ta muy difícil disociar

las altas tasas de crecimiento con el desvanecer de muchas esperanzas 41 En lat1:.

noamérí.ca , existe todavía un alto espíritu sentimenta.l ya que impera un fuerte

deseo de no ser demasiados agresivos contra los competidores e No es del tema

-ejemplificar este punto y desarrollarlo in extenso", cJ.e mane r a Cl1J.e solo nos Lí«

mí, taremos a establecer la importancia que tiene el Lí.br e ljtleg o de los factores

económicos frente al crecimiento.

El espíritu conservador- del individuo arrt e oport.urrí.dade s que se le

presentan Lí.mtta en mucho sus posibilidades o Según s e a su niv-el de ingresos

hay una indiferencia total para mejorar sus condí.cí.ones , f'rut.o principalmente

de ·l a falta de conocl.miento de los f'undamerrtos e con ónií.co s . 1Jn agr-í.cu'l.to r rico
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pued..e exper-í.ment.ar en gran ··e s c al El.. con nuevas semí.Ll.as aun cuando no sepa como

se adaptarán con el regimen de Ll.uví.as , t.emper-at.ura , etc. pero el que se dedi-

que ,1la misma activí.dad en un rrí.veL de ingresos ap.rox.í.mado al de subs í s tenc í.a ,

se resistira"a abandonar el cu.l.t.Lvo de semillas que sabe le producen un det.errnf

nado rendimiento por mas pocre ciue el sea s , ténnino medio -' por ctra que aunque PS2,

tencialmente sea arperLor le fracase y le haga pasar hambre , Es mas posible en

contrar este espíritu de -Tl.amémosl.o-.. averrtur'a , en los mas pobres puesto que P~

ra ellos pasar hambre de una u otra f'orma es 10 mí.smo , pero con 18. verrtaj a C11.-1e

con la experimentación pueden elevar S1).S ní.ve.Le s de vLd.a , Por ejemplo" el Till110r

de un descubrimiento de oro a cierta. dd s bancf.a , atraera "mas a los desocupadoa

los que tienen una fuente moderada de Lngr'esos , Yé't que de no producLr-se o

concretarse tal descubr:i.miento, los prirneros no habrf a n perdido 118~da, mí.ent.ras

que los segundos habrf an perdido su ocupación, En conclusión, este espíri tu de

averrbura será mas fácil encontrarlo en comurrí.da..d es muy r-í c as o muy pobres y no

I
en las medianamente prosperasD

El crecimiento requiere t.amb í én que exista una 'buena disposición pa-

ra la moví.Lí.dad en países que como los nuestros se r-e qu í.e ren constantes despl~

zamí.errtos de población como conaecuencí.a del de scub r-í.mí.errto (le nuevoe recursos

de escasa pobLacLón - como el caso de la r í.que z.a car'borríf'e.ra y petrolera en 18"

P8..te~gónia-, o cuando se agotan los reCl1.rSOS de 1 8..8 v as r egiones, etc. La bue

na d i spos i c i ó n a transladarse es cue s t.í.ón que ob edec e e~ r'azcne s el e {ndole sen-

t.Lment.al. y tarnbién de las comodidades del Lugar' a dond.e se ef'ectuar'á el traslado.

No debe detj él"T de considerarse la Lmpor t.anc.l a que supone el abandonar los vfncu

los af'ec t.Lvos del Lnd í.vLduo en una región que constít.uy e p art e de su. vida) pero

aun es mas importante por cuanto este t r ens.Lado v a e~?arejado - en. l a mayoría de

los casos- 8, la transformación de las tareas a qu e esta hab í t "uacl o ól No es lo mis

TIlO ser emp.Leado de la administración pública :l Luego obrero e n un pozo de petr~

leo. J:,10 es neces ario y hasta seria contraprodu.cente Cl11e toda le. población esté
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d í.spues ta al translado donde las condiciones lo r'equí.e i an , por-que estas cambian

con r'e Latí.va lentitud, pero s í. es Lndl.spensabl.e (Iu.e ll,Il mfrrírno de vo Lunt.ad

de hacerlo unido a un fuerte deseo de trabajar. El desarrollo económico depende

en gran medida del grado en que la atmóst'era social e.Lírnent.e D. este. mfrrí.mo y'

lo c1e ~)e en libertad de acción.

Como se ha v í s to hemos tréttado de desarrollar hasta aquf a.Lgunos de

los muchos T'acto.res que al.t.eran la conducca del Lnd'í.ví.duo como fe..ctor Lnmedí.a

to del crec:Lmiento económí.co , el comp.l.e.jo de s í tuac í.óne s que r ebasan nues t rc

campo , nos han impt1.esto al.gunas limitaciones en 18. expos í.c í.ón en algunos casos

par-a no extendernos en divagac í.ones 'JT en otros por d.eaconocunf.ento del proble-

TIla en 811 faz par-t í cu.Lar , esto últi.mo referido par-t i.cu.Larrnent.e paro, la J:.nflv.en-

c í.a de la religión y los convencí.onaLí smos referentes 2. 't r ad i c i one s p rop i as de

cada país. Nues t ro mayor conocImí.errto de.L campo eeOnÓ111:l CO l'irgent:Lno además , nos

permí t í.ó que en c í.ertos paaa.j es par-t í.cu.Le.rí.zar-emos La exposición pero losar~

rnentos expues-tos r-earLto.n vEflidos pur-a el con.junt.o do.d EL La s í.mí.L! t.ud de nuestra

est.ructur-a con los componerrt.es de Lat.Lncr.me r í.c a . De cU:3.1CIlJ.ier manera lo impor-

t ant.e es recEi;lc8,r que es el Lnd í.víduo el motor que .irnpu.Laar-á el mecan i smo con- '

ducerrt.e al d.esarrollo económico y en este sentido podrítmloS r'e surrrí.r' s Lrrt.ét í.c a ..··

ment.e lES conclusiones &. que llegamos erl este p ar'tl.c u.loJY'$

parte de los ingresos se gasten imprOo.llct lve.merrte.

b) Incrernentar la ap.l.í.c ac í.ón del c ap i t.a.L cu.I.t.ur-a'l. part. ~~ .n mejor apr52.

vechamí.errto de la f'ue rza del trabat,jo nac í.do cli r'cc t.e;..rJ.e n t e d. ::~ la

cficc:..C:t2 y plé';:"cer con que el trabaj ador Le r'ea.l.Lz a ,

c ) Es t írrru'Lar una conciencie. que CdeC1J.e el COn,BlJ1110 deD.tro de nueat.ras

posibilidades prcdectivas.
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ESTRUCTURA DEL EMPLEO

A medida que los países van evo.Lucf.onando hacia un mayor desarrollo

económico se pueden ir apreciando cambios que se hacen comunes a todos y que

pueden ser resumidos en los siguientes puntos: a) Disminuye el parcen.taje de

t'uerza de trabajo empleada en la producc í.ón pr-í.mar-í a, b ) AU1l1ent8~ el porciento

de fuerza de trabajo empleada en la Lndus t rLa. e) Aumenta el porciento de fuer

za de trabajo empleada en los servicios. d) Se modifica la relación entre el

empleo en los servicios y la tndus tz-í.a. Siendo que p r í.nc í.pa.lrnerrte el progreso

económico se Jebe a una mayor expansiÓn de las industrias manufactuxel-lS de m~

terias primas y a la expansión de las actividades de construcción) el sector

.í.nduat.r-í.a.L es el que registra una mayor tasa de cr'ec í.mí.ent.o J Eiguiendola en or

den el de los serví.c í.os . Una relación adem ada entre ambos sectores J las demues

tran los países que tienen un crecimiento 2conómico equilibrado, donde se tie~

de a llegar a la unidad. Lógicamente existen denví.acf.ones , dada la cornplejidad

de la materia, y así como es dable ob ser var que en Estados Unidos es de 1,48,

en Alemania Occidental es de 0,85 y en Francia de 1,15 por mencionar el unos p~

cos paises que presentan esta característica, pero e l t én ni no medio de 1,0 pu~

de considerarse satisfactorio. El indice de Estados Urrí.dos de 1,,1..¡.8 solamente se

registra después de alcanzar el nivel, mas alto de ingresos como consecuencia de

una elevada productividad en los sectores primarios y secundarios o En América

Latina, hacia 1950 la relación era de 1,39 debido a ~ue el desarrollo industri.al

erl Lugar de pre ceder al sector servicios marcha 8., la zaga del mismo) es decir

que analizada la composición de la fuerza de trabajo según l os distintos sect.2,

res a que esté afectada, nos revela este porcentaje deficiencias en la. estruc­

t.ura de los mismos.
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DISTRIBUCION PORCENTU1~ DE LA FUERZA DE TRJ.lliAJO

Producción
]2!írnaria

Industria Ac t.Lví.dades
no ~speclf.

2,4

Relación
serví.c í.o s
'e iñdust.

-------------_.._..,,'---_.._-

Fuent.e : Anuarí,o de Estadíst:Lcas del Trabajo, 1955.

Visto este cuadro a la luz de los países que integr[irl la comunidad Latinoameri

cana, se observan pronuncí.adas diferencias en 18~ d.í st.r-í.buc Lón de sus f'ue r-zas de

trabajo y esto está jllstificado por el distinto grado ele desarrollo alcanzado

por cada uno de ellos.

Observesé que la distribución po.rcerrtual. por sectores acus a mar'cadas

f'Luc t.uac í.cnes entre los países que escan ub í.cados en los extremos de la escala

de producción primaria por hab í tante en l€t forma s í.gutent;e :

del 7''7% que corresponde a Raítí El. casi 22 jG de TJr'uguay'

en el sector indu.strial:

del 7,4 %de Haití a 29 %de Argentina

en el sector servicios:

Corresponde por tanto a un mayor p.roduct.o bruto por hab í t.ant.e un tende'ncia hacia

la disminución de la proporci.ón de empleo en La pr'oducc í ón pr-í.marí.a y cor!!elat!

vamerrtc un aumento en el sector industria y ser-vicios, según hemos 'vi s t o en

los postulados iniciales&

Pero a, la luz de les cifras del cuad.ro ~:;~ i.3 t, ::<b l E~<~ e .1:·\ que hay di~

·tir.rtos patrones de desarrollo econónrí.co entre Los pLlí s e s qu e el mismo

Obs e rv'emos los paf aes q1J..e reg:Lstran "LIn maY'or 'br ut.o por h cb í.t.ant.e y 6~

quemos las conclusiones que correspondevn, Corresponde UTl. nle~¿lo:r Lngr eso per ca-

pita a VenezueLa y Argentí.na y los porcentajes nos d ennl est.:re.T:, (ll..;.e Jet, República
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DIS'l'RIBUCIO.N PORCENTUAL DE LA FUOZA DE TRABAJO POR PRINCIPALES
SECTORES EN RELACION CON EL PRODUCTO BRUTO BOR HABITANTE, 1950

0\
o:>

1,563,7171, 4 /11,4 IO, O l. 1,4 I 6,6 I0,8 I 11, 5ntiHaiti.

0 -'
> 0

PROCUtr:TO P~oduoc1ón primaria 1 n d u s tri a Servi ' Relaoió-n
BRUTO POR TOTAL agr1- Min.~ TOTAL m&nufa.,2. Co~ Ci08 Acti'Vi entre
HABlTABTE cultura rí&o turas tru.2, da.des servico

(dIs .) ción no e
d' industaespecl.

ficadas

.&.MERIeA LA.TIlfA 250 ~ 2lt1 1,1 18$2 ~ ~ ~ ~ ~~-

Venezuela •• más de 400 43,8 41,2 2,6 15j 5 10,1 5,4 32~3 8,4 2,08z
Argentina •• t1 " u 25,2 24,7 0,5 29,0 22,9 6,1 43,1 2,3 1,51
Uruguay It t. " 21 ge 21,7 0,1 28,1 23,8 4~3 46~4 , o - 3,1 1,65
Cuba n 300-400 44,2 43,8 0,4 ' 18,3 15,6 2,7 36~-6 0,9 2~OO'

Chile ••••••• 300..·400 34,6 29,8 4,8 24,0 18,5 5,5 31,6 3,8 lj56
Cost. Rica 250-300 56,7 56 4 0,3 o' 14,1 10,6 4,1 25,7 2,9 1~159 _

Panamá ir n 55,0 54,9 0,1 9~1 1,1 2 9 6 25,1 9,6 2,65
Mexico 200-250 59,0 57,8 1,2 14,8 12~O 2~8 21~8 4,4 lj48
Colombia " n 57,9 56,4 1~5 17,5 14,4 3,1 21~1 3,5 1 921

Brasil ti ti 61,8 61,1 0 9 1 16,7 12 11 8 3~9 21,2 0,3 1 9 27
Gua"temal& 150-200 74,9 74,8 0,1 10,3 8,3 2~O 11~6 3,2 lf)12
llepol)omiaico It t1 69,7 69,7 0,0 10,8 8,1 2,7 17,5 2,0 1~62

Honduras ti u 76,4 75,7 0,1 9,3 19 4 ,1, 9 11~O 3,3 1,11
El SalTador n • 64,4 64,2 0,2 13,9 11,1 2,8 18,5 3,2 1,34
I1caragtla 100-150 70,6 69,7 0 9 9 13,2 10,7 2~5 16,2 .., 1,23
Perú. ft ti 60~2 59,8 1 94 18,4 15~5 2,9 19,6 1,8 1,06
Ecuador u n 51 j 3 50,9 0,4 25,3 23,1 2,2 19,1 4,3 0,76
Par&«U&7 .enoe 100 59,1 58,3 Oj8 17,5 14,8 2,·1 20,6 2,6 1,18
BoliTia n tt 67,5 63,3 4,2 13,2 10,7 2,5 18,4 0,9 1,40

Fuente: Boletín Económioo de Amjrioa LatiaaG Vole 11, »°
0
1, Iacio.es Unidas, 19570
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Argentina es la que mayor grado de desarrollo al.canzó hasta el presente, dado

que su estructura refleja un grado de madurez económica superior al de cual-­

quier país latinoamericano sin exceptuar a Venezuela con la cuaL comparte el

privilegio de poseer mayor ingreso. Ello se ha conseguido merced al alto grado

de urbanización y a la elevada productividad agrícola ya que se emplea un núme

ro de personas r-e.Lat í.vamerrt.e pequeño en ese sector) lo ~ue deja libre un ma-­

yor número para afectar a las otras ramas" las cual.es pese a la :í.mportancia de

la agricultura proporcionan una gran parte del producto nacional.

El crecimiento ae Venezuela reconoce como fuente principal) el petr~

leo , el que representa un sector pequeño dentro de la economía puesto ~~e em-­

plea a menos del 1 ;.~ de la mano de obra total" aunque es de reconocer con un

grado de productividad

al de Argentina.

Entre los países que han obtenido ingresos mode r-ad ament.e al tos, se

encuentra Cuba y Chile que aunque estan dentro de la mí.srna c ategoría presentan

raodalidades muy distintas de desarrollo ti Cuba se asienta 'prirnordialmente en

la producci6n emergente de la industria azucarera, es decir del sector agríco­

la, muy bien complementada la nrí sma con la elaboración s ecund.ar-l a. Chile es mu

cho menes dependiente de la agr-í cultura, ya que l as s ep a r-a una diferencia del

orden aproxf.mado al la '}b pero tiene como corrt.rapar-t í de, La dependenc i a de la TI1i

ner-í a , espec í.a.Imerrte la producción de cobre. Además chf.Le t.í.ene un menor empl.eo

agrícola y se encuerrt.ra más ade.Lant.ado en lo que r'e spec t.o EL 81.1 i ndu s t r i a que

Cuba ; refleja un empleo r-eLatií.vo mayor en el sector s e r -vi c i os ~

Panamá , cuyo ingreso por habit.ant.e t 81Ylbién l a coLoca e n, 1.os pr-í.me.ros

de 1.1118. economfa

(Iue depende de un solo f'acto'r e sp e c í f i co . Este debe SLJ. ~l?rosp c~r·:i..c1ad a los

derechos que percibe por el Canal, de Panamá y CIll(2' t.í.ene un mer-cado 111

crutí.vo para sus 'bí.enes y servicios) dedica una muy el e v adr, 'PI-01JOrc:Lón de fuer
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mí a., ya que el pr'oducto bruto se genera en proporciones mas o menos s at i sf'ac to

rias entre los distintos sectores.

Los demás países quedan por debajo del nivel. Inedia y acusan todos

grandes di. '\rersificaciones entre las distintas r-amas c1e la producc ión.

Es interesante recalcar a los efectos de este capftruLo , la Impor-tan-

c i a que reviste la acti t.ud de los individuos en la compos í.c í.ón de La rento; bru

te. per capi ta en los pafses Latinoamericanos. Ob: ervese que Lo. de ingresos más

el.evados , excepción hecha de Venezuela, cuyo ingreso se gene r a a expensas de un

factor ajeno al del trabajo de sus 11S..bi tantes J 8011 los úbí.c ados en la zona t.em

p.Lada : Argentina y Uruguay, y por lo que cor-responde a, Chile tarnbién debent.a

un lugar de privilegio. En cuanto a los demás su. posición se establece en l a

mí sma rn.edida en que el esfuerzo de sus trabajeJdores se v o.l.c ó hac í.a dlstilTtoS

ae.ctor-es , AqueLLos que pr-es errban un aspecto umí.Lat.er-e.L (le producc í.ón, aun no han

aal.í.do de los ní.ve.l.es mas bajos de ingresos, Ademáe la relación entre los ser-

ví.c í.os y la industria nos esta demostrando que un Lmpor-bant.e sector d.e la :fuer

za de trabajo se encuentra afectado a t.areas no produ.cti-;1[;1.8 . Los é11 tos porcen-

tajes dedicados a la pr-oducc í.ón prtmar-í.a son (:1. j~ StiIlt i·v·o s de que no se han

se emp.Lean t.écnt caa ap.ropf.ad.as y a que un despLazumá errto de e r-3E::1..8 act.Lví.d ad c s

no terldría ocupación por la carenc í.a de Lndus t .rí.a s qu e ab sorv í.e r an el exceden-

Es interesante señalar~no

por sector'es y que se obs e rva en el cuadro d<:; J.e. 73e

une (lis

acel .ei-ado ele
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prende del. siguiente cuadro:

VAErACIONES ESTIMADAS DE LA FUERZA DE TRABAJO
AGRICOLA y NO AGRICOLA 1945-55 ¡

Agrícola No agrícola
Año Total Porcientos Porcientos- (millones) MilI. del total Mill. a.el total

1945 46,8 26,3 56 26,5 44
1950 53,1 28,2 53 24,9 47
1955 59,9 30,4 51 29,5 49

~

Fuente: Boletín económico. de América Latina, ·Vol . 11 N° l.

cAMBros ·EN LA' DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAFUERZA DE TRABAJO POR
SECTOREsPRINCIPALES~ 1945-55 .

( Fuerza de trabajo total, 100)

r

Producción Primaria I n d u s tri a

Año TOTAL Agricult. Minería TOTAL ¡y1anufact. i Construc. Servi Activida_. -cioa des no
especif,!.c

1945 57,4 56,2 1,2 17,0 13,9 3,1 23,2 2,3

1946 56,7. 55,5 1,2 17,6 17,6 3,3 23,3 2,4

1947 56,0 54,9 1,1 17,9 14,5 3,4 23,7 2,4

191~8 55,4 54,3 1,1 18,1 14,5 3,5, 24,2 2,4

1949 54,6 53,5 1,1 18,1 14,5 3,6 24,9 2,4

1950 54,1 53,0 1,1 18,2 14,5 3·7 I 25,3 2,4

1951 53,5 52,5 1,0 18,3 14,5 3,8 25,8 2,4

1952 53,1, 5~,l 1,0 18,1 14,4 . 3,7 26,4 2,4

1953 52,6 51,6 1,0 17,8 14.2 3,6 27,2 2,4

1954 18,4 l4,7 3,6
1

27,4 2, lt~52,2 51';2 1,0 f
:

1955 51,7 50,7 1,0 18,0 14,4 3,7 27,6 2,4
?

Fuente :Bo1etín Económico de Amér-í.ca Latina, Vo11. 2 l'J o 1, N. Unidas, 1957.
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de "crabsJjo afectable al sector industrial" tenderán a raod í.fi.c ar-s e los índices

de relación entre ambos sectores~

En promedio, el empleo en el sector cons t rucc í.ón mant.uvo su Lmportan

C ~ '. b; r e.Lat.Lva dentro de la mano de obra no agrícola" por lo que no ha influído

sobre la compostéión"porcentual del total general excluíc12 la producción prim~

r í.e., ni tampoco sobre la relación ser-vt c í.os e Lndus t .r-í.a. En el 'pe r í ódo 19)+5-50

:23 -1:>2 sector - el de la cons t.ruceIon se desarrolló COll mayo r .rapí.dez que la de

c~~1quier otro sector. En el período 1945-50 su crecimiento se registró casi a

la mí.sma tasa que la mano de obra del sector industrial.

Por lo que respecta a las actividades sin e ap ec í.í'Lcar - que en11Jl e a a

la I'u erza de trabe"jo marginal y submargf.nal., pr-eponde r-arrtement.e- 18.,8 cifras

nos eximen de mayor eomerrtarí.o •

1110DI FI CPJ.C¡ ONES DE L¡~ ESTRUCTlTl1fi DEI J ii1<i~PT-lEO

E1J LOS SECTORES PRIIJCIPt~S DE I..JI\•. I~CO~~.JOi·!TI l\.

a,) }Iodi f i ca c i one s en el CeJl1po l~rícola

Por lo que cor-responde a la e s t.r-uct.ur'a irlt "~:: 1'\1J.ad~:; 11tro (le este sector

asume par'tí.cul.ar' Lmportancí,a la gran proporción deL tot,(~~,=" . ó.e 1101'i11:Jrer3 activos

(j ..ue se dedican a la agr-í.cu.l.t rua y sus r-amas anex as .

eses tipo de acti"\ri dade S r e quí. ere trabajo mascu..Lí.no ,

opor t.urrí.dades f'uera del sector agrícola y en (~rL1e el

dr{:;:;'~ dar ccbida a gran poz-cerrt.a.le de los rnismos d.a ·1J..r12. relatt'laraen....

t.e gr·c\nde a las muj eres 11 L1 efecto conjunto de l a esc a s e z :::10: opor 't.urrl dade s de

q~ilibrada de ~lchas regiones) de la escasez de ~lCTras en otras y de la falta

g(;n2~rS1~1 de l:>1~ogreso t.écní.ca en e s t a ruma de la se t raduce en un sub
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tor anterio~enteJ quedandonos por decir solamente que el fenómeno es m11cho

mas acentuado que en el caso de las mujeres por cuanto ellas tienen mas rnercado

de trabajo en las ciudades, ya que' en la etapa actual de desarrollo las ciuda-

des r-equí eren mayor cantidad de mujeres que 'de hombres ya sea, par-a el aer'ví.cf.o

doméstico, en comercios o para industrias livianas.

La productiv~dad de la mano de oora agr1cola en los países latinoam~
....,

ricanos observa en el cuadro 'de la pág. 78 pudiendo observarse del mismo g~e

existen grandes diferencias entre los mismos.

Los niveles mas altos corresponden a la Argentina y al Uruguay los

cuales explotan efi.cazmente sus condiciones extraordinariamente propicias para

esta rama de la economí~. Este ' factor unido a un extensivo empleo de la mano de

obra los colocan entre los primeros del mundo el1 cuanto a p'roductrí,vidao. se re-

fiere.

Sin entrar a considerar aspectos rele..tj_vos a 18.. product.í.vtdad en pa,E.

ticular en cada uno de los países, observese que la mí.sma está en relac::ión con

el ca}?ital físico de cada uno y a mayor ,abundemí.errto podrí8111os establecer que

ella es más acerrtuada a med.í.da que registran un mayor' rrí.ve l, cuLtural y d.if11sión

de conocimiento de 18./S técnlcas adecuadas , según hemos 'visto ant.er-torment.e , La

luás be.. ja productivide4 se· ,~ncü.entra en términos generales el1 el alt).pla:no and i

no y en las zonas denséunente pobladas del Caribe.

Con respecto a le.. evo.l.ucf.ón de la fuerza de trabajo en la rarn.a que

estamos considerando se observa en el período"·~945-55 un aumerrto medf.c. para to

da la región de 15"4. 1b,, aunque el mismo no es uní.f'orme pare cada uno dE; los paf.

ses integrantes los cuales registran variaciones de considerable impor-tancia,

segÚn se desprende del sigüiente' cuad'ro :
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Porcientos de aLrrnento
País

Cuba e , •••

tJrl)~gl..l8JY " " .

Chile ' e •••••••• ~ ..

Colonlbia o 8 ••• re ..

Venezue.La 11 e , •

Argerrt.í.na.

Perú....•.

Brssí.L .

El Salvadar .

Boliíia 11 , • , • c¡ .

Fuerza de trabajo
8Jgr í col a

3

o

2

8

8

8

14

18

18

Puer za de trebEl,jo
tota,l

22

15

20

25

37

26

27

Rep. Dominica.na. 18

Pe..ne..má, .. • • • .. • • • •

!vlexica ~ .

Eonduras .

IIa..i tí e .

EC1.J.8,tior 11 4'

C~OS·t E~ Rica ~ .

~Jie8,ro.gu.a ' '" ca .

Paraguay..

G11E:-tenlB..la » .

20

21

23

25

26

26

26

28

31l.

32

37

••
El distinto grado de desarrollo a'l.canzado IJO !" cad».. lJT10 5(::- d.espr'ende

con claridad Luego de analizar 'l a s cifras anot.adas $ Es evtdent.e ;'1 1.16 en -a.l g'uno s·
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7.680.000

1.980.000

dentro del primer total se incluían 3. 980.000 personas afectadas a indu.strias

artesanales de bajo nivel de productivida4. (ver pág. 87 )

El grado de industrialización alcanzado ·varia mucho entre los distiR

tos países según se ha visto en el cuadro de la pág. 28 ) ya que mientras en el

conjunto de América Latina la proporción media de empleo industrial con. re.ce..--

ción al total de la población fué en 1950 de 6,3 %, la alcanzada por los dis-

tintos países varió desde el 3,1 %correspondiente . a H~ití hasta el 11,5 %de

la Argentina.

La composición del grado industrial varía también entre ·el porcenta-

je que le corresponde a cada uno según posean, industrias fabriles LncLufdos

los establecimientos pequeños que ocupan a· más de cinco personas; industrias

.pequeñas , artesanales y caseras; l~actividades afectadas a la construcción.

Destacan particular importancia a~uellos países en donde las indus -

trias del primer grup0 se destacan sobre '~asdel se~~ndo. En este planteo, la
, .

proporcion de empleo en las manufacturas propiamente d.í.chee , era en 1950 Lnf'e

rior al 50% ya ~ue según vimos más de 3.900.000 personas estaban ocupadas ~L

las -digan~s- secundarias) en el conjunto· de América Latina. Este porcentaje

no se mantuvo uniforme en cada país, sino que acusó pron~lnciadas variaciones Que

fueron de 2~% o menos para Bolivia, Ecuador, Haití, Honduras, Nicaragua y Pa~

r-aguay, hasta aproximadamente 60 %o más ;' en los casos de Argentina, Mé:xico y

Venezuela. 'Des t acan estos índices a que etapa se ha llegado erl cada caso a la

. desaparición de esas industrias marginales de tipo casero.

En cuanto a la proporción de ,empl eo con respecto a la población to -

tal de cada país, presenta también var-í.ac í.ones mar-cada en 8116 extremos con el

0.5 ~'o de Haití y el más de 5·%de Argentina, ní.ve'Les que guardan es t.recha rela

ción con el ingreso medio por habitante . .
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En el conjunto de países la i ndustri a .. fabril. representa el 48 %del

empleo total en la manufactura, correspondiéndole el 52 (;~ restante a las indu~

trias caseras y artesanales, cuya productividad medf.a conjunta r'epr-eserrba e"u

general u.n 50 %menos que la de la industria propiamente dicha. La diferencia

entre los coeficientes de productiYidad de estos dos s~ctores, se lllantiene de~

tro de límites m~derados por la r~zón de que la prod11ctividad media del traba-

jo fabril se encuentra, en niveles relativament.e bajos. Cuando este ni "\Te1 de

p roduc t.ívidac1 se ac rec í.ente , 18., diferencia se hará grande COTI10 consecuenci.a del

caracter. marginal de la 'i ndu s t r i a casera. Es prec t sement.e debido a esta baja ' 1

p rcduc td.vf.dad de la industria casera) q'Lle existen gr-andes diferencis"s en los

índices de productividad media entre paíseq. En este sentido las estadí8t~ca8

de:: ( :~~, 1C: se disponen : son muy , escasas; Un país en donde se han realizado estudios
"

"

sobre el particular es Honduras. Las conclusiones a que se arribaron en el cen

so hondureño del olio 1950) establecieron que si el 'valor agregado por persona

en la industria f'abr-í L era de 100, el de las Lndus trrLae artesanales era 48 en

las caseras solamente ll~

Esta conclusión puede hacerse extensiva para todos a quel l.oe paf ses

donde el grupo de industrias artesanales y caser-as demandan grandes porcérrte -

jes de m.ano de obra, niveles que se acentúan en los p af ses que disponen ,d e poca

tierra para cultivo y que son los correspondientes a la región andina: ]3~~iviaJ

Perú, Ecuador y eolombia~ Tambien puede :coneí.der-ar-se i n c l uí do en este g:rupo 'de

países a las .repúbli.cas centroamericanas y del Caribe. Es que en sus economfas

toda'vía primit.Lvas', per-sf.at.en hábitos primarios que limitan. amp'l í.ament.e 1,0s \ e~

f'ue rz.os y necesidades de sus componerrt.es . Hemos anal í zado los f ac t o r e s ps í coLó

gicos que coayudan en este proceso, por lo cual. consLder-amo s r-edundant.e su rep,::

t i c i ón en este lugar.

En la pág í na 83, puede cbserv e.r-se un cuadr-o sobre La prodlJ.cti"iltdad de

las f ue r za s de trabajo en las manuf'ac turas -' cuyo nivel med í.o par-a Amérí.ca Lati
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na es lOO, y solamente sobrepasado por cuatro países, lo cual demuestra la po-

breza y el grado de atraso que se registra e,u esta rama. Un factor que d.etrae

el volumen de estas cí.f'r'as es la inclusión, de la produc tf.ví.dad de la. in.dustria

casera, que lógicamente al ser promediada hace descender el promedio y su grado

de incidencia en cada uno de los países" es una explicación de la disparidad

que acusan los mismos entre sí_

PRODUCTIVIDAD DE LA FUERZA DE TRABAJO MANUFACTURERA
EN PAISES 8ELECC!ONADOS EN 1950 EN COMPARACrON CON

EL PROMEDIO TOTAL DE LA REGION

País
Producto
bruto por
habitante

(dis)' .

ReLac í.ón entre
el producto
bruto p/persona
en la manufactw
total y el pro
medio regional

300_L~OO
n tl

100-150
tt "

150-200
rr n

250-300
200~250

tt n

100
148
177
132
89

118
96
90
82
81~

30
23
23
33
8

TI 11

100
tt

250
400

.menos
TI

América Latina. . o . ,

Argentina... más de~
Venezuela. ,,~ ft 11

Cuba. . • • ~ .
Chile. .. . .'. u .f. 'li

México. . . . . .
Costa Rica... ~ ...
Colombia.
Brasil. . . . . ~

Honduras.•...
El Salvador. 11 ••

Perú...
Ecuador .
Paraguay. .
Bolivia . 11

Estas r-e'Lac í.ones tienden a incrementarse como consecuencia d.e los cambios que

se están produciendo paulatinamente en la esbrucbura Lnduscr-i al. d . e L atí.noamér-t

ca, que si 110 lo ha..ce a tasas que demuestren un rápido crecí.mí.errto pueden cans!

derarse satisfactorias dado el grado de capitalización en que se encuent r an los

distintos países. Las industrias caseras, son las que declinan. más rápidl~1ente ,

pero a pesar de ello -' componen todavía y por algún t.í.empo má..s l111ü g;ran. f'uez-z a

numérica en algunas regiones de Latinoamérica" nos referimos al s ector andf.no



EMPLEO EN EL SECTOR INDUSTRIAL, 1950+

I

INDUSTRIA MANUFACTURERA "

PAIS Em~leo Industria. fabril Ind. casera y artesanal
industrial total Número % Número % Constricció.

-tota.l - .

.A:MERIC.A LATINA 9.6610700 1.679~306 3~6950700 .4§. 3,983~500 ~ 109820400

Argentinae e .... 109050 000 1.560.000 920.000 59 640.000 41 345$000
ChileooeoG4''' •• 496~oOO 383.000 189.000 49 194,,000 51 1138000
Brasi10.ooeo.e 2.864$100 201910600 lo150~OOO 52 1.041.600 48 6730100
Perú •• "oc.O$QO 514.000 434 0 000 1300000 30 304.000 70. 8o~ooO

CoLomb.í.a, G •• e o 690.000 510 0 000 170 0000 30 400.000 70 120.000
Venezuela. o ••• 263(»600 1720500 . 110 0 000 64 62.5°0 36 910100
México$8 •••••• 1 0 1910100 972 0 600 5400 000 56 432060c 44- ..224.500
Ouba , ••••••••• 333.000 2831)000 145()OOO 51 138~oOü 49 50QOOO .:\

Guatemala3.oeo 10012000 80.000 30.000 38 50.000 62 20$000 0:'
cfr

El Salvador ••• 93.100 140400 31$100 42 430300 5~ 180 60 0 I

Honduras$.~O.O 47.100 370600 81400 22 290100 78 9.5°0
Nicaragua().~oo 46.400 31.700 7~OOO 19 30.700 81 80700
Costa Rica •• a. 41.5°0 290900 13~500 45 16.400 55 11Q600
Panamá e ~. e O e $ .. e 24.700 180000 7.700 43 lOQ300 57 60700
ParaguaY·oeoeo 810100 680 300 156000 22 530300 78 12oeOO
Bolivia •• tt~.O. 135G300 lO9Q~OO 28 0 0 00 26 81.600 74 25·1°0
Ecuador •• o $ •• o 322.100 294$700 45.000 15 249.700 85 270300
Rep.Dominicana 76.500 57.100 210000 37 36.100 63 19.500
HaitíFG •• eoo.() 95.600 85.300 15QOOO 18 70 0300 82 100300

UruguaY. oa •• oo 260~gQO 220~QOO 120~OOO 55 100.000 45 40 0 000

~uente¡ Boletín Económi co de America Latina. Vole 11, N° 1", Naciones Unidas 1957~

+Estadístic~s y estimaciones en miles redondeados a la centena más cercana0
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y centro~aericano, ya que en ellos las condiciones naturales impiden que se re~

lice el desplazamiento de mano de obra sin caer en el problema del desempleo~

La declinación se mostró acentuada en aque'l.Los países que programaron un crec!

miento de sus Lnat.a'Lacf.ones fabriles sobretodo en r-amas que se torna,ron altemen

te competi ti·vas. Se da el caso particular de Venezuela cuyo censo de 1950 no

reglstraba la existencia, de industria casera en Las tablas de emp.Leo . .Algo si-

milar ocurrió en Colombia donde se ha r educí.do a una tercera parte de lo que e

era en el año 1928.

Es que al desplazamiento ~ue se opera como consecuencia de la expan-

sión fabril, se debe sumar la perdida de las características artísticas y fol-
,

kloricas por parte del mercado.

El sector de la industria artesanal, también de baj a product.í.ví.dad

aunque mayor ~ue el de la industria casera, tiende a desaparecer aun~ue más

lentamente) como consecuencia que puedan seguir funcionando pa..ralelamente con

la t.ndust.rf.a moderna de la cual se convierten en subsidiariEL y por-que hay sec-

tares en donde la gran producción no interfiere. Pero a medida qv.e el progreso

"va haciendo su avance, son cada vez menores los planteles de artesanos pues los

mismos no se r-enuevan en la med.í.da r equer-í.da por el crecirniento de la pob'Lací.ón

urbana, lo Clu,e hace que al permanecer su nivel es t.ac í.one.r-í o el porc í.errto relat:i.

vo sea cada vez menor.

Dejamos para el final del análisis del conjunto de Lndus t.r-í.ae al, sec

tor industrial prop:Lamente dicho) es decir al con.iurrto de establecim.ientos que

ocupan a más de cinco per-sonas , , Respecto al misrno debemo s, lIlétni:f e s t a r que eL

los d.í.ez años anter:i..ores al 1950 el emp.Leo de mano ele obra. en e s t e s ector' con

11nB" r apí.dez muy grande ya q:ue en Venezuela lo hizo él> una t.asa de 9, 7 ~;s an1.18,1),

lvle:xico 9)3 J{J) es decir que estos países que pr-act.í.cament;e carec í an ele 'una in--

dus t.r'La más o TI1enOS s í.grrí.fí.cat.Lva, al comenzar' sus planes en es..t. e s errtLdo de -

'bí.eron ocupar gran cant.í.dad de personas para ponerlas en. f'unc i onazní.ent.o , cosa
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que no aconteció por ejemplo en el caso de Brasil, donde por existir la indus­

tria, la tasa de ceecí.mí.errto en el empleo fué de 4,9%, mientras que en Chile

sólo f'ué de 3,3%. El caso de nuestro país, es par-t.í.cul.arment.e interesante pue~

to que en el período de 1935-45 registró una tasa de 7)4%, errtre 1945-}+'7 bajo

a 1,7% y de allí en adelante se detuvo el crecimiento de la industria ya q~e el

p.romedí o de empleo en el decenio 1945- 55 fué de t.an sólo O) 2%. No obst.ant.e el

voLumen de estas cifras -' puede observarse del cuadro de la págil18 88 la,

prod11cción de nuestra industria, creció ininterrumpidamente lo cual demuest.r-a

el alto grado de adaptación de la mano de obra ya que este crecimiento se rea­

lizó a despecho del material inadecuado para la producción.

En los países más pequeños igualmente se observó un rápido crecimien

to del empleo en el sector fabril, ya que en Uruguay se registró en 1950 una

tasa de aumento del 4%, nivel semejante a los de Ecuador" El Sa"lvador, Honduras

y Costa Rica. En el resto de países, el crecimiento se hizo a niveles mas bajos.

En el conjunto de Latinoamérica podemos observar que en el quí.nquerrí.o

19L~5-50 la mano de obra empleada en la industria aumerrbó en 2L~% lo que supone

"una tasa medía de crecimiento de 4%/) mientras QU.e en el sigu:iente el

crec:Lmiento fué mas JBntoya que la tasa media de c recf.mí.ent.o fué de 3 '%"

De todas formas la evolución de la estructura indu.strial la.tinoameri

cana, revela que aun no se han eliminado ciertas características COTIIUnes a todos

los países componentes y ~ue son las siguientes:

a) El predominio de la producción de bienes no dur-adero s el'). contrap52.

sición a la de bienes dU.raderos. Esto concuerdu con las car-ac t.er-í.s

ticas que analizamos acerca de la fonna erl que se Lnv í.e r ten los in

gresos.

b) La elevada proporción de mano de obre. Lndus t r-í.a.l, emp.Leada en las

tres pr-í.ncí.pa.l.es industrias de consumo : textiles." veatuar-í o y comes
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VOLlllv1EN FISrCO DE 1.l\ PRODUCCIO~J I NDUSTRIAL DE 11-\ ARGEJ:JTIN'Px:

AÑos :NIVEL
GENERAL.

19J5 74)6'

1936 79)6'

1937 82,1

1938 85,8'

1939 89,5

1940 91)7'

::' 1 941 93,8

1942 96,9'

19L!-3 100,0

1941.~ 112,2

19L~5 112,2

1946 125)3

1947 143, 5

: 1948 llt-6) 2

1949 111-1) l~

1950 146,0

1951 150 )1

1952 140 )6

1953 139,2

1952.1" 150, 9

1955 16 1.~- ,,6

1956 _.~- 170;6 .

( Indices" base 1943 = 100)

I NDUSTRI.AS }'1.ANUFACTTJFER,AS ELECTRICI INDlJ:3TRIl1S
total bienes bienes DAD .Y GAS EXTRACTIV.

durables n/dl1rabl.

77,0' 93)5' 70,0' 66,3' 46) L~ ' .

81,5' 94,7' 75,9' 72.,2' 57,,6'

83,8 95,3 78 ~9 75,,2 63)2

87,2' 96,2' 83,4' 79,7' 71)6 1

90,6 97,1 87,8 8t~ ,1 79,9

92,5' 96,7' 90,Q' 87 ., 2' 86, 3'

94,3 96,3 93,4 90,3 92,6

97,2' 98)2' 96,7 95,2 f 96J3
T

100,0 100,0 1ÓO ,O 100 ,0 150;0

113,4 120,9 110,2 106, 6 100,1

lll~ ,2 120,5 115,5 10 ~3 ) 5 92)1

128,8 lLI~l,7 123 ,, 3, 113,7 E>o,8

1"48,4 187J 1 1 31.)7 124; 6 88 ,3

150)3 179 ,,6 137:;- 5 135,8 88;2

lLIJ~.:; 4 162,3 136,6 l~·O )6 B5,J

1~~8 ,4 165, 9 140, 7 151,5 E~6 ,8

152, 1 177,2 14-1)0 159, 6 91,5

140)9 165:; 9 129) 9 1 r- .Q ") 95,9.L ) \.J ., :J

138 ,0 160 )0 128 ;,2 166)6 103,1

1}+9,9 176, 7 138,1 180 , 1 108,5

163, 5 202~7 111-6, 3 192:,.l.¡.. 113, 9

169>3 188)2 160,8 207 )8 ". 1.:L5,6

(T) Cif ras estimadas
(-t--) Cifras cor-re spond 'í. ent.es a set.í.embre , últirn.o d.at.o dísponá b.Le ..
Fu e rrte : Re e.Lí.dad Econ ónrice Argerrt í.na , I!Ii11isterl o de Hací.enda ele l ·e.

Aíre s > 1956 $
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tibIes. Ya hemos visto

que fOrrE1:3 presionan sobre estas prodllccj.ones.

e) El grado de Lmpor-tanc í.a que r-ev í scen Lndust.r-í.e.s

cu.l.os de consumo no cluraderos, tales corno o.e cuero , po,-

d) Paralelamente con la arrt.ef'Lo r , el desar:r~ollo

ha progresado muy poco.

e) La (lependenc:lE.t que t í.ene La Lndust.r-í.a de La const rucc í ón con la Lm

por-cac í.ón ele artículos que le son necesarí.os -::l CUY<::L Lndus t.r'La no

r) La. faltsL casf total de Lndusbr-í as ded:Lc8,clas EL la p roduccí.ón de

bienes de capital terw~nados, como por " .mac am.co s ,

De forma, que anal.í.zados estos ext remoe ,

ae de sar-ro'LLo de la, Lndustz-í.a Lat í.noeraef'Lcana esta acond.i c í.onado lEL ·irlclina

. "caen que t í.ene sus hab í.t.ant.e s par-a' gast.ar sus ingresos) ya que los gr'npos
,

mas

c1esarrol1étdos son los' corresponddent.es a art{ctllos de eC·l1 f3'U1TL:) no dur-ader-os "jT

E.rt.íc"L~.los superf'Luos o sunt.uar-í.o s , C1ELl"'o que el c rec í.ml.errto :lsl cecto r corrtra-

t2:11 come por e.iemp'Lo en

celulósc;,. ) etc",)

"ta de moment.o
~

:n.';;18 " .econonnca 811 lluportaciórl) 85.11 censurab Le la fEtl

'~~L" de correLací.ón entre Las TIlismELS y las ele b í.enes
"

eOY1SlULtO f'Lnad , y con los

equt.pcs af'ec cadoa ELl sector ele la cons t.ruccí.ón .. Yen, cuant.o al azgument.o de que

es necesario 'un gran porcent.e.je de ce,pi.tEtl pr1ra la (le Las nn,smas )

de 8,,1-

guriaa Lnduat.r-i aa , como por e jemp'l.o la (le t.ext t.Les en 1[~ Argerrt í.na..
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que se deberá abso~ber un gran porcentaje de pob~ación rural en la mayoría de

los países, cuya característica es la de haberse desempeñado en un medio de pr~

du:cción marginal, lo cual haría que' en una primera etapa, en su proceBo de ada:E.

tación al medio, el grado de productividad medio fuera muy bajo no obstante la

capacidad de los equipos que se pusieran a su disposición.

c) El empleo en el sector de los servicios.

Encubriremos bajo la denominación de n aervf.c í.os tt al transporte, alm!:

cenamiento, distribución de productos, energía, info~ación) y también los ser

vieios prestados directamente a las personas o a la sociedad en su conjunto.

En el año 1950 la fuerza de trabajo ocupada en este sector era del

8,7% con respecto a la población total y del 25,3% con respecto a la población

activa, cifras que compara~as con las correspondientes al sector industrial que

eran de 6,3% y 18,1% respectivamente, nos están revelando la importancia ~sum!
f

da por los servicios en la estructura del empleo. Una pr-í.mera observación que

se debe realizar es ~ue acusan estas cifras un marcado impacto como consecuen-

cí.a del gran volumen de mujeres que se emplean ya que el sector que estarnos con

siderando es el que señala el · más alto porcentaje de mujeres tr~bajadoras. El

porcentaje que alcanzan ellas en el total oscila entre el 30 y 40% dando en to

tal un promedio cercano al Último porcentaje señalado.

Para hacer un detenido análisis) convendr-á seguí.r la clasificación se

ñalada por la C.E.P.A.L., en su boletín económico del mes de febrero de 1957,

donde señala que los servicios pueden desglosarse en cinco grupos principales

que son:

a) servicios de utilidad pública, transportes y comurrí.cacLones ,

b) servicios comerciales.

e) servicios personales.

d) servicios de bienestar social.

e) servicios de orden público.
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La distribución porcentual de la mano de obra afectada a estos grupos

por los distintos países puede observarse en el cuadro de la pág.~2 •

El mayor porcentaje les corresponde al de los servicios comeré~ales

con cerca del 31% de la población total afectada a los mismos} y a los servicios

personales.

El predominio de une u otros de~tro de cada país estará dado por el

grado de importancia que revista el comercio en cada uno de ellos) puesto Clue

Argentina, Brasil y ~~éxica f'Lguran entre las principales en este aspecto, mien

tras que en .Bolivia) Colombia, Chile, etc. emplean mayor número de personas en

los servicios personales.

Por tanto, puede verse q11e esta distinción está relacionada en una for

ma más o me110S directa con el grado de desarrollo af.canz.ado , dado que es lógico

que los servicios comerciales se destaquen sobre los personales como acontece

en el caso de las naciones ci tada.s que son l)recisamente 18.8 Clu.e alcanzan una ma

yor tasa de crecimiento industrial. Además. observese que los servicios person~

les tienen una m.uy apar-ent-e ·super i or i d ad sobre los comer'cLaLes en toda la zona

andina y algunos países de la costa del PacIf'Lco con pr-escLndencí.a del nivel de

ingreso que ellos acuseno

De los tres grupos restantes el más importante es el de seIvicios de

utilidad pública, transpartes y comunicaciones, que son los denominados uservi

cios básicos". Su participación aunque es aparentemente b aja considerando el

personal que ocupan con relación a la población total, no lo es tal examinado

a la luz del 16,8% sobre la fuerza total de tr8~ajo en todos los servicios. Es

te grupo reviste mayor importancia en los pafses mas grandes ya que los mismos

deben disponer de un sistema de transportes mas completo. El primer lugar por

tanto le correspon.de a Brasil y el segundo a la Argerrt í.na, países t.ambf.én don­

de se han desarrollado las ciudades mas densmnente pobladas las que traen como

consecuencia una mayor demanda de personas con sus extensos y var i ados servicioE



DISTRIBUlION PORCENTU1\.L DE LA. FUERZA DE TR..AlIIJDO POR PRINCIPALES GRUPOS DE SERVICIOS HACIA 1920

, , ¡ i • • i .-...

\O
1\)

no
espe­
cifico

(12,2)

20,8
20,7

Servioios
de admi­
nistrac,y
orden pú­
blico

~ -­
8,4

10,6

Servidios
de

bienestar
social

33,1
19,5

Servioios
peraona~

les~

32,2
27,2
29,5
30,4
3b,7
21,8
29,6
25,0
33j 5
23,2
28,7
26,8
27,4
28,8
31,1
30,2
41,2

lQJ1.

21,2
31,3

Servioios
Comercia­

les$

15,6
14,2
15,2
12,0
13,3
15,3
22,5
21,5
11,4
14,9
8,8

11,8
12,9
11,9
10,7
11,3
5,0

16,8

10,5
17,9

Servicios
de utili­
dai pjbli
ca,transp

y
comunicao

~

32,3
43,7
46,4
36,6
31,6
25,7
25, '1
21,8
21~1

21,2
11,6
11,5
11,0
18,5
16,2
19,6
19,1'
20,0
lé$,4
11,)

Relación
porcentual
de los sel:.
vicios a la
fuerza total

en 1~9_20

24,8 116,8 10,6
31,0 10,0 11,6

------ , -55,3 9,9
------- - 57,6 11,5

26,4 12,6 9,0
---~-- - 49,9 13,0

26,5 13,0 8,4
r ---- ---62,5 15,6

21,6 11,5 16,0
------ 52,2 9,6

38,0 12,8 11,1
-----~- 61,4 12,3

39,1 10,2 7,9 I 2,5
32,4 4,8 20,0 2,1

-------- -51,~ 9,2
36,8 12,2 9,5

, . . ,-----=r- 53,8 I 8,0 I

PAIS

Colombiao~ •••••••

Cuba~.0e5$•• ~ ••••
Chile ••• e.G0~$.e.

TT .. I .(j>

tla~~~ •• o~~oeo••• e

Costa Rica o • G O e 0 e

Venezuela •••••••.
Argentina$o.e~.o~

UruguaYoe~&oo.aQo

Brasil •••••••.•• ~

~~ICA LA!lINA

Ecuadoroe •• oeO.éQ
ParaguaYe.oooo~o.

Bolivia•••• $~ ••••

Guatemala •••• $~~O

Repúb.Dominicana~

Honduras •• ooo.~$$
El Salvador~~•• eo

Nicaragua ••• o.~oe
Perú •• ~~G~$oeoG.c

Panamá. o • o#;. 4) • ., • $

México •• 8$ •••••••

NOTA: Los países se han ordenando según su producto por habitante en 19500

Fuente: BoLet In Económico de América L:-Ltina, VolJJN° L, Naciones Unidas 1951.
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Los servicios de administración y segur í.dad pública no parecen que e.§.

tén denlasiadodesarrollados y las l~elaciones que los miS1TIOS guardan entre ellos

y los servi.cios tats,les (12" 27b) con la f'uer'za trabe"ja¿lora total (3Jl~~) y con la

población total (1,,17f¡) nos dicen que se iadecua..n con bastante realidad. fJ,l nivel

general de ingresos. Solarnente en el caso de Argentino. y Venezue.La al.canaan a

cifras de verdader'ament.e Impor-tancLe , intimamente ligada a.L grado de desarro-­

110 alcanzado J aunque rebasan el nivel ele necesidades de cada una. Respecto éJ..

este particular, el caso de nuestro país deberia ser objeto de un análisis es­

pecial ya que además de este personal, corren por cuenta del estado otros incluí

dos en el grupo 10 y en el 20 de la tabla" todos los cuales sumados ocasionan

un permanente déficit p.resupuestar-í.o ya que totalizan en el año 1956 el 62,9%

de los gastos de la admí.ní.s't.rac í.ón pública nacional. Nos conformamos con eitar

so'l.amerrte la importancia de este porcentaje, ya que extendernos en ot.r-as cons í,

deraetones no correaponde a la esencia de este trebajo. Los ser-ví.c í.os que lameE:

tablemente ,se encuentran mas atrasados son los correspondientes a los de bienes

tar social, ae.Lvo en los casos (le Br'así.L, 1\1exico y Cuba en donde sus índices

superan a los cor'r-eapond.í.errtee a los de "orden público H •

Las característic8jS fundamental del crec ímí.ento a.el sector eervf.cí.os

es el de que corre apar-e j ado con el crecimiento Lndus t r-í.. al, ya que s,e fomentan

todos aque.l.Los que tienen una íntima correlación con ]M&tS necesá.dades de las ma

nuí'actur'as , Contribuye a ello también el proieso de ....rr..banización que se ví ene

obaervsndo a trav·és de los últimos arlos ) Corresponden a ellos los ser'vi.cios co

me.rcí.al.es , bancarios , educativos, de salubridad, r ecz-eat.í vos J e tc , Esto es ap1i

c8~le fund~nentalmente a los países más grandes de la región y como son ellos

los que pr-edoraí.nan, puede dec í.r-se que la s í tuac í ón es

con.jurrto ,

en todo el



En lo que respecta a la tendencia de la estructura de todo el sector

se puede manifestar que el crecimiento más rápido se opera en el sec~tor gubern!:.

mental, siguiéndoles luego en orden decreciente, los servicios personales, come~

ciales y por Último el de los servicios sociales, que como hemos mencionado re~

gistra una evolución muy Lerrta,

d) Consideraciones finales sobre la estructura del empleo o

Las características fundamentales de la evolución de la estructura de]

empleo en Latinoamérica son además de un proceso intensivo de urbanización, el

desplazamiento de unr gren masa de actividades agrícolas hacia actividades no a~

grícolas, pero la misma se concentró más en el sector de los servicios que en

los de la industriao Dentro del sector industrial se han producido c~bios en le

composición del empleo en la manufactura por un lado de la industria pequeña (a!

resanal o talleres) y por otro de la fabril, así como los operados en el peso r,!

lativo de las ramas particulares de la producción fatril liama, los cuales han

redundado en mejoras sustanciales en la productividado

Otra conclusión importante es que la producción de bienes :rísicos no

estuvo a la altura del incremento registrado en los servicios, ya que el número

de emp'Leados en 16#8 manufacturas en porct.entoe del total de la pob.Lacf.ón activa

se mantuvo más o menos constante en los Últimos años y al producirse un desplaz!

miento significativo del sector agrícola el mismo fué absorbido por el sector

servicios en mayor proporcióno Causa inmediata de esto la constituyó la deficie~

te tasa de capitalización que impidió el aprovech~iento pleno de la mano de obr~

disponible en los distintos niveles de desarrQlloo Es evidente que a 'la luz de

estas conclusiones extte un porcentaje de mano de obra encubierta, desplazado

del sector agrícola a los servicios a lo cual no es ajeno el burocratismo pro~

pio de Latinoaméricao
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PRODUCTIVIDAD DE LA MANO DE OBRA EN LOS SECTORES ECONOMICOS~-------"' ._--_...' .

Hemos 'visto en la primera parte de este capítulo cuales son los incen

tivos y condiciones necesarias para que el individuo se convierta en un elemen

to activo durante el proceso de desarrollo, posteriormente hemos analizado la

estructura del empleo en América Latina, solo nos resta para completar el pan2

rama referente a la mano de obra establecer cuales son sus niveles de product!

vidad según sean los sectores donde se encuentre ubicada y cuales son BUS ten-

dencias de transformación 0

Existen notorias diferencias en la productividad de la mano de obra

en los distintos sectores que se r~flejan en las distintas aportaciones de los

mismos en el producto bruto nacional. El cuadro siguiente, extraído del Bale -

tín Económico de América Latina publicado en 1957 por la Comí.s í ón Económí.ca p!

ra América Latina, establece el

PRODUCTO BRUTO POR PERSONA EMPLEADA. Y DISTRIBUCION
PORCENTUAL DEL PRODUCTO BRUTO POR SECTORESu-

---, ----------'.."'-_......-------
Distribllción
porcentual de
la fuerza del.
trabajo

Indice de la
productividad
de la mano de
obra p/sector

_________, .._,,__._.~~..!a :: 1 1,:>_0-.:;,,) _

Distribución
porcentual del
producto bruto

SECTORES

total~ Q » o 100,0 100,0

Otr.as act.LvLdad.ea e ',) /J 44)4

Agriculturae 6 e 9

Min,ería :~ ~ ~

Manufacturas G

Construcción G

24,5

4,3

18,2

4,6

53,0 46

1,1 410

14,5 126

.3 ,rof 122

27,7 175

~no se incl~e la part~ co~r~s~~ien~-~rrie~oi~~~~eprese~tauri cuatro
por ciento del producto bruto j en. consecuencia la suma de los sector-es espe­
cificados no coincide con el total o
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la tasa de crec ímí.errto ; constituyeron obstáculos insalvables para que ello oc~

rriera, tales como el défic1t energetico y falta de requipamiento Lndus'tz-í.al, en

las principales industrias.Solamente en dos paises de Latinoamerica, el Brasil

yMéxí.co ,acusan' índices que están sobre el promedio de la región .Y que según

ya 'vimos es 126.

En el sector de la construcción estudios realizados por la CEPAL. e!

tablecen que el ritmo lento de incremento en la prod11ctividad de este sector es

atribuíble al hecho de que en el último decenio; las obras públicas se desarro

llaron con mayor intensidad que la conat.rucc í ón de v í.ví.endas . El refle~jo de e.§.

ta situación es que las obras públicas requieren más cemento que l.a edificación

prí ..vada y emplean un número relativamente mayor de obreros durante períodos

más breves del año y con jornales más bajos en promedio. En cambio, la edific~

ción privada, además de incentivar más la producción por conducto de 'meJores

salarios, tiene un margen mayor de utilidades. Por lo tanto, el lento crecimien

to de la productividad es principalme'nte consecuencia de la evo.Luc íón estructu

ral del sector de la construcción.

También en el sector de los ser-ví.c í.oa y otras ac't íví.dades aí.n espec~

ficar el aumento de la productividad ha sido practlcamente de la menor impar ­

tanciay El desequilibrio estructural en los campos de la productividad y del

ingreso medio, ~n toda América Latina, se pone de manifiesto en el desarrollo

exagerado de este sector con el de la producc:Lón de b íenes, según hemos vví s to

en la composición de la fuerza de trabajo. Durante los últi.mos afíos este dese­

quilibrio lejos de atenuarse se ha visto agudizado por los desplazamientos de

la población desde las zonas rurales a las urbanas y de la mano de obra agr:(c~

la a otras actividades no agrícolas no hab í.endo aparejado estos cambios mejora

alguna en el ní.veL de vida y si solamente una redestribución de los ingresos.

Es más , es muy posible que esto haya influído en cierta manera en la reducción
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de los niveles-de productividad,pues se habría ido incorporando al sector de los

servicios y otras actrí.ví.dades noespecíficadas, mano de obra marginal.

Es evidente que- el desplazamiento de-las ocupaciones según ya dijimos

produjo un aumento del ingreso del sector ocupado en las localidades urbanas,

pero no es cierto que lapr9ductivida4me~~ahaya aumentado en la misma medida.
e' ,,;oto
.~

.'

Faltan aún en America Latina las mejoras técnicas y administrativas

necesarias para producir un incremento importante en la product.í.ví.ded de la ma

no de obra empleada en cada sector.
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Pob.Lací.ón e Instituciones económicas. Elección de aqu!:.

llas que actuén como factor conduncente a posibilitar

l~ programación del desarrollo económico. Garantía de

la propiedad. Instituciones vinculadas al comercio . .Or

ganización de los mercados. El mercado común latinoame

ricano. El individualismo y la acción colectiva, impor

tancia de ambos. La familia. Régimen de explotación de

la tierra. Conformación del desarrollo agrícola. Proye~

ción de la agrícul~ura. Industrias artesanales y domés-

ticas.

Hab:(azrios ' v'tato en el capítulo anterior la actitud del Lndí.vf.duo para

llevar a cabo el esfuerzo requerido por el crecimiento y la composicié>n de la

e~tructura de la fuerza de trabajo que tiene un antecedente inmediato en dicha

actitud, pero habrá de considerarse que este eSf1.Jer40 se verá faci.li tado o no

en la medida que las institucion.es establecidas 10 permitan, pues es evidente

que al amparo de las mismas se protejerá el trabajo, se brindarán oportunida-

(¡es de especialización y un cierto grado de libertad de acción. ,

Dice el profesor Hollis B. Chener'y en su trabajo "Po.Lf t Lca ;j" Progra-

mas de Deaar-ro.Ll.o" ~11: "Los gobiernos de todos los países poco de sar-ro'LLadoa del

mundo se vienen preocupando cada vez más de las medidas tendientes a fomentar

el crecimiento económico. Una de las técnicas más corrientes consiste en adop-

tar un "programa de desarrollo", cuya finalidad es proporcionar una base anal{

tica adecuada para distintos tipos de política. Aún en los casos en que no se

ha llegado a formular un programa ge~eral, el alcance y 'la variedad de la inter

vención gubernamental ha .aument~o intens~ente en aquellas iniciativas que in

+Publicad6 en el Boletín Económico de América Latina, Vol.lll n 51 San"Ei8go de
Chile, marzo de 1958. C.E.P.A.L.
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fluyen sobre la actividad económica a largo plazo, sobre todo en el campo de las

inversiones ti •

"Los problemas que plantean los campos apuntados en la política econó

mica y que pueden observarse lo mismo en América Latina que en Asia y Africa,

nada ttenen que ver con las antiguos debates sobre el socialismo frente al c~pi

talismo como formas ideales de organización económica. Fue~a del bloque comuriis

ta, en todas par-ces se reconocen las ventajas de la iniciativa privad.a, incluso

en los 'paises que tienen una mayor inclinación socializante. La actitud básica

de la mayoría de los países democráticos consj~ste en limitar la intervención a

los aspectos de la actividad económica en que no parece dar resultados optimos

el libre juego de las fuerzas económicas. Como la inversión en un momento dado

determina el curso futuro del crecimiento, las medidas contempladas eIlla poli

tica de desarrollo tienen como punto focal la magnitud y la composición de la~

inversiones, aunque también toman en cuenta la calidad de la ,mano de obra y de

los otros factores de producción disponibles y la distribución del ingreso ent~e

los diversos grupos sociales".

Las distintas gamas ~ue puede asumir una política económica tendiente

a lograr una mayor tasa de crec ímíerrto como consecuencia de la incidencia que

tengan sobre elvolÚInen de inversiones, tal como. enumera el Profesor Chenery, .

deberán ser acertadamente complementadas con instituciones que fomente:n las mis

mas. Este es pues el ,ob j et o del prese~te capítulo y a el nos remitimos.

En primer término debemos considerar que el hombre se abstendrá de rea

lizar un esfuerzo de cualquier índole que sea sino abriga la certeza de que el

mismo le va a proporcionar un provecho para sí, para 61.1 núcleo fami,liar o en .

última instancia a quien reconozca este derecho. De que grado son las recompeE

sas que el hombre espera obtener? Son materiales o esp:i.rituales? Son unas u O>

tras solamente?
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tir'mas en su mejoramiento. Cuando el nivel de ·población es inferior a .los re~

cursos con que cuenta cada región,se estará en una etapa en que cada uno podrá

disponer a voluntad de los mismos, pero a medida que se va observando un cree!

miento en el nivel que mencionamos, comienza la reglamentación del uso para

mas tarde transformar los recursos en cuestión en propiedad privada', o púolica·.

Declarada esta propiedad se requiere que la misma sea protegida, la una de los

abusos de los particulares y la otra de 10's abusos del Estado, por lo que se de

berá dictar una legislación adecuada que contemple el juego de los distintos

intereses en pugna.

El mantenimiento de la ley y del orden es una de las condiciones fun

damentales del crecimiento económico y precisamente es en este mismo punto don

de mé.s .flaquea la estructura latinoamericana sacudida de continuo por revoluci2

nes internas, de forma que la sucesión de gobiernos de cortes dictato:riales y

de facto, lejos de aumentar la inclinación a la inversión proceden a la dest~

ción de la ' misma, ya que los nacionales prefieren depositar su dinero en bancos

exteriores en prevención de que leyes intempestivas los confis~uen, aún cuando

a veces con razón pues se tratan de ganancias 'al gunas de ellas de proeedencia

dudosa -obtenidas merced al ambiente mencionado. Aún mismo en épocas de gobier-

nos normales puede acaecer que se dañe tanto la confianza como en épocas de r~

vueltas, mediante la imposición de gravámenes intempestivos y arb í.tra:rios, incl~

sive como en el caso de la República Argentina, con efectos retroactivos, lo

cual también hace que se fomente la exportación o la dilapidación del capital

en bienes de consumo lJ De manera que la estabilidad institucional se irnpone como

medio para garantizar el imperio del orden y la justicia a fin de lograr el cli

ma necesario de t.ranquí.Lí.dad que debe tener cada Lnver-aí.oní.atia,

Como institución .~ propiedad es reconocida en todo el mundo; sin ella

el hombre no habría progresado en la medida que lo hizo ya que esta presente en
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cada una de sus manifestaciones y apartarlo de ella hubiera significado care -

cer del incentiVQ. pa~a mejorar el medio dentro. del cual, se desenvuelve. Sin em

bargo en su esencia, esta institución consiste en algo más que el derecho fund!:

mental de exclusión y las' naciones se diferencian en mucho en lo que respecta

al complejo de sus leyes y reglamentos en relación con la misma. El principio

fundamental que debe adecuar la le~: de un':Raís en desarrollo es que se debe as~
,~~ .

gurar al· inversionista que p~ede estar en condiciones de recuperar el dinero

que, t nví.er'ta más la compensación correspond:tente por haberlo invertido en lugar

de gastarlo . Esto no debe entender-se en terminas abso.Lutos , pues el in'versioni!

ta en lugar~de reintegra~~e su dinero más la utilidad posiblemente deba afron-
! ' , .

tar una pérd~áa cpmo consecuencia de un planteo equivocado en sus previsiones,

pero es fu~damental que en el momento de trazar sus planes debe poder creer en

las perspectivas.

Veremos algunos aspectos en que esta legislación puede poner-se de ma

nifiesto.

Si el inversionista vuelca su capital en una empresa propia, sin te-

ner socios o empleados el problema está desprovi.sto de complicaciones pués sus

intereses no chocan con los de nadie. Pero si el mismo tiene socios, o arrienda

su propiedad) o contrata personas para que colaboren con él, ya sea~ninistran

do 8U.6 bienes o trabajando en relación de dependencí.a , surgirán de estas rela-

cí.ones contractuales otros problemas ya que el produ.cto de S11 propi.edad. y los

de las otras personas deberá compartirse y si sus intereses están en pugna 10

que ocurre casi inevitablemente, deben remitirse a reglaSm1.1Y estrictas para que

todas las partes .queden aat.Lsf'echas .

En el caso de una" sociedad, si los aportes de capital son por' partes

iguales, lo que hará que la propiedad sea compartida, a cada uno de los socí.os

le interesará retirar· más Clue a cualequiera de los otros sin tomar en considera

cion el trabajo que cada uno hubiera puesto en el éxito que acompañe a· la misma.



- 106 ...

bajo a menos de que sean ellos mismos o aquellos a quienes reconocen este dere

cho) los que recojan el fruto del mismo. En este supuesto los problemas comenz~

rán cuando se haga difícil distinguir entre el fruto del trabajo y algún otro,

como es el caso cuando trabajan juntos varí.os trabajadores en una empresa común

o perteneciente a otros.

La colaboración en el trabajo se requiere :J',: en economías de cierta

magnitud, por lo cual comenzaremos a hacer algunas cons í.der'ací.onea a trraveá de

las empresas cooperativas, que son de pz-opf.edad común según se sabe.

Hay muchas clases de tsoci edade s cooperativas pero nos circunscribire­

mos a la o'rgarrí.z.ac í.ór. en que los trabajadores eón dueños y distribuyen la utí.Lí

dad entre los mismos. En este tipo de explotación surgen dos problemas que 6011:

los Lncent.i.vos para produc í r y la autoridad que se haga cargo de la pr'oduccLón,

Respecto al primer aspecto será fundamental contar con 'l a buena fé en La ac tua

ción de cada uno, ya que escudados en el grupo podrán eludir sus obligaciones

sin ~ue por ello se vean reducidos sus ingresos. El sistema funcionará lnejor,

o tal v ez b íen solamente) siempre que el número de saetas no sea m1.1Y numeroso.

pero cuando s; super-a digamos la cantidad de diez per-sonas -cantidad que cons!

de ramos límite para confiar en la buena fe- ya la sit.uac í.ón no podría baaar-se

en la confianza y será mejor que se retribuya a cada miembro en la medLda que

par't í c í.pe activamente, es decir en función a las horas trabajadas o unid.ades

p.roduc í.daa , La utí.Lí.dad remanente si la hubiera, podrá ser di.stribu.:!da median­

te U11 prorrateo que podrá establecerse en función a, las aportaciones de cap í tal

que cada uno hubiere efectuado, pero siempre re hará necesario establecer y e~

to puede considerarse como condición sine qua non, un sistema de primas o incen

ti"vos en el salario petra establecer una diferencia entre el que trabaje y aquel

que no lo haga,

El segundo punto, la administración es un problema de dií~ícil solución

que (?t-nentar~á 8'1.1 d ímensí.ón en la medida de la magni tud de la empresa. Debe haber
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un d{nimo de disciplina y autoridad para conducir a los que trabaján en común.

Los planes y decisiones serán ejecutadas y tomadas inevitablemente por algÚn o

algunos miembros entre todos los que componen la cooperativa. Es sintomático

que aunque los socios sean de la misma categóría no pueden tener la misma auto

ridad) pues de así acontecer reinaría un profundo régimen anárquico dentro ·de

le. Lns í.trl 'tucLón, Si ésta tiene un número de socios lo bastante numeroeo. iLa dele
. . . ~'~. ~ ~ . '

gación de mando se hará en una primera etapa en un comi té, que aunque reducido

tmnbién será coleg~ado y el ~ue a su vez estará dispuesto a delegar su autori-

dad en un solo socio. Significa esto que la gran mayoría de los componentes de

la sociedad tendrán Clue limitarse a recibir órdenes y a cumplirlas .como si se

tratara de simples asalariados. Pero a corto plazo comenzar-áan la eví.denc í.aa

cierto grado de disconformidad. Encorrtrar-ár maf el reparto Cl1Ie se haga de las

ut.í.Lí.dades -' objetarán la gestión soc í.al. , etc. -' con lo cual la discordia se ha~

brá ganado dentro de la soc í edad , ya que no se debe o.Lví.dar que todos son due-

ños y con igua.les derechos pat.rímonfal.es , Es por esta causa practicamente imP2

s í ..ble que empr-esas es t'ructur-adae de esta manera puedan competir ventajosamente

con otras grandes compañías que obedezcan a distintas normas constitutivas y fU~

cionales. En el caso de la Rusia soviética, las granjas colectivas ~~~~en de

tal so.Lamerrte el nombre, ya que sus admí.nf.st rador'es son miembros del partido

comunista, que asignan las tareas a cL~plir a cada miembro, pagan en función

a l a t.area r ealizada y distribuyen el everrtua.l superavit en func-ión a las gana~

e J...as e IV1ientras tanto, otro ejemplo lo 'brinda el Estado de Israel donde las gra!:

jas co'Lect í.vas así son v-er dader ament e democráticas, aunque supervisadas por' una ,

autor-í.dad cent.r-a.l , que no interfiere en el gobierno autónomo de las mismas; el

núme ro cte rniernbros que la integran oscila en los doscientos cincuenta aproxim!:

d~n2nte y la paga que reciben no está en función al trabajo desempeñado. Es ere

enciagenerD~l que el éx:Lto que corona este tipo de explotación en Israel se de
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be al fuerte valor emotivo Ciue significa para el pueolo judío haber encontrado

un suelo propio al que además de tener que cultivar se debe defender del ataque

de potencias .extranjeras. Este fuerte laxo emocional que une al poblador con su

suelo, tenderá a ir desapareciendo con el tiempo y sino acontece esto, se habrán

contrariado todas las experiencias anteriores •.

En su primer etapa la unidad de los seres humanos en su labor hace que

veamos una forma incipiente de cooperativismo a través de la familia, el clan u

otra agrupación cualquiera.Posteriormente cuando se inició la era del cap:itali~

mo industrial su primitiva forma la constituyó la asociación de artesanos que

t.rabajaben en común; los jornales que reemplazaron a los artesanos surgieron po~

teriormente. Es indudable que el trabajo de grupo tiene sus ventajas para aque­

llas personas que viven en un margen aproximado al nivel de subsistencias o pr~

caviéndose de la hostilidad del suelo, ya que entonces escudados en el agrupa-­

miento se ayudan mutuamente. Pero la fuerza del agrupamiento tenderá a disminuir

enseguida que desaparezca ese margen a que nos hemos referido como consecuenc í a

de la difusión de ideas individualistas que dan oportunidad para comerciar con

mayor libertad de acción o hacer mayores innovaciones. La empresa cooperativa

proporcionará excelentes resultadas en economías de tipo estable J pero .di:ficil­

mente sot>revivirá como unidad productora una vez de sbordadoa los nive.Lea mas ba

jos de subsistencia, por lo que su implantamiento lejos de favorecer los 'pl a ne s

de desarrollo tenderá a retardarlos salvo que se dediquen exclusivamente a la

distribución de productos o al crédito.

Estos probLemas qUE; esbozamos y que dijimos se Lepresent.an a la sacie

dad cooperativista const í t.ufdos por los incentivos y la autoridad J son comunes

a todas las organizaciones en gran escala y no solamente privativas de l as pri­

mer'as , ¡'.tlas cuando se cor.s í.dere otro tipo de explotación aurg.í rá un tercer pro-­

blema el que estará consti tuído por la división de la uti.lidad en.tre el capf tal

y el trabajo.
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En la sociedad cooperativa este conflicto no se producía porque las

utilidades no deben repartirse entre sectores distintos pero en las sociedades

capitalistas o socialistas, la propiedad está separada de la persona del traba­

jador y pertenecerá al capitalista o al Estado según el caso y en ambos requie­

re cierta remuneración y derecho para participar en el control de las operacio­

nes -' de lo cual se ceneluye que la nací.ona.Lí.aac í.ón de empreaas- -tan en 'boga en

los últimos tiempos- no proporciona ninguna ventaja al trabajador desde el punto

de vista de su remuneración.

Dentro del planteo socialista hubo una primer etapa en que se propuso

que la propiedad pasara del particular directamente a los trabajadores E~n fo~a

de cooperativas J por lo cual los problemas a que se enfrentarían hubí.er'an sido

solo los dos vistos y no tres, pero en la práctica esto no se realizó ya que

las propiedades se trasfj~rieron directamente al Estado u otra au'torí.dad públi­

ca en forma de ente autónomo.

Como estarnos considerando la aci ttl.d del individuo frente a Las institu

ciones que lo rodean, es fundamental conocer el pensamiento de él frente a estos

planteas. Dependerá de la comunidad en que viva ~ue piense que es mejor se diri

gido por el Estado o por un particular. Hay sociedades donde el individ110 siente

temor por el Estado y por lo tanto sus simpatías se inclinan a patronos parti~~

lares, en tanto que a otros se les ha inculcado a sentirSNersión ,or l~~s ela­

ses capitalistas y a respetar el estado democrático. La experiencia nos indica

que el caso de los pueblos latinoa~ericanos estaría ubicado dentro del primer g~

po, pero de cual.quí er manera puesto a escoger entre un sistema u otro, el traba

jador tiene plena conciencia que no recoge todo el fruto de su esfuerso en cuales

g~era de ellos y posiblemente puesto en libertad de acción no eligiría a ningu­

no. De esta forma se observa que los problemas que se le plantean a las empresas

estatales no difieren mayormente de las empresas particulares y si ello no se

hace evidente en Rusia como en cualquier pa;" democ rátd.co se debe a que las acti
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tudes de los trabajadores no pueden manifestarse libre~ente.

Además en cuanto respecta a retener una parte del jornal 41.1e le corre~

pende al traba..jador:J el }~stado no es menos ingenioso para realizarlo que el em­

presarao particular" ya que si la formación bruta del capttal insume un ve í nt.e

por ciento del ingreso nacional y los gastos corrientes del gobierno requí eren

otro veí.rrt.e por ciento, aún el estado más socialista no le costará mayor esfue.::

zo probar que el trabajador se debe conforma..r con perc ibir el sesenta por ciento

del producto de su trabajo ya que el resto hasta completar el ciento por ciento

le será reintegrado indirectamente en fo rma que ellos no hvb í er'an podido o que­

rido gastar 41

Por lo tanto según se puede apreciar, dependerá de la educación impaE.

tida a la comunidad el que la misma realice o no un de t.ermí.nado esfuerzo concí.ea

te de que el producto del mismo será recibido por ello o como dijimos anterior­

mente subsidiariamente pOl aq~ellos a quienes se les reconoce el mismo clerecho.

Es esta una cues td.ón sub jet í.va que dependerá del grado de adoctrinamiento impaE,

tido y. de funda~mental importancia en la elección del tipo de institución que de

be adaptarse al desarrollo e

b) In.stituciones v"incU¡adas al comercio 4>

Corresponderá también tener presente en toda ~lanificación de desarr~

110 la par-cí.c í.pac í.ón que el comercio y la especialización tiener en el mis

mo,

Es obví.o significar que la demanda se ve est.tmul.eda por el cornercio ya

que PO! conducto de este la comunidad se ve surtida de nuevos b í er.e s y como con

secuenc í a de la apar-í cí.ón de estos puede actuar como para las f'ue'raas

de trabajo deseosas ele bacer'se aLe los mí.smos, Hemos ví st.o que los hor-í zcrrt.es li

mi tadcs en. comunidades no desarrolladas actúan como fr;>eno a la vo.Lunt.ad para trE.i

bajar de maner-a que por conducto del comercio se podría prO"VOC8,r una act í, t.ud re­

volucionaria en Las f'uer z.as laborales. por otra parte eon el comer'c í.o se reducen
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considerablemente las necesidades de inmoviliaar capital, ya ~ue donde no exista

el mismo se deben hacer stocks de los artículos que sean necesarios o Además de

nue-vos bienes es portador también el comer-eí.o de ot.ras ventajas, tales como la
t

modernización de los habitas en el consumo, o también de nuevas técnicas de pr~

duccí.ón, Observaremos al estudiar la historia de cual.quíer país que si el mismo

muestra repentinamente un crecimiento en cual~uier aspecto o un cambio de creen

cias esto coincidirá con un aumento del comercioextelior en el mismo.

Se estimula con el comercio la especiali.zacióm, dado que la división

del trabajo depende de la magnitud del mercado e Sin entrar a analizar las opini~

nes opuestas de economistas acerca de las ventajas o desventajas de la especial!

zación, comenzando por Adam Swith) podemos afirmar que en nuestros días, la esp~

cialización, el conocimiento y el capital crecen juntos.

Una mayor especializéLciónestá Lntímamerrte asoc í ada con el deaar-ro.Ll.o

económico. Sin embargo tiene su costoe Cualquier especialista, tanto sea un indi

viduo, una sociedad o una nación, sufrirá graves consecuenc í as si d í smí.nuye la

demanda del producto o servicio en que se haya especializ.ado~ Si este eBpeciali~

ta no encuentra como suplir esa f'uent.e de i ngr e sos pasará sin Lugar a dudas me-

mentas muy críticase

La casi totalidad de los países Lat.Lonoamer-Lcanos pr'e serrt.an una estruc

tura de comercio internacional unilateral basada excl:usivamente en la comerciali

zac í.ón de su productos agropecuarios, de maner-a que hay una e specí.a.l.í.zac í .ón -d,i

gamos Lnvo.Iunt.arí.a- como consecuencia de la falt e. de capt tal y de las condiciones

naturales de cada uno de elloo3

Los recursos ob tenidos po r Las expor taclones :.l.e produc t os p r-í.mar'Los desem

peñan un papel estrategico que se pone de maní.f'Lest.o en el i ngreso nactonal , en

el ri tmo de ahorro y de la formación de capital) en la e s t ab i l i dad de 1~3, moneda

y el progreso de los programas de desarrollo o La ínes tabilidad de l os ingresos

en divisas procedentes de las exportaciones constituye 1111. grave obs bácu.l.o para
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mantener durante varios años una corriente constante de inversiones en estos pr~

gramas , Inclusive si el ritmo de la acumul.ací.ón de capital no surrí.era la influen

cia-de las fluctuaciones en el ingreso real y en la circulación monetaria J los

programas de desarrollo quedarían af'ecbados por la f'al, ta de divisas necesarias

para financiarlos.

Además si los planes de desarrollo han de tener por resultado la produ~

ción de mercaderías exportables, las grandes fluctuaciones de los precios y de

la demanda pueden transtornar por completo los cálculos de costos e ingresos.

La tendencia de la balanza comercial y en consecuencia la de pagos te~

derá a ser favorable durante los períodos de prosperidad y desfavorable en los

de depresiones económicas como consecuencia de que los precios yvolúmenes de las

importaciones suelen presentar menores fluctuaciones que los de las exportacio­

nes. Aunque se tomen medidas en el orden interno para evitar o amortiguarse los

auges o retrocesos de caracter mundial es indudable que persistirán flllctuacio­

nes acentuadas en determinados productos básicos o mercadose

Es esta la razón de la vul.ne rabf.Lí.dad del comercio internacional de to

dos los países de Latinoamerica, con serias consecuencias en el orden interno ya

que las fluctuaciones 8llJ.L~~1:)n C011 La inflación tanto en épocas de bonanza como

de depresión.

En los períodos de retroceso, la disminución de los ingresos procede~

tes de las exportaciones y los défici t en la balanza de pagos es t ímul.an la ado¡

ción de .medf.das de devaluación monetaria o de restricci ón de las Lmpor-bací.ones '

(en el caso particular de Argentina hemos realizado un trabajo anterior sobre

lasttconsecuencias y efectos de la rofenna monetaria de octubre de 1955"), cuale!

quiere .ie esas dos decisiones puede aumentar la presión inflacionaria sobre los

precios. A contrario sensu, los mayores ingresos mon.etarios de los exportadores

pueden aumentar corl tanta r ap.í.dez en épocas de creciente demanda, que las medidas

nacionales de control resulten inadecuadas para evttiar la Lnf.Lac í ón (Il'np'Ltest.os
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transitorios, fondos para absorber los mayores ingresos etco), en este particu­

lar la experiencia argentina -demuestra la verdad ee este asertoo

Son las grandes fluctuaciones en los pre~ios las que impiden hacer una

estimación acertada de recursos para el financiamiento del desarrollo, ya que en

general las fluctuaciones tuvieron por resultado una relaci.ón de intercambio me

nos favorable para los países de la región.

La tendencia. secular de los precios de los productos prima:rios en re­

lación con los precios de los artículos manufacturados fué descendente desde la

segunda mitad del siglo XIX hasta 18,s vísperas de la segunda guerra mundial. Las

Naciones Unidas publicaron en 1949 un trabajo con el. titulo de "Precí.os Re=t,ati­

vos de las Exportaciones e Importaciones de los Pafses Insuficientemente Desarro

llados '", donde se establece que al final de este período de mucho más de medio

siglo un volumen determinado de exportaciones de productos primarios solo servía

para pagar por término medio el sesenta por ciento de la 9antidad de artículos

ra.anufacturados que hubiera comprado a principios del perfcdo. El a'Lza brusca de

los precios de los productos .primarios que empezó en el otoño ele 1949 produjo

una ganancia aparente del 20% en la relación de intercambi o de los pé~íses en d~

aar.ro.Ll.o , pero esta gananc í a ha d í.smí.nufdo como r'eau'Lt.ado de las grarldes fluctua

cianes que se han producí.do desde esa fecha.

El gran problema que plant ea la espec.lal.tsacLón regicn18,1 en contrapos!

c í.ón con la au'toauf'LcLencí.a merece un estudio e spec.í.a.L -por par-be de las nac í.cnes

Lat.Lnoamer'Lcanas ; por lo que respecta a una mejor coordí.nac í.ón del desarrollo ecc

nómí.co cada uno deberá clecidir si la especialización es deseable y en caso afir

mativo) cuales son las areas más propicias para las diversas explotaciones.

Un aspecto que esta Lrrt ímament.e cor-re.Lec í onado con la, especialización

esta dado por la ampl.i t.ud del mercado , ya qu-e las vent.a.ias d..e la mí.ama ser'ám ma

yores en la medida que se tenga más amplitud de acc ióne
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De allí precisamente la irnportancia de integrar .La economía, de las na

ciones integrantes de Latinoamerica, ya que el volumen del comercio está en fun

cí.ón del 'volumen de la, población, del costo de las comuní.cacf.ones , de la riqueza

de la comunidad, de la estandarización de los gastos y de las barreras artifici~

les que se le creen al mismo. Nos detendremos más adelante en este pl1nto para h~

cer algunas consideraciones sobre las particularidades que reviste el mismo. An

tes haremos referencia a la organización de los mercados locales, que no pasará

de ser un planteo teórico -' pero especialmente adecuado al caso que nos ocupa"

Hemos mencionado anterionnente que la priraitiva f'amí.Lí.a er-a autosufi­

ciente. Esto aún se puede observar perfectamente en pequeñas aldeas que tienen

6118 propios ar-t.e 'sanos , pero con la desventaja que su producción proporciona una

parte de las necesidades de la mí sma. La autosuficiencia de esta comuní.dades ;en

par-t.í cul.ar las del altiplano andino" está dada, por el grado de ad s l.amí.ento en

que se desarrollaq En el caso de la autosuficiencia de cada unidad féuuiliar,ella

está asociada en f'orma fundarnental a la posición social que ocupa La mu.jer. A

rnedida que los planes de desarrollo van Logr-ando sus metas, muchas de le..8 labo­

res que realizan las mujeres en su hogar se ven transferidas a organizaciones

externas especializa..das Cl1.1e las reallzan en forma más efí.caz J no por' que étispor:.

gan de mayor capacidad sino porque tienen a su. disposición un mayor capital, el

cual permí.t.e realizar las tareas en. mayor esca'La; son ejemplos paf.pabLes : la con

fección de vestidos, el cuidado de enfermos, la molienda de granos para el pan,

etca Esta transferencia de tareas se ve acompañada de un desplazamiertto de la

mujer desde el hogar hasta el lugar donde se realizan~ Esta transferencia es en

un principio resistida por el hombre que esta s u. j et o todavía a convenc i one s -' P~

ro al ir cediendo poco a poco tiene Lugar un Lnc remerrbo euat.enc í e.L del producto

nacional o

Depende también la anp.Lí.t ud del mercado deL cuant.um de pob.l.ac í.ón, 'Hay

ciertos renglones de la produccí.ón en los cuaLes se Logran vent.a.ias de magni tud



- 115 -

considerable al producir en cantidades mayores, pues los productoss se efrecerán

a menor costo que si produjeran en establecimientos pequeños y de meno r especi~

Lí zací.ón. De todas formas el concepto de población es-cá i.ntimamente :r~elacionado

con el espacio y el número y por lo tanto en última instancia es un problema de

comunicaciones o Si el costo de transladar las mercancías fuese nulo) aún el pa{s

más pe~ueño disfrutaría de las ventajas de la especialización ya ~ue en este ca·

so el mundo entero constituiría un solo mercado.

El costo y la magnitud de las comunicaciones dependerá de las condici~

nes naturales de cada país y de la calidad de sus gobernantes puesto que unos

son más concientes que otros en este aspecto y dedican preferente atención en SUf

progrenas '-;1.1 desarrollo de los medios de transporte. Consti tuye una contribución

importante al crecimiento poseer una red de comunicaciones adecuada a las necesi

dades. I'Jo o.Lví.demos que antes de que se inventara el ferrocarril) el único trana

porte interesante y r'eLat.Lvament.e barato era el ~ue se rea.lizaba por agua, sien

do aque.Ll.os países que disponían de esta vía los que concentraban la' :mayor riqu;::

za y el cornercio más importe,nte.

otra de las var-í ab.Les q"lle determina el tamaño del mer-cado la consti tu

ye la capacid..ad de adquisicíon de sus compradores) del mí.smo modo qU.e el grado

de standarización que los mismos están decididos a admitir~ Esta últiJna es pre­

cisamente una de las razones que frecuentemente se aducen para exp.Lí.car la mayor

productividad en los Estados Unidos. En la medida que la pobLací.ón se apar-te de

esta norma será una cues t í.ón de snobí.smo ~ ya que si La mí.sma r'equ'l e re que su p~

sición se des haque por los artículos que consume, el mercado ip ar-a cada clase de

art fcul.os será sumamente reducido. Este argumento no es ajeno 8Jl de 1,3. eat.ructu

ra de clases) ya ~11e si. la misma se encuent.r'a b í en desarrollsJia puede ofrecer

un mercado de más t.nt.e resee que si se tratar8J de 1.1n país de igual ri.ql1eza pero

que solamente estuviera constituido por ricos y pobres.
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Las barreras al comercio en forma de pea.jea , a..raneeles, cuotas y pro,!!.

biciones, constituyen un obstáculo para el desarrollo de un mercado. Estos co­

menzaron a vislumbrarse cuando fueron deaeparec í.endc las t.rabcs al comercio entre

los siglos XVI y XIX.

No fueron abolidas de un solo golpe sino, como lo demuestra el perío­

do mencionado, obra de un proceso sistemático comenzado de adentro hacia aruera,

ya, qtle la tarea comenzó por hacer desaparecer los obstác·ulos para el come'rc.í.o

dentro de los línlites de un terri torio. La edad. mercantilista, así como ,~fU,E~ fam2

sa por las restricciones que vió aparecer en materia de comercio exterior, se

caracterizó por la insistenci,a que pusieron sus expositores para manifestar la

inlportancia de la unificación interna y los esfuerzos que realizaron para eoncr~

tar en la practica sus ideas en este sentido. Estas mismas ideas fructificaron

con los siglos y hoy nadie se atrevería a considerarse con derecho para estable

cer impuestos al peaje dentro del territorio de una nación.

Organización del mercado

Consecuencia de la especialización es el mecanismo Clue se debe crear

qlle ac túe '-1. manera de coordinador par-a regular las distintas actividades de los

hombres~ Una sociedad no puede tener la misma organización Clue una determinada

empresa o agrupací.ón ya que algunas de estas manifestaciones establecerán 'un d~

partamento gubernement.e.L para que establezca las tareas a realizar por cada uno

de los especialistas que las componen y luego res~una en un cuadro general las

distintas funciones, porque los objetivos y medios que se disponen son muchos

más nuemerosos e impiden la coordinación por parte de un organismo central. En

lugar de un organismo las actividades aerán coordinadas por' el mercado. Los pr~

cios serán determinados por la oferta y la demanda y cada uno podrá ajustarse a

SlJ..8 f í.nes r'espcnd'í.endo al Lncent.í.vo de los precios y al rnismo tiempo a conjugar

los fines rl1E~3 amplios de tocIos los indiv í.duos ccns í.der-ados en conjunto. Pero J

este mecarrí.smo n,? t'unc í.ona perfectamente y además no basta para resolver todos
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los conf'Lí.ctos sociales; digamos que es un mecanismo Lmper-f'ecto (como todas las

instituciones sociales) y se ve afectado por el esfuerz.o de sp'Legado por al.gunos

sectores ~ue tienen interés en que no funciones perfectamente. G ·ner al ment e ~os

mercados son regulados por le .. moro polistls o por 10-8 gobí ernos , pero no se podrá

prescindir de los mismos en tanto existan el comercio y la especialización ya qu

los primeros son consecuencias de los segundos.

Ni siquiera el gobierno de la URSS caue r egul.a la actividad económica

en mayor medida que otros gobiernos escapa a esta regla por cuanto acude al meca

ní.smo de los precios para coordinar las distintas actividades económ:Lcas.

El crecimiento económico exige la especialización y esta requiere una

acertada coordinación, según ya hemos enunciado, que se puede lograr perfectame.!t

te por el mecanismo que dan los precios, aunque cabe hacer el reparo de que la

misma solamente será efectiva en proporción a la respuesta que las personas den

a los cambios en los mismos.

La medida de esta respuesta es una simple cues trí.ón (L costumbre ya que

sería imposible pedir caue ella sea la exacta para eom·unidades que están acost~

bradas a producir para su subsistencia solamente y que por primera VE~Z comenza­

zán a participar en un mercado de este tipo; indudablemente la re acción será ba~

tante Lí.mí, tada y torpe. No se sabrán aprovechar las oport'L:tnidades -' se.rán muy fá

c í Les de engañar , no entenderán (le varí.ac í.ones cíclicas o ea tuc í.cna.Le s y por 11.1

timo has t a es muy posible que ignoren o no comprendan los descuentos que se efec

tuén por compras al mayoreOQ

Es necesario LLevar- al pueblo el conocimi.ento de la actuación en un me2

cado) de la misma maner-a que se le enseña cual.quí.er' otro aspecto de la cultura.

El comportamiento del individuo mejorará con el tiempo y su mayor caudal de con2

c í.mí.errtos se los transmitirá a sus descendientes y así suces í.vament.e hasta que

nos encontraremos con 'una sociedad.. que conozca perf'ectamerrte bien tod,as las ar-
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ti.maiias del mercado.

Así como se establece la orgnización dentro de un mercado) el desarro

110 económico exí.ge la organización de mer-cadea. El número y distinto gr-ado de Lo:

mísmo es 1.1n fiel exponente de la r í.queza de la nación que los posea. Inclusive

el mercaclo puede preceder a la riqutlza, esto es establecer S11 aper-tur-a antes que

la conlunidad este en condiciones de realizar las operaciones qUL justifiquen su

ex í.st.enc í.s.,

En que forma se establece la organiZ ac í.ón ele los mercados? no es tt1rea

fácil responder a esta pregunta con la práctica, ya Clue se podr-í a e raer' que la

eepec í.al.'l.zacf.ón aumenta el tamaño de la empresa, por-que la subdi'fisión de tareas

aumenta el número de empleos y por lo tanto el tamaño de la unidad coordinada,

más no ocurre así forzosamente puesto que las actividades de los espcialistas

pueden a su 'vez ser coordinadas por el mercado.

Cuando surge un producto en el mercado) quien lo ofrece tie ne que llabe2

lo producido casi integremente en sus talleres, pero si tiene aceptación por el

público -' serán varias las empresas que se especialtcen en la, f'abr-í.c ac í ón de cada

una de las partes que lo componen. El ejemplo típico 1.0 constit.uye le. Lndus t rf.a

del automot.o.r , Tal vez como regla podria establecerse que : la e spec'íe.lLz.ac Lón

aumenta el t.amaño de la empresa en la medida en que (la como r'eaul.tado ql1e las op~

raciones tengan que efectuarse en gran e sca'Laj pero lo reduce cada 'l e z que d.Lví.de

una cperac í.ón en sus procesos componente. Por. lo tanto, 11110 de los r esuftados tE.

directos de la especialización lo constituye la organi.zación en gran escaia. V~

11106 pues que es debido a que las personas se eapecí.a'l.Lzan , sus distin.tas ac t.Lv L

dacl~s deberán coordinarse y esta coordinación se r'e a..Lí.zará por l o s pr'oced'ímí.errtos

de mercado que hemos v í.sto o dentro de la prepi.a empr-esa. .EB s Irrcome.tí.co que a

este respecto mer-cado y empresa son antípodas) pueato que Cl18vndo ma..S perfecto seE

,. l· Lac í ó d . Lí.dad ". . . .., d.íe..J... pr.imero , en a mls~a re ac i cn 1.e pr'opor'c i.cna..~ J. ad sera a.nnec eaam.e. ..La caor J~

nación d.entro de la empr'es a , cuarrto menos perfecto 8e 8.. el mer-cado ocurr.l rá a la
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Lnver'sa.

Si los mercados están bien organizados, la pequeña empresa no tendrá

ningún problema para subsistir pués podrá adquirir a costo bajo los elementos

que requiera y finalmente disponer ventajosamoente la venta de sus productos

ternrinados ya sea directamente o por intermedio de otros.

Es de fundarnental importancia en una primera etapa del desarrof.Lo to­

mar todas las providencias para favorecer ~ la pequeña empresa, proporcionando1e

todos los medios ~ue necesite, eficaces y baratos, para que .su falta de enverg~

dura no trabe su ulterior desenvolvimiento. En una primer etapa no podrá compe­

tir con la gran empresa sino está rodeada de agencias ya fueran privadas o gubeE

namentales que actuén comp.lement.ar-í.amerrte con ellas supliendo todas lELS labores

necesarias en gran escala que de por sí no ~ueden disponer dada su escasa magn!

tud.

Siendo así y por ejemplo identificando a guisa de ejemplo a la pequeña

empresa con una granja, ella podrá contar con las variedades de semillas que s~

Lement.e pueden disponer los que se dedican 8. produc í.r'Las y con las maqut.nar'Las

que se le pueda..n al.qutLar por intermedio de una egenc í.a especializada :y que su

falta de capi tal no le puede proporcí.onar . En lo q11e respecte a la pr'oduccf.ón p~

drá volcarla para actuar competitivamente, en un organismo que opere en cantidad

y que se encargue de eximirla de tareas que de realizarla,s por si nrí sma pr'ovoca­

rían su eliminación del mercado, como serían por ejernplo las tareas de clasifi­

cado -' elaborado y propaganda. Por ello se v e que no es abso'l.ut.ament.e cierto que

el desarrollo económico deba contar con empresas gf.garrbes ; debe ser Labo-r de los

gobiernos adecuar la circunstanteias para que las pequeñas empresas constatuyan

una fuerza dentro del mer-cado, Es más esto se trasuntará en ventajas par-a los

países que lo lleven a la práctica, porque podrán proporcionar a sus hab í, tantes

la opoz-t.uní.dad de compe'tdr con finnas poderoaas y ~11J.e por su cuantum de capital

-generalmente foraneo- están al servicios de, los intereses d~ economias extrana
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cionales. Este planteo es primordialmente válido p ara todo tipo de exp.l.o t.ac í.ón

cuyos r-ecur-sos se encuentran dentro de cada frontera.

No está separado del desarrollo económico la pr'oduccí.ón que debe ser

en gran escala y si aún no llega a este grado, tender los linearnientos para que

así ocur-ra, Se requiere para ello contar con personas de "te r s ado conocimiento el

la explotación a que se dediquen; lo que suple la programaGión del gobierno es

la medida en que puedan producir cada uno de ellos' cosa no fácil de conseguir y,

que genera~aente se carece en Latinoamérica de la técnica que poseen los empre-

sarí.os ele países desarrollados, pero confonne se vaya. produciendo el aumerrto en

la tasa de crecimiento~ se irá acumulando todo tipo de experiencias y por ende

la incorporanción de métodos de mayor eficacia.

No hay que desconocer el hecho de que la organización en gr-an eseal.a

produce y requiere cambios en las actitudes de los indi-viduos pr'oduc í endo incl~

sive descontentos en algunos sectores que ví.endoae desp18~zados se oponen a eS ML·a

progrCllTIél..ción, no por estar en contraposición 8.,1 p.Larrt eo ele desarrollo el CUél1 e~

deseable~ sino porque esperan que el mismo se produzca sin aumentar el tamaño dE

I
las o.rgnní zac í ones existentes. Este criterio puede ser hasta cierto punto va..Lí.dc

pai a aquellos pafses qi e dí.sconge..n de recursos limitados, como por ejern:plo: Par~

guay y Bolivia (entre otros), pero sí dentro de las fronteras hay cuantiosos re

cur-sos pe.r-a explotar ~ el caso de A.rgentina, Bras í.L, e tc , , esta acti t.ud f'renar'La

el desar-r'o'Ll.o ,

La inlporta,ncia de la organización del mercado y 611 extensión como fa~

tor de crecimiento) encuentra S'Ll más alto exponente en los esfuerzos Cl"t.le están

realizanclo los países de Lat.Lnoamer-í.ce para concretar 18.. formación de u.n merca-

do r-egí.ona'L. Los f'undemerrtos par-a 81,,1 insti tución y las baaes sobre el cua.l, gir~

ría el mismo los pasaremos a consí.der ar' en partlcular ..

EL MERCl\DO REGION¡~ LA~INO~illRICANO - Fundamentos Y,Eases.

La exigencia social del desarrollo económico en. esta región tor118.. im-



- 121 -

perioso la concreción de formulas que aceleren la tasa del ingreso real de 8l1S

habitantea. Para lograr este fin nadíe desconoce el hecho de que se haré este

desarrollo en base a 'una mayor tecnificación del agz-o y a la ind.ustr:ialización

de cada país. Para que estos fines se vean cristalizados en la reali(iad, la re­

gión, encuentra un obstáculo de considerable importancia el cual, es la división

política de la misma.

Según hemos ya visto, la industrialización r'equí.ere un amplio mercado

sin el cual no sera~posible alcanzar la elevada productividad de los más impor­

tantes centros industriales. En este sentido constituímos en nuestroB días casi

una excepción ya que presenciamos la integración de Europa Occidental, las ten­

tati.vas de los países escandf.navoe y los empeños que parecen cristalizar en la

práctica los países colocados en la zona de Eu~Oriental, es decir que relacio

nando el terri torta con la densidad de población, no existe otro Lugar que este

desperd~ciando por su falta de articulación económica sus posibilidaéles en la me

, dida que lo está haciendo América Latina.

Se estima ~ue la población total del territorio llegará hacia 1975 a

la cantidad de 275 millones de habitantes, es decir un a~mlento de 100 millones

en el término de 20 años, puesto ~ue en 1955 ascendía a 175 millones o Es impor­

tante señalar que' de'L total de este incremento, correspondería; a la pob Lac í .ón

ac t í.va un aumento de 38 millones. Esta cifra en si mí.sma no significa) mucho , pe~

ro si observamos que la tendencia actual absorberá sol&~ente cinco millones pa­

ra el emnpo del agro y aum menos si acelera la tecnificación del mismo, queda~­

rían 33 millones de personas sin ocupación productiva f'ue.ra de l a citada, por

lo cual es tarea. de los gobiernos promover' las cond.í c í.one s nece s a r-í as para ace

Lerar' el proceso de LndustrLa.l.Lz ac Lón Que las absorba"

Pero l E.1- p roruoc í.ón de industrias dentro de c ada. p D,.{S, c r-e a.ra un cuan-

tioso desperdicio de riqueza dada la Lí.mí,tación qtle acomp añar-a a l as mí.smas por
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lo r educi do de los mercadosr

LE Ldea de const.t tut r eL mer-cado regional., v í.ene de 'tí.empo atrás y ya

se observa e 11 el año 19L¡·9 a tra'vés de un ·estudio de lE1- CEP.AL en el volumen desti

nado al, "Esbudí,o Económí.co ele América Lat.Lna" ~ Posteriormente el eornité de Comer

6 l. ~
c í o celebrado en La Paz en 195 y 'un año lilas tarde) el mismo en su s ep t Imo perl.;2.

do de sesiones, como así t~úbién la Conferencia Económica de la Organización de

Es t ados Amerí canos , ce'Lebrada e'n Buenos Aires en agosto de 1957) vieron ratifi-

.1

car por parte de los gobiernos el proposito de crear el mercado regional lati-

noamerf.c ano s

Hoy constituye el eje central en toda conferencia parmnericana, estimu

lado por el éxito del mercado comun europeo; pri~ero porque demuestra como una

d o ::l d t' o h 1 ,..., h b · t· · d bli· ,ea consanere a u cepaca ace 8" gunos anos se a a a e r o cann.no con cons i er-a _es

vent.aj as para quíenes supieron ponerala en práctica y segundo porque el mercado

COTI1Ún europeo -' por innegable clue sean 81..18 verrt.a.l aa para los pafaes que lo forman

y por beneficiosas que sean sus repercusiones indirectas p ar-a Amér-í.ca Latina)

t ¿' demá · draera a -emas apar'e ja os al.gunos efectos desagradables o mejor dicho desf'avor-a-

bles por conducto de las medf.das pr-ef'erenrcas que establece par-a los terri torios

de ul.uremar . Por mucho que une. 8..cción que se concierte de parte de los compo11e~

tes de Latrí.noamerí.ca.. pueda atenuar esos efectos) es muy de suponer que dificil-

mente se eviten por completo. Profundizando aún más, el mercado auropeo va a dar

un Lmpu.Lso consid.erabl.e a 811 ev o.Luc í ón tecnológi·ca tanto en el campo de la agr1:..

cul,tura como e'n el de la producción de mat.er'í.as aí.nt.étícas , todo lo cual tl~aerá

~parejadas consecuencias adversas para nuestra región~

De maner-a que por reflejo" el mer-cado común europeo está acuciando a

las f'ue z-zas ado rmec í.das par'a promover el mercado común. Lat.í.noamer-Lcano ,

Si.u embargo el papel de Lat.Lncamer'Lca no debe corrt.ent.arse con el de ser

pas i.vo , adopt-a..ndc la aci t.ud de~ que está de:fe:nd.iéndose de un 8;'GaCl~) sino que apr~

vechando el n andat.o d e l a hor a) debe ser activa :y su r eac c í.ón pos í t í.va deberá ser
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x. El cr6dito y la asistencia t~cnica.

XIe El órgano conJultivo.

XII. Participación de la actividad privada.

a la luz de tales bases formularemos los comentarios que nos Lnsp í ran las mismas .

En la medida que sea mayor el número de adherentes que consiga el rner

cado r-egí.onal., mayores serán las probabilidades de incrementar el intercambio r~

cíprcco y más fluído 81.1. t'uncfonamí.errto al posibilit.ar la, Líquí.dec í.ón de los aal.

dos dentro de la organización.

Se habrán de buscar en este sentido fórmulas lo'; su.ficientemente f'Lex'í.

bles par-a que los países unidos por la proximidad geográfica e por la coinciden

c í a ele f.nt.ereaes especiales puedan hacerse concesiones que si bien est.án desti­

nadas a promover sus intereses recíprocos, deberán extenderse a los otros países

adherentes sin sentido algunos de exclusividad J como se hace en el presente. Por

ejemplo J el caso de Argentina y los países limitrófes a quí.ene s brinda. condici52.

nes ventajosas par-a comerciar y que expresamente -dada su. particu.laridad- se ' e~

cLuyen al otorgar a cue.Lquí.er otro país la c.l.aúeul.a de la nac í.ón más favorecida.•

Será esencial que este tipo de concertaciones se realicen dentro del marco de un

acuer-do general y en f'orma tal que las concesí.ones que s e o'tcrguen no sean exclu

sivas como hasta ahora sino que se extiendan automátic e~lente a los demás países

compon crrt.es <i el mercado común,

El ob j e t o ultimo del mercado será la Lnc Lus í.ón de 'todos lO E. bienes que

se p.roducen en su ámbito. Pero ello no significa que la r'ea.Lí.zac í.ón ha ele ser ir:
medtat.a r:~a,ra todos los bienes. Tan solo significa q11e el acuerdo estabLecer-á la

fornla y el t i empo en que los derechos aduaneros y restricciones ~ue hoy dificu!

tan o imp i den el comercio interlatinoamericano se v ayan el i mi nando gradualme~te.

En o t ros t érmí.noe , el acuerdo ha de ser' inmediato pero su e.j ecucí. ón progresiv-a.

Se habrá de tener especial consideración en la fonna de aplicar de un modo gradué

y progr'es l ·vo la r'educc í.ón de los mismos. Hay pr'cducbos quc~ 'por 811 produccí.ón de
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ses menes avanzados tiend..r án que encontrar el est.fmul,o decisi'la de su propia. indus

trialización en el mayor consumo de los más avanzados, lo CUB,l requiere un trat~

miento especial, ya que si en e.l me-cado regional hubiera un regimen idén.tico para

países desi.gualmente situados en el proceso de industrialización se contribuiría

a consolidar esas desigualdades. Para atenuarlas y hac~rlas desaparecer habrá

finalmente que ofrecer incentivos espec í.al.es al desenvolvi.miento industrial de

esos países menos avanzados en beneficio recíproco de unos y otros •

.Siendo estas principaL~ente las consideraciones que justifican el mer

cado regional latinoamericano, están de acuerdo los expertos -en términos gener~

les-, acerca de cuales deben ser las bases sobre las que se asentará el funciona/

miento del mismo.

Noso't.ros seguiremos en este camino la labor desplegada por el' "Gr upo de

'I'r'aba.jo clel Mer-cado Regional que se t racujo en el informe "Bases para la f'o rma­

ción de un mercado regional Latinoame~icanotl) aprobado el 11 de febrero de 1958

y que se distribuyó anexado al "Informe sobre el estado de los trabajos referen

tes al comercí.o interlatinoamericano y al mercado r-egf.ona.l., correspondiente al

período de junio de 1957 a abril de 1958", de 'maner a Que para mejor ilustración

de.L punto q:ue est.emos considerando J nos remitimos a'L menc í.onado estudio. Las ba

ses fonmlladas en el mismo son las siguientes:

le Generalidad del mercado regional en cuanto a países.

II. Amplitud del mercado regional en cuanto a productoso

III. El desarrollo de los países menes avanzados.

IV. El régimen tarifario ante el resto del mundo.

v. La especialización de industrias y otras actividades.

VI. El régimen de pagos.

VII. Restrj~cciones temporales a las Lmpor-cac í.onee ,

VIII.La protección de la agricultura.

IX. Las r'egl.as de ·compet enci a .



... 1.26 ...

8 1'1 d.lst:t.:nt.of3 por no habe:rlt:;, en éllgunos, ' o por ser

.,.... . ,.."'"¡.: -,..;

d.esa,:crollo C:::.].•c anz.ado po r las nací.ones ele

l ':?c:unj .. errto gene r uL de 81J economía . Es obví.o e í.grrí.f'Lcur C1U E-; s:L e s t os países que-

en 1 () f3

t :i..:.>lIlPO oto rgar- f'ac í.Lt

t ¿~nclrt~¡ ane.l.í.ZLU .·· en (11-.1<:: t'orma podrían acordar
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El mercado regional hace deseable llegar en última instanci.a a la un!

ficación de las tarifas aduaneras ante el resto del mundo. Pero la tarifa ha pe!.

dido en algunos países su papel protector y, en lugar. de ella,se emplean diferer

tes formas de restricciones (controles de cambio, aforos, etc.) Mientras estas

no sean sustituídas por una nueva tarifa será indispensable establecer un régi-

men transitorio que asegure en aquellos países la eliminación progresiva de ta-

les restricciones en forma e~uivalente a las reducciones tarifarias d.e otros pai

ses adherentes.

Para encarar el problema de una política preferencial se presentan dos

posibilidades: a) zona de libre comercio y b) unificación de la tarifa aduanera

ante el resto del mundo. La primera ofrecería la ventaja no requerir el reajuste

de las tarifas vigentes frente a terceros países ya que cada miembro mantendría

o establecería hacia el resto del mundo los derechos que quisiera, con las lim!

taciones de SUp tratados vigentes, y solo se comprometería a acordar las reduc-

ciones progresivas que el acuerdo exigiría para los otros países miembros del sis
.~. -

tema. Sin embargo en determinadas circunstancias tendría serías desventajas la

falta de una tarifa común para ciertos productos que se importan desde terceros

países.

Por otro lado, tampoco es tarea fáci.l llegar a la tarifa común. Ante

todo, ya hay países en que la tarifa ha desaparecido por obra de la Lnf'Lací.ón y

ha sido sustituída por restricciones de diferentes naturalezae podría lleva tie~

po reconstruírla, pero no es necesario esperar a que esto se cumpla para canee!

t 'ar el acuerdo del mercado regional. Se conciben desde luego etapas i:nterrnedias.

La reducción progresiva de derechos y restricciones podría iniciarse dentro de

una zona de libre comercio, mientras se dan los pasos decisivos hacia el estable

cimiento de una tarifa común.

Pasando al purrto relativo a La eepecLa.lí.zacd.ón de Lndus tz-í.as , diremos



"':it:~:::: ~~~1J:l~r1te. es a<;.tli donde rn6.s se no t.ar-á la vent.e.ia clt-:;l mea-cado común, ya que

t.o ero ~ . ¡,) S centros menc í.oncdos hay un alto grado de Lndust r l a.l.Lzuc í.ón. El t:Lempo

(1112 !. ;,:,'~ r eluc c í ón de der-ecbos "J' restr:tcciones permí,tiréJ ir introduciendo los

rV.:; \:eSE~,rlOS y p rovocandc pos í.bLement.e la fusión de :ln.tereses :Lndu s t r i a l e s

entr~2 fi I"!'Ylas de diferent ·;s país~~s o arreglos errtre el.las I><::11"a lograr la eSI)eci~

Lt.zac í.ón,

En le --ltle reüpectaJ al r(~gimell de pa"gos) no se l ogrt::cá desarrollar' to

da 1[:, pot.encí.al.ídad económica de la. región s í.no se ex-ea un rE~gi:nen especial. Un

s í s t.en a en que cuaLquí.er saldo acreedor e11 f'avo r de un paf s pud í er'an dar Lugar

a una 3~.tli d.a irunedia"tf1 úe d í.v í.c us hac í a el r esto d\~l Inundo) significaría La posi

bilid¿éJ. (le una 'lIe r di da de; sus tanc í a para. el mer-cado r'eg.í.onal. , Se debe en conse-

cuencI; crear el. organí.emo cor-respond'í errte par-a ev i t.ar que estos saldos sea.n em

])lee.c1,os I'uer'a del me.rcado , IJOS e s t udí.os sobre l os cual.. e s clesce..nsaré este siste-

8 ,~:;r o est én:) o r-Lent.ados sobre l a base eLe Ul1 si stema mul, tilateral de p~

gos ~

El .í.ncent.í,\/0 reTe. emp.Lear los saldos clu.e se registraren dentro del pr~

~?"(: ::t"'cctoI'es ci. r cunstancl a.les o una p resí.ón de car-acter i nfl a c i onar i o traigan

de d8 3 '~=(lUilibrio no suscept.fb'lec ~ por 81,.1 índole ~T su magrrí tud (le cubri!

,
~ .~.t,<' ~ " ~~:'.~"~ ',~~. ~~ . :. ; ~.~ ~:~
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sin perder de vista la necesidad de trazar programas para la sustitución gradual

de ciertas producciones de alto costo por otras de mayor productivid~i, tanto

en beneficio del consumidor como para contribuir al mejor ap rovechemí.errto de los

recursos productivos disponibles.

',Y,a hemos visto que la esencia de un mercado está dada por 811 régimen

competitivo. El mercado que nos ocupa) no escapa :a esta regla. El éxito ~e la

cornpetencia tiene que ser la consecuencia de mejores aptitudes productivas y no

de ' factores que arbitrariamente irapongan los gobiernos. Estos f'ac'to rea pueden

ser de distinto orden, como por ejemplo: si la depreciación exterior de la mon~

da es per-s í sbent.ement.e superior a la depreciación interna} ello signii~icaría la

vosibilidad de reducir los precios de exportación en detrimento de otJ~S paíse~

corape.tidores del mer-cado, Habría otros casos en que la competencia desle8~1 sería

más bi.en el resultado de procedimientos deliberados, mediante subaí.df.oa aparentes

o encubiertos. Estas prá~ticas no son compatibles con el ,mercado regional.

Por lo ca.ue respecta al ,c r édi t o ) en esta materia hay que proceder con

cautela pués si bien la aceleración del desarrollo promueve mayores aeceaí dades

de recursos invertibles, se corre el riesgo de caer en iniciativas den~iado am
, -

biciosas que, por bien inspiradas que sean, dificilmente podrían lleve~se a la

práctica. Conviene por comenzar por creaciones modestas que puedan extender su
~ r

campo de accion conforme vayan demostrando su seriedad y eficacia.

Las necesidades de crédito inherentes al mercado regional son de dos

clases: a) financiación de exportaciones y b) financiación de las industrias de

donde estas sUr8en. Por lo que respecta al punto a) se re~uerirá organizar un ré

gimen de créd1tos 'a plazos medianos destinados espcialmente al financiamiento de

exportaciones de bienes de cepí.t.al., que se verían fomentadas de esta mane ra, En

cuanto a la financiación de las ' industrias, especiallnente las de expor-bacf.ón, es

indudable que el capital privado nacional y extranjero va a encontrar incentivos

más poderosao que los' Que hoy tiene en virtud .de la dilatación del mercado. Es-
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Este planteo se efectua por supuesto en cond.í cí.cnes d.8 L"'X!1pl:a ltbertad

para el puehLo que se consí.de re , pero no debemos descartc..l~ el hecho el (:: cd.1.1S en co

munidades socializadas se pueden usar métodos cohercitivos, es de puntualizar que

socí.edades de este tipo no existen en el ámbf.to de América Lat í.na. Se pod'rá de~

tro de este planteo orientar la política económica en determinado sentido segÚn

Ecc:sejel1 18..s circunstancias, l E política Labor-a..1) cembfar-í.a , monetiar-í. a crediti

c í,e., etc. que si son o no cor-rec'tament.e aplicaclas dependerá ele la capac í dad de

los dirigentes J no siendo por lo tanto correcto expresar qU.e el desarrollo eco-

nómí co está prof'undamerrt.e dí.gado El. una concepción Lnd'Lvf.due.Lf.st.a ;j11st:if~ieando

este argumento con CJ.ue cada uno df.spone de mejores conocirn:i.entos que la autori-

dad que los pret.ende aplicar ni que los par-tí.cul.ar-es actúan con e l mejor p rove-

che q·U.8 Lndf.can las circunstancias. Esto podrá ser 'v!9,l t do "en a que'l.Lae nac í.ones

del mundo ya ade'Larrtadas pero que ap'l í caron los mé-todos d.í r'ec t.r'Lces (J.1Je hemos es

tablc;cido. Es innegable que el gobierno debe estar prot'undamerrt.e compenet rado de

los prob.lemas Que aquejan a la sociedad, cosa muy pos í.bLe ele logx'D,r ;2 ~':1 La prácti

ca pero dj_f:fcil de conjugar con los demás atrib"lltos CJLl.e debe poee e r ;;T que son:

s er Lrrbe.l.Lgent.e -' poseer aut.or-í.dcd y sobretodo no t.e ne r mas inter ·;::s es (It l C la sacie

s,ctUJ3.1id2.dw se confunden los térnrl"nos p'Laneací.ón con el ' mane j o (le1 siSt-e-rü·2v econó

eCO!101111.;), puede ser planeada centralmente y ser sus br<:lzos e ~i e cu t.o r e s l ns t i t"Llci2.

El e:fecto f'llnd.arnental ver-sa sobre los efectos el;=: este tilY) etc: conduc-

c í.ón sobre La l:tberteJc1. irldivi(lual~ sobre 18~ l :Lberteéi ele lo C) t:r8.bD..jc.,(}t) 1-;eC "JT del

emp.l.:~: 8.d ::) r ) sobre La libertad del consumidor y sobr-e Las ltberte,cleG Dol:(ticE)os en



del Es t.ado ..
J

El problema en 81.1 última par-te se t.raduce en cueat í.oncs de Lncentdvos

:.:::'.(;0. ~'.J_ié11 f'uera ci'ue est.e a.l frente de las empr-esas part.Lcul.ar-es o empLeado p.f

bJ_~..cO- é.ebe tener el Lncerrtlvo de encontrar las f'ormas de l~eduéj_r los costos o

d.e l)!'O?orcionaT al púb'lí.co un servá cí.o 111¡2jor mediante la oferta ele nuevas o me-..

.-;or :2:S Y:1 P "';"'c ~:! de i" ·(q t.:'! o me.lo rando la distrib"cio"n o elv ....- ........ ' '-N - .- c.,..,;...I . - ....... U '-A. __ t:r€~te. y no

El éxito qU·2 tenga un país par-a la fonnulación (le un programa.. de des~

.pt1bJ... ~Lc(.~; b.asta ahora la mayorfa de los' gob í ernos lr;l,t=LrloE0.11etic['1;110S han d.e.jado mu

che el'} '::~ desear en este sentido, de mane.ra que en esta factor se encuerrtza un gran

obst.ácul,o po..ra el crecí.mí errto e incl.usi....l e la creación de muchos !3 8r'Ii cio ~ o em-

pY:':; .SCi.8 están condenados al fracaso desde su nacImí.errto , se lJodríéiJ decir que en

jGT:~C2.t:tr1() s er-í a dejar que se f'uer'a..11 desarrollando los reCU1"S0i3 pOI' s unp.l.e grElivi

CJ.ue UT1,8, planificación e..gregaría un obat.ácul.c "mas al p]~ogreso nat.ur-a'l,

d2 las t203[).,S. Solo cuando hay una seria conciencia j;:lública :.l una admí.ní.st.r-ac í.ón

,21'rl.p l~e sa .

La cuestión 110 radica en ir a ninguno de los C.:>5 extr emos sLno el de
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no tienen fuentes de empleo inmediatas para absorber- el desplazarniento que se pr~

I
<luzca al reducirla, pero no es valido para las que están y'a ef'ec tuando su proc~

so de crecimiento, vgr. Argentina) Venezuela, Uruguay, etc , , d.onde 81.1 presencia

constituye una traba para el esfuerzo que demande el mismo.

No olvidemos que el 'cr eci mi ent o depende del esfuerzo según ya 'hemos'

anal.Lzado en el primer capítulo, de la i.niciativa, peoro probablemente el primero

se reducirá y la segunda desaparecerá si la persona en cuestión tiene que' campa!

tir los frutos que perciba con otras personas.

El sistema de la familia amplia es atadas Luces e-vidente un freno al

desarrolo puesto que proporciona a cada uno de los miembros component.es de la

misma un seguro automático contra la necesidad 'y en consecuencia se d.isminuyen '

la movilidad, el ahorro y el espíritu 'de empresa tan consustanciados con la tasa

de crecimiento o

Es interesante señalar a los fines que nos ocupa el presente punto} la

actuación de la mujer en las actividades económicas. La actitud del hombre , en lo

que respecta al trabajo de la mujer no es la misma en todos lo ~ tipos de socie-

dades; hay diferencias notables y prec í samerrte estas d'í.f'er-encí.c.. tienen su re-

glejo en el desarrollo económico según veremos.

En Latinoamerica por regla general el deseo de v e r r'econoc í.do por la

sociedad 1:':1 posición de bienestar a que se ha llegado) según Y-C-j, hemos referido}

hace que se evite el trabajo de 18, mujer en f'orma delibér8,da. Es t .a sit-uuciónde

comodidad de la mujer dentro del hogar J complementa/la" con s Lrv.l.errt.as -' hace que

el hombre deba esforzarse para poder mantener ese at.andard de v i da , pero por

otra parte merma ' ,a producción cor'r-espcndf.ent.e a las mu.je re s al r estarle mano

de obra productiva. Desde este extremo que corresponde a l a población de mayores

ingresos) pasamos al otro extremo, el de la de ,menor es ingresos donde se obser-

va que son los hombres quí.enes se dedican al ocí.o , nrí.errt r'as sus muj e r-es trabajan '

intensamente cultivando la tierra) además de los distintos menesteres del hogar.
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Ambos extremos son dañosos para la tasa de crecimiento, ya que en ellos se 'es t á

sustrayendo mano de obra en condiciones de producir.

El hecho de que la mujer no salga de su hogar para cumplir otras tareas~

aumentará la autosUficienci.a del mismo y consecuentemente se reducen las posib!

lidades de comercio yespecializacióno Se ha ·observado que el desarrollo econó~

mico y el traslado del t.rabajo de la mujer del hogar al mercado van de la mano,

Al crecer el ingreso por habitante hay un aumento aun mayor' del número de ocuP~

ciones tales como la industria del vestido, actividades educacionales, salones

de be.LLeza , etc o . que pueden y deben ser atendidos por muj eres o Y no solamente en

estas actividades debe buscarse la ocupación de este tipo de mano de obra, ya que

las mencionadas serían una consecuencia del mayor ingreso según diji~)s; parta­

mos de la base que. ese mayor' ingreso aún no exista y queremos Logr-arLo con un .i.!!

cremento en la produccióno.Si la mano de obra masculina activa esta d:lseminada

en todos los sectores de la producción debemos procurar que las m'uj eres se ocu­

pen aquellas industrias que procuran un 'trabajo 1iviano, acorde con 611 fortale­

za física, con 10 cual se producirá un reajuste total de la mano de ~)ra activa,

ocupando a los hombres- en las que demanden mayor esfuerzo o Vemos que ]laciendo

uso de la mano de obra femenina en f'orma acertada se pued.e obtener un incremento

de la producción tanto en fo~a directa como indirectaQ

La creación de empleos remunerados para las mujeres es la forma más se

gura de lograr simultáneamente la elevación de su posición social, de reducir

las tareas penosas que pudiera cumplir en su hogar y.l0 que es más im]~ortante de

incrementar el producto nacional o

otro de los aspectos vinculados al sistema f~arn.iliar que debemos abor­

dar es el sentido tradicionalista que predomina en la familia Lat.f.noemer-í.cana,

A pesar de que este sentimiento tiene al.gunas ventajas debemos conaí.derar'Lo lue

go de hacer un pequeño planteo como otro de los frenos que se Lmponen al desarro
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'110 económico. Es evidente que hay un cierto grado de seguridad y confianza en

el indi:viduo cuando sabe que per-tenece a una familia que remonta su origen a v~

rias generaciones, y lo que es más importante trata de cultivar alguna, virtud o

capacidad especial que pudiera encontrarse en· las mismas a través de los añoso

Una persona, hoy, cuyos antepasados hubieron de destacarse como cabañeros en la

pampa argentina, se sentirá orgulloso de los mí.smcs y tratará de emul.ar.los ded1.~

candose a cabañero porque lo considera un signo distintivo de la famil.ia a que

pertenece o En que forma esta actitud puede favorecer el crecimiento económico?

pués sencillamente en que el individuo se considerará a si mismo un ad~inistra­

dar transitorio de la propiedad y se empeñ~rá en conservarla y merarla merced a

su propio esfuerzo y ahorroo

Pero como dijimos también tiene sus desventajas y esto es que se cam!

na hacia adel.ante mirando para atrás Q No se detiene a pensar que las normas qué

pudf.eron ser acertadas en otro tiempo hoy no lo son, lior los distintos problemas

que se deben afrontarg Cuando una sociedad vive más consciente de su pasado que

deseosa de experimentar con su futuro, esta sentenciada al fracaso o Este fuerte

sentimiento de tradición familiar es el obstáculo más fuerte que se opone a la

movilidad social. o Desgraciadamente las personas que "no son 4e f'amí.Lí.a" carecen

de las oportunidades que corresponden a su talento y al contrario, las que care

ceno de talento no deben preocuparse si "son de 'buena f'amí.Lí.a" D

La moví.Lí.dad ocupacional también se reduce si esta tradición exige que

los hijos continúen las tareas iniciadas por sus padz-esr, Evidentemente es una de

las maneras más seguras de evitar el cambf,o y por ende el desarrollo económí.co ,

Finalmente nos ocuparemos de la importancia del régimen de herencia que

se adopte como medida conduncente a estimular o no el crecimiento o Esto estará

en relación con la importancia que tenga esta institución dentro de la 6ociedad~

Si analizamos el caso de dos países desarrollados como son Estados Unidos y Gran
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gen prescindiendo del vínculo familiar o

Hay que considerar también la influencia que puede tener la f'orma en

que se distribuya la herencia, esto es si se transfiere al hijo mayor o si se di

viden entre todos los mí.embros de la fa.miliao El primer sistema, Ll.amado de la

primogénitura tiene la verrcaja de que conserva intacta la propiedad, factor de

fundamental importancia en una economía en gran escala y también en aquellas 82

ciedades agrícolas donde la propiedad individual es pequeña, por cuanto una ma­

yor subdí.ví.s í.ón tornaría antieconómica la expl.ot.ací.ón, Pero tiene la desventaja

de que contribuye a mantener una desigual distribución de la propiedad y de ser

injusta para el resto de la familia o

La institución de la herencia es una de las mas controvertidas por 62

ciólogos y economistas, pués si bien es cierto que actúa como incentivo mediante

el derecho de conferirla, también lo es que disminuye el esfuersq de los que la

recí.ben,

A los efectos del desarrollo econó~co debemos tener presente que la

herencia de la propiedad disminuyé la movilidad y el espíritu de empreaa, Es muy

posible que el c.re ctmí.errto será mayor en Las comunidades donde t odos Los miembros

de la mí.sma comiencen en condiciones de igualdad y aún se acr'ecent.ara si hay ~

gun.a vent.aj a para los mejores dotados o

Régimen d~_e~~lotación de la tierrao

Dade la particularid,ad común a todas las repúblicas 1.atixl,08J.11eJ:'icanas,

que Las presentan casi sin excepcí.ónes como dependiendo d.e pr-oduccí.ones agrop~

cuarias, nos detendremos a considerar los distintos aspectos que pueden presen­

tarse en la explotación de la tierra, pués según sea el sistema que se E~opte la

producción será o no incrementada o

Ya habíamos comenzado a bosquejar este aspect o en la pág~lo5 donde d1

jimos n o o o Q deber-á ser motzívo de cuí.dadoaoa es'tudf.oe Ja reg1amentación de las re-



laciones entre arrendador yr,·arrendatario si se desea que este último cultive ad~

euademenbe , mantenga la fertilidad del suelo y realice Las mejoras necesarias n 0

Desde el punto de vista del crecimiento nos interesa primo:rdialmente

la tenencia de la tierra, la extensión de las propiedades y la relación que SU!

ja entre estos factores y los estímulo necesarios para la promoción de la forma

ción de capital y de las innovaciones técnicaso

La tenencia de Le, .tie:rra puede ser comunal. o indi,vidual, pero como el

uso y la cesión están sujetos a limitaciones en todos los países, la diferencia

entre un tipo de tenencia y el otro será solo de grad.oo Considerando que la tenen

cí.a individual es aquella en que el individuo disfruta del uso exc.Luaí.vo de la

tierra, observamos que eat.e es el patrón utilizado en casi todos los pafsea del

mundo} con excepción de los ubicados detrás de la "cor-bí.na de hí.er-rc" G Dado que

latinoamerica fo:rm.a parte del mundo occidental., nos referiremos solamente a este

tipo de posesión que es el que nos interesao

Las ventajas de la posesión i'ndividual sobre la comunal, se ponen de ma

nifiesto tanto sobr-e La inversión como en la Lnnovecf.ón, ya que si. un gran mime

ro de personas esta en. l i ber t ad de utilizar la mí.sma parte de tier r a en su propio

provecho , c ada uno t.e nder-á a SaCaI\) de ella el mayor' pr-ove cho posi.ble aí,n dar na

da en cambio, de forma tal que tan pronto come) la tier:ra comí.enza a agotarse se

dejan de l.ado y se ocupan las que aún no habían sido cultive..da,s) pero estas t~

bién tornarán a ser agotadas en razón de los cul.tdvos Lm.ens í.vos y por no abona!.

la adecuadement.e , A nadie le convendr-á invertir en e.l me.jor'amí.errto de la tierra,

en abonos, en de sagües o Solamente s e plantarán árboles g:=..i s e reeonoeen. los dere

chos de cada uno a recojer sus f'ru'toe , pero no se sembrarán si + \QlS mismos están

afectados unicamente para proporcionar sombra o para refíorestaci.¿;:n que son obras

de interés gener <, F~2}..sando de Las Lnver-s í.ones a las Lnnovacf.onee , 'vernos que tam

bién en este ter:ren,o la t.enenc t.e comunal, ofrece ob s Jeácul os a El. que se críe
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. será de una calidad st&ndard y no se fomentará la cría del de pedigree a menos

que el mismo pueda separarse para ser controlado aparte; tampoco se Lnnovaré

con nuevos métodos de plantación por cuanto la comunidad vivirá aferrada a. anti

guas rutinas.

Ocupandonos ahora del otro tipo de posesión, a la que atribuímos maYQ

res ventajas, observamos que a través de todos los tiempos no han sido necesaria

mente los propietarios quienes cultivaron la tierra, sino que la explotación se

efectuó y efectúa mayormente mediante contratos de arrendamientoo De estos contra

tos surgen en consecuencias normas que regulan las relaciones entre las par-ces ,

los derechos y obligaciones y la cantidad y forma en que debe verificarse en con

cepto de pago del arrendamiento. Es un principio fundamental en esta mater:ia que

al arrendatario se le debe asegurar el producto de su esfuerzo y consecuerrtemene,

la privación del mismo le debe ser indemnizada. Si el reaJ.iza una Lnver-s í.ón en

la tierra, debe tener la absoluta seguridad de que en caso de deeposedmí.errto r~

cioirá una indeminjzación por todas las mejolas que haya hecho y cuya utilidad

aún no se hUbiere agotado. De no cump1irse este principio, se abstendrá de reali

zar inversión alguna en el predio ajenoe

Este es un signo distintivo del grado de adelanto de los distintos paf

ses que se ocupan de la materia, ya que en los desarrollados esta expresamente

contemp¡ada en la ley esa protección, mientras que en los suodesarrollados no es

ta totalmente det'endfda la posición del arrendatario, los cuales por 10 tarlto no '

inyierten en mejoras y aún dejan que la tierra pierda su fertilidad.

Es necesario que no solamente se protejan las mejoras que aún están en

condiciones de ser utilizadas, sino también que se otorguen seguridades a la P2

sesión de la tierra.

Esto es que no se pueda inter.o.pestivamente desalojar al. arrendatario
I

sin un período mínimo ele aviso para su desalojo. Con esto debe perseguir la le-
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gislación el propósito de dar a los arrendatarios la seguridad suficiente para

que consideren conveniente invertir en mejoras a largo plazo.

La cantidad y forma de pago del ar-rendamí.errto es 'una cuestión que está

estrechamente vinculada el incentivo que tenga el agricultor para sacar el mayor

provecho posible de su explotación. Este pago puede ser fijo, por período y t~

bién proporcional. Además puede ser en dinero o en especie. El pago fijo puede

ser gravoso para los agricultores, especialmente en años malos; el arrendamiento

en especie es más pesado si las malas condiciones se deben a cosechas pobres y

en dinero es más pesado si las malas conddcí.onee se deben a la baj a de los pl'e'"

cios; como los agricultores sufren directamente las consecuencias en ambos casos

las dos formas de pago de arr'endemí.errto son muy seme.jentes , salvo en épocas de

guerra o de alza en los mercados internacionales, cuando aque.l.l.os que pagan en

dinero obtienen un buen margen de utilidad.

La tendencia actual es la del pago del arrendamiento en forma propor­

cional ya sea en dinero o especies. Son los agric'Ultores quienes ven con mÉL8 sim

patía este sistema por el pago realizado de esta manera es mucho menos gravosos

cuando las condiciones de las cosechab no son buenas. Desde el punto de vista

económico, este sistema no es conveniente pués disminuye los incentivos para pr2

ducir más, espcialmente en nuestra región, donde no está muy difundida la inst!

tución de la aparcería, por cuanto para que una det.ermí.nada mejora deje utilidad

marginal al productor, cuando la renta es una mitad) debe rendirle el doble de

10 que le rendiría si la renta que pagara fu.era una cantd.dad fija.

En cambio en el sistema que mencd.onemos -la aparcería- practicada, en

países más avanzados, el arrendador contribuye con una parte del costo de las me

joras o bien el contrato estipula que la renta deberá aj lls-carse si el a.rre.ndata

rio efectúa mejoras.

Pasando a la movilidad de la tierra., df remos que algunos ponen reparos

a toda legislación que asegure al arrendatario la tenencia de la tierrSi que cul
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ti.va J aunque sea adecuadamente, porque se le resta flexibilidad a la economía a

agr{cola. Estiman quienes as~ piensan que es el arrendador a quien se le debe re

servar el derecho de disponer de la tierra en la forma que el est.ime mas conve-

niente, que será en consecuencia la más provechosa de acuerdo con los cambios en

las condiciones de explotación. Estas son las que pueden hacer deseable el cam-

bio por ejemplo de la agricultura a la ganader-fa; o mod.í.t'Lcar el 'tamaño de Le

unf.dad ; o la sustitución ele un arrendatario por otro más capaz, todo 10 cual, p'Ll~

de frustrc.rse si la legislación protege al arrendatario Clue está establecido. Por

la mí sma razón las personas que se oponen 'a le" libre tenencia ele La tj.erra por

parte de pequeños agricultores por~ue creen que estos reaccionan lentamente a las

condiciones cambiantes y suponen que la respuesta serfa más ráplda s í los a:rre.E:.

dadores pudfer-an cambí.ar de arrendatario con ese propósito. Este argumento d.epe~

derá para su validez, del supuesto de que los arrendadores sean agricult.or'es e~

perimentados y profundamente conocedores del trabajo agrícola, q11e están busca~

do contínuamente la mejor manez-a de utilizar la tierra J al.nque no pued.e descar-

tarse el hecho de que esto sea verdad en ciertos C8~SOS J la¡ regl~:~ gener-al. estable
(,

ce que la mayoría son propietarios auserrt í stas que lo úní.co que saben ele la tie

rra es que cons t í.buye una fuente de ingresos. El· desposeimiento de lr::~ tlerr:5L se

deberá efectuar por el mero venciraiento del contrato de arrendamí.ento o cuando

mediando causa justificada se le preavise al arrendatario con l a su~iciente an-

ticipaciórl para no perjtldicarlo en el Lmpor-be de las mejor-as que hub í.er'e rel:ili- ,

zado y que uno no le hubieren reportado ventajas. En todo caso eJ.. "texto de la

Ley deberá establecer fe~acientemente los extremos que deben verifieaJrse y no

de~jar librado al arb í, tr:Lo del. terrateniente la ruptura del v f ricul. o contzractual.,

Otro de los aspectos a considerar es si las práctic.8¡S agrícolé~Js deben

sez :m.otivo de control y si. su mejor'amí.errto se hará por métodos compul.sñvos o :t.E! '

partiendo la educación correspondt.ent.e , Nosot.rcs nos decLar-ar-emos part~i(lari()s de



lL"L creac í.ón d.e c rgant smos nac í onal.es destinados a controlar Las d l s t Lnt.ac l)X·,).ct~

c c,s e.g :r·J~ c olas , especialmente las clue se refier¿tn a 18. conser vac í.ón del s ueLo y

a l a rot.ac í.ón d.e cultivos. Los malos mé'todos , dada la Lmpor-t .ancí.a r'epeLí.mos de

este s ector de la economfa en La eatruc tur'a de la región, deben ser obj eto de

s anc í ón, y a. s ea..n mul.tas o L'l.egar hasta el de sposeñmí.errto d.e La propi ecl ad) aún tra

tc.,n(los .:.:: d.el mí.smo lJropiete.rio en C éLSO de que sea el enca.rgado ele exp.Lc t.ar-La ,

p1J.é s r azone s d.e orden público se Lmponen sobre el í:c.terés iu!'li\!iclual. ~:~n :::::1 otro

log~~ c~ l1 I\:::ndi ln.i e11t o s super-íores s. los es tabLec í.dos .

iD. conrl.enzo de este punt.o d.í j í.mos que a los fine s deL c r ec í.raí.errbo Lrrte

reacb .. ccnaí.der-ar la ext.ens í ón de las propied.ades. 1\1 r eapecto s e habrá de J:nan!

., t· ~. ~
Su..ltD'c~O da la repar aca.en de la berencí a ,

'to , dc,d ¿~~ 1 2'\,3 distintas c a r-ac t.er'f s t í.c as topográficGs CJ.l lE' p r es entar 12 pro-

lJi edc/J. ~:c procure que ní.nguno s e V·:28.. P (:: l~j1).dic eJdo al rcc1bi. .r una inferior

et c . 1~ :3 t~(; E; t Bt emo. éLe

es CE:JJ.se, de desperclicio económí.co , y r.L (ltl8 s e

ob llgLll 'llI1 C. d.1xpl!

t .CLr :-. c ad.a

L as

j.1JJ..E: el e 2, .:~ i nar'
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principal pérdicla es de t.í empo , de f'orrna que los agr-í cul.toxes e s t e,r án dí.spues trs

a camb í ar las paree.Las entre " '/ para t.rat.ar de conseguir un r-eagrupemí.errto ele

sus propiedsnes dispersas.

En estos casos estimamos que par-a ev í tar las consecuencias de un; mal.a

subdivisión, la ley deberá establecer expreaement.e , dud.ae 1(::,"8 ca,r8.cterístice_8 de

c acle. Es t ado ) el mínimo de ext.ensí.ón de cada terreno p ar-a ev í t8,r le. const í.buc í.ón

de unidades antieconómicas. En esta como en otras cuestiones seme j ant.es sí s e h~

ce deseable limitar los derechos del campesino sobre su tierra, será conveniente

el establecimiento d.e tribuna.les con fuero espec í al, para Que dc t.e rmí.nen en, cada

caso ~ 1..;0 expr-esado con respecto a la extensión de l e" p ropf. edad , no deb e in,terpr~

t.ar-se en el sentido de Que somos partidarios del Lat.Lf'und í.smo,

Constituye un freno al incentivo de todo p r oduc t or e l grado d e endeu

damiento en que se encuentra sobretodo cuando v í.r-tu..a 'lment.e esta trab aj o.,ndo para

el pres tamí.sba. Este se cobra con el producto del agr-í.cul,t.or , cüa.Lquter-a que sea

el mismo -' dejandole en caso de que el mismo no s í.rva para cancelar los intereses

y la amortización correspondiente solamente el mfrrimo nec eaar-t.o P[tTc1.. ·v :~v' ir . Es

eví dent.c que aque.l.l.oe que se encuentran en esta s ibuac.i ón nc mcst r a r-án ningun in

terés en aument. ar su p roduccí.ón adoptando me.jo.re s p r ¿cticas, porque tod.Q e l bene

f'Lc í,o que obtengan corno resultado de 18,8 mí smas , ir:~:, a par-ar a menos ele sus acre

edores .

Es necesario que ant.e tales circunstancia s el gob í e rrio deba, .í.n t.e r-vení r

para lilnite.r Las deudas a 1é18 proporciones convení ent.es . El misrno tr:Lbl1rlal rural

que p.ropí.c í.amos podría. enc e.r ge.r se t.amb.í.én de este aspect. o Lrrt.e r'vLn.l end o en l a es

crltllrE~ del prestarnos lJara legalizar las cond í c í.ones en q:'UJ:; se ZEL el mf.smo ,

Es uxí.omátí.co que los pequeños agrí.cul.tares estén 1)rOI)8rlSOS S~ corrt r s e r C121~li2\;S gr~

\/OSEL3 J situación Cllle se debe priluordialmente <:::L los r ies gos e~ Cf ..18 s e ·~t 8..11 expue s tos

eno h e cho el pre~



que se deben abonar en d.í.ví sas . D011de se den estas cond.í.c í .ones e l ob jet í.vo de la

politicu económí.ca d.ebe s er aument.ar el r-endímí.errto por hectáre a y no el p:rodu~

to por trabajador. En estas regiones unicamente La mee an.í z.ací.ón resultará benef'I

c í oaa si permite poner en cultivo tierras que de otra maner- a no pudí.er-an c1.J?rov~

charse , ya f'uere por las característicé'tS propias c1el terreno o porque las cond'í

ciones climsticas dejan muy poco tiempo p~ra hacer el trabajo a mano. Por otra

p s.rt.e en regiones como las menc í.onedae el cul.trí.vo mecaní.z.ado sería menos produ~

tivo que el r-ea.l í.z ado a mano pués este último se realiza con más cuidado y menas

despe'rd.í.cí,o, En Latí.noemef-í.ce el desarrollo económí.co está cr-eando nuevas deman-

das de trabajo no agrícolas según hemos v í s to en la evo.Luc'í ón de la fuerza del

trD.b ~::¡jo y por la tanto se va r educí.endo La p roporc Lón de l e, pobLac í.ón act í.va d~

d í cada e. la agr-í.cul.tnrra. La mecaní.zucí.ón corrtr-í.buye a reducir, de manera stmult~

riea , le. demanda de la f'uerza de trabajo agr'f co'La e Lnc rement.a el producto po'r

trB.bgjador 8.1 perrnitir que cada individ 1..1.o cu.Ltive un número mayo r de hecbár'eas .

Es 1Et mecaní.za c 'í. ón una par-t .e necesar-í.e del crecira.iento donde la fuerza de traba

jo es e sce.ae., pero su f.mpor-t.anc l a es secunclaria en los lugares en que abunda.

Si dada la e scasez r-e.l.atrí.va ¿lt. f'ue.rz a de trabajo, tierra y capital se

justifica l E:1 mecaní.zacLón , 18, pos í b í.Lí.dad de 311 Lmp'l.arrtac í.ón dependerá inJnediat~

ment.e de la tterra y de La clase del cul.tivo e Dados estos dos factores, el campo

de ap.l.í.cac í.ón clel cultiita mec aní, zado se ve limitado por distintos ext.r-emos J como

por e j emp.l.o: es ap.ropf.ado a suelos planos; a cultivos anuales; las tierras mor..t~

ñosas no se prestan a este tipo de exp.l.ot.ac í.ón , lo mí.smo que las tierras dedica

da..S permanent.ement.es a pastos o árboles. T8~nbié:Cl. e s dudosa la aplicación de la

mecarrí zac í.ón en t.í.er-ras suj etas EL fl.1ertes calores y r egittl121'leS de lluvia copiosas;

En el último caso mencionado, e s erl la p rop.Ledad de pe queña exten

s í.ón., :::1 cu'lcí.vo mecarrí. zado puede realiza..rae cuando la ma.;..u í.nar'La es poseída por



.V e l. det.ermí.nada,

C-LLl to:r es so.l.cmerrbe :ü'2110r e s qtle pue -

e í endo su condición nec esarl a la, p ropí.edad no

no se jtlstif!

puesto qlJ.e siendo UIUY c·l t r ab Etj o que re-
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r"eal:L ze~:r 1101~ s í mi SlTI.O p or 10 qy..1e le

l LL \~ [~:-cee~ que p aga·r por el s er'v'i.cf.oe ,
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son muy vari cLle s ~
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2' o ac ont ecer en l os ot ro s sect orp8 c e e r.onomf a, Por otra
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f:':n cual.es qcde ra de

dentr o de la econo
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tir de entonces cuando el · t ~an eres. f'undamentaj, d.e todos los ps{see. del mundo f'ué

el de rehacer los niveles de produccí.ón agropecuar-í c que r-egí, s t.r-aban en el ,,pe'rí52.

cons2

dos y Canadá donde la produccf.ón lejos" dé.: d.Lemí.nuí r Be acr-ecentó e l': f 'o r ma C~(tI'G

ordl'11ariao Este fu.é e.l, .prí.ncf.pal. prob.Lema a que se v í .ó ení'r-ent.ad.a la :Fi\.O ;::::I 1 fTU

perlodo de sesiones ele. 1953~ Anteri.orrnente esta crgarrl.zac L ón Be hab í o. ocupado ele

propender' a un desarrol.lo de la agr-í.cul,tura par~ ·t end e r a :r ecu.p er éJ,r los 'l1'1\7' 21~ s

. ' ~' : .¿ :

perdidos y colaboré:,r con. 10r5 gobiernos en la med'Ld.a CfJ8 Lo t:tereXl 8l).6· d.Ls-..

tes del mundo av anzó la p roducc í.ón a ritrrlos ver ...'..... I" .... ~••, ... "". '-'.,-' '-,;•.•

ello eOf!1.enz D .T () )J. a p~{'oc1uGirse excedentes de muy d i.f. co'Locací.ón "

El es cas o poder de compr-a de los cle s ¿~!.'·x'oI1.ados
• ~ . I :,,\ · () ~

1.111p l o.a.o le.

Q" .
VlO J<rec.,:h

nada a f'c rmu.Lar' r-ecomendac í.ones a los d i

clebi.cl~:lile,nte tOlne"dcl en cuent.a en. la 'f o r eví. d.e sus pa og'ramas de.. re

110

s t oc k de. excedentes, Bi no 1a de "..12:1El se.l.ectí.va + ~.cuvie

Y.
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va..: y aún cuando todavía subsiste el predominio del sector agrícola, S'U partic!

pación es cada vez menor~ (Ver las cuadros con la evolución de la fuerza de tra

bajo) o

Causa del decrecimiento de la importancia relativa de la produccíón a

agrícola y en consecuencia efecto de la ·tendencia del desarrollo en otros secto·

res) ha sido que las inversiones en la agricultura permanecieron a niveles muy l'

bajos registrándose una disminución en términos absolutos del capital Inedia exis

ten.te por persona en esta act.Lvi.dad ,

Es de señalar que este fenóm.eno representa un promedio ya que ·han in...

fluído sobre el las situaciones extremas Clue han prevalecido en algunos paíseso

Unas veces fueron la falta de incentivos apropiados, otras, problemas de fija~-

ción de precios o la ausencia de una adecuada programación son los factores que

han constituido una traba para promover un mayor caudal de inversiones en este

sector ~

Las tasasde inversión en este sector resultan ir!compatibles con un des~

rrollo convení.ent.e de esta actividad, sea porque las ut.í.Lí.dedes generadas en el

mí.smo sector se desviaron a ot r os sector-es o por-que s e hub í.er-en des tin€Ldo al con

800.0 o sea porque esas utilidades han sido tan magras que no permí.t.Le.ron un ade

CUMa grado de capíta'Lí, zac.í.ón,

COEFICIENTES DE INVER8ION NETA ~WAL POR SECTORES

(mil1,ones de dólares de 1950)

Ingreso
net.o
anua.l

Envez-sí.ón
net.a

anual

Coe:ficiente
de

I nv e:rsión

TOT~~ e o e 4) 1) O ill (1 o o e o ,~ o e o 0 el o & C) e '> o e

Agricul,tura (!l (1 i') O O 1) Q O O o O O o' o 1) o O G O o

Industria; const r ucc i ón y minería
Servicios o .. e () o o o (1 e fl o o \JI t1 o o 1) e Q <> o o o

Fuente: CEPAL

37861
lCi220
9861

17780

Promedio 1950/54,

4.159
350

1280
2529

10)9
3,·4

13)0
14,,2
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Actuó como factor retardatario sobre el volumen de las inversiones en el sector

agrícola, el proceso inflacionario que esta dominan~o al desarrollo económico

principalmente de Argentina, Brasil y Chile, que hace que el clim~ no sea el ad~

cuado para alentarlas .. Por el contrario, en muchos casos 10.8 agricultox-es han pr;:.

ferido invertir sus ganancias en la compra de nuevas tierras o terrer.:LOS urbanos,

con el solo objeto de defenderse de la pérdida del poder adquisitivo de su dine

roo Además la corriente de inversionistas extranjeros se ha encontrado más dis-

puesto a colocar su dinero en el desarrollo de otras actividades, tales como la

industria o mineríao

otros cambios estructurales que se refieren específicamente a la agr!

cultura se refieren al aumento relativo más rápido de la producción para el con

sumo interno y la consiguiente disminución de la importancia relativa de los pr2

duetos destinados a la exportación o Esto,se aprecia y surge como consecuencia di

recta de la demanda determinada por el aumento de la población, el crecimiento

urbano y también porque al avanzarse en las etapas de desarrollo se va generando

.un .nayor i.ngreso por habitante o Observese con respecto a est o 1.lltimo que la pr2.

d .. ti h + d 6? Q ¿I 1 <? d e ult 1uc ca.on ..a aumerrca o mas en propoz-ca.cn en os pai.ses e agra.c .ura menos evo u

cí.onada, en. tanto en la Argentina no solo tuvo un ritIno lento de crecí.mí.errto si

no que su Impor-tancí.a declinó en términos absolutos y hasta 'hubo una contracción

de las áreas cultivadas o En consecuencia, dada la importancia de la producción

de Argent.í.na en el conjunto de Latinoamérica, al mermar la mí.sma se pr<)dujo una

nueva relación en -e.l, total de l .a región que ha tenido como efecto una dec'Lí.na -

ción de la misma importancia que en el conjunto tenía antes la agr-í cul,tura arge!l

tina"

Los esfuerzos desarrollados por los organismos internacio:nales se han

cristalizado en la practica, puesto que la tendencia a la diversificación se ha

puesto de manifiesto en muchos países amer-í.canos como una inmediata consecuencí.a



La misma información revela que en seis países impor tantes de Améric~

Latina, en los cuatro afias que van de 1950 a 1953 se importaron un número de trae

tares equi~alente al 157
1
por ci ento del que existía en 19490 Este incremento en

las existencias de modernas maquinarias vino principalmente a ocupar el lugar de

la fuerza de trabajo que los ot r os sectores le sustrajeron a la agricultura caE:.

'tribuyendo por tanto a mej orar la baja p roductividad del trabajador ag r :ícolao De

be ser creciente preocupación de los gobiernos y los agricultores mejoraz- los

p rogramas de adquisición de ma quí.nar-ías adecuadas , para elevar la p r oduc tzív idad

de la mano de obra a niveles más s at i sfact orios que los actuales o

I:MPORTACION DE TRACTORES EN ALGU"N"OS PAISES

PAlS Existencia 1950 1951 1952 1953
en

1·949

TOTALo o1) (lO O Q Q eoooe f) oo(1 • ill (1 Q e 55~650 17e346 250882 22 0130 22e322

Argentana, o o o e o e o o e Q o o o ti o 25~ OOO 30789 60629 7 0.318 l O(t055

Brasile~oQo.eo~eoOOOOOOQO 100500 70448 9G 862 80056 5i1764

e01 ombi a o e o o o o o o o o o o (1 o o o o 4 ~ooo 10590 10723 lo13~ 10535

Chile o o o o ~ Q o " e o CI e o 1) o o e f) 1) o 40000 773 1,o 99rr 1 0 1'0597

Fer·~J. G (1 '1;1 ., e ~ o e Q e o o o o o o o o o o o 2 ~150 10218 10491 10546 20058

Uruguay, o o o G o o f) o e o (1 o ~ o o e 1) 100000 2G528 40180 2 o .'323 16313

P1. la luz de los conc eptos expues tos hasta acá de seé l os concepbos co-

r'r'espondí.errtes al régimen de e:x:plot aci ón de l a ti.e:r-ra (pá5 o 140 ) 'nos dedf.car'emoa

a desarrollar algunos concept os relaci onados ,con el Lugar que 1.e corr-espoudez- á

o deb erá cor-responder' a la agr i cultura de nt r o de l a p 'r og'rama c í .ón par-a el desarro

110 econ ómí.co o
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Prdorecciones de la agr'icultllra en la prog:ramación del desarrol;toc

La base de la progr amaci ón corr espondi ent e a este sector t endr á q~e

basarse en la apreciación exacta de los factores que incidan sobre el consumo in

terno y la demanda exterJ..or de los p;roductos agropecuarloso Por lo que respecta

al consumo intern.Q -' deberá tenerse presente el crecí.mí.ento d.e la población y el

cambio que se vaya ef'ec'tuando en el nivel de ingreso familiar, esto es La capa­

cidad de los consumidores para adquirir una mayor cantidad de productoso Un mayor

consumo por esta vía puede ver-se afectado por los niveles de precios ya que el

consumo de los productos de más demanda puede verse 8..tacado po'r este lado que es

gener9l.mente una consecuencí.a directa de una produccf.ón defic~iente o un abaat.ecf

miento inadecuado e Tal por e.jempLo es el. caso de ciertos r-engf.ones de la prodU;2.

ción como la carne, cuya producción i nsufi c i ent e es signo di s t i n.tivo d.e América

Latina y ~ue hay que incrementar sin escatimar esfuerzos) Para subs&nar esta de .

ficiencia en subs.í.d'í,o de'berá recurrirse el'l mayor .gr ado a l a producc í.ón y consumo

de paseado que es un alimento sumamente satisfactorio 'des,de el de v'ista del

abastecimient o de proteínaso

Está t anibi.én el caso de ct. r oe pr oduc t.c s (~'¡J~ra pr'c duccí. ón y co nsumo son

defti c::ie:cd:.es no por su nivel de preci os aí.no porque no ex'í s te cLara concí.en c í.a de

sus val.oz-es alime:nticioso Las f rutas y hort.alizas ilust rarl este caao , En el cua

dz-o <le la pág Q 43 o 'e s t a el COn Sl,lTI1O en l\:il()grámos per capf.t.a y P O ]:" en, algunos

en la pr ogramación del. desarrollo ag:r í cola se r-equí.eren campaña s educat.tvas ter:

dientes a mejorar los háb i t oS de nut r i ción de la Una adecuada :~olíti

ca rela~tiva a estos productos de:f:icitarios por' dar un im-

portante Lmpul.so a la producción agrícola al fomentar l a producct. ón de los mis- .

mos ,

Los pr-e eí.os 'tarnl11ién pued.en ver se afe(:;t;,ad(Qis y en Lat:in_c~arné:ti. (:; a 10 están,

por causa de una nonab L e defi c:teneia en el t;:ra'nE]i)()X~te y sistemas ele c o n s e rv a c í.ón,
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lo cual trae como consecuencia cuantiosas pérdidas de productoso Además en los

procesos de comercialización existen cantidades de innecesarios intennediarios

cuya única finalidad en ultima instancia es la de retener una parte del precio

de ventac Es decir que mejorando los sistemas de transporte, almacenam:tento y

comercialización se ootendrán aumentos en el consumo y- en los niveles de nutri

ción, al posibilitar la adquisición a mayor número de lapoblación que ~=n las ac

tuales circunstancias se abstiene de consumir por no poder' abonar los precios

qu~ se requiereno A .est e respecto, un grupo mixto de trabajo CEPALoFAO publicó

un trabajo denominado UllLos Suministros Agrícolas en América Lat.Lna" o donde in

extenso se estudian las deficiencias anotadas~

Para poder seguir una política adecuada de producción habra (lue tener

un conocimiento acabado de la pontencialidad con que se dispone. Se deber-án re~

lizar especies de inventarios de los recursos naturales y sus caracter:Csticas

específicas para de esta manera poder realizar una justa apreciación de la cap~

cidad productiva. No solamente se deberá tener en cuenta las nuevas zonas a in

corporar sino tambié'n las que se encuent-re en uso, para poder establecer si son

susceptibles de mej oras en cuanto a los rendimientos a obtener o De todo ello

surgirá la medida en. que se puedan corregir las prácticas agrícolas, YH~ f 'uere

por el mayor uso que se pueda dar a los fertilizantes, insecticidas y Bemillas

de calidad, por la vía de una mejor tecnificaci6n de la explotación, gaYladera.

Todo este programa requiere un plan paralelo de 1 Lnancí.ac'í.ón ~l cual

habrá de ser tenido muy en consideración o Las Lnver-aí.ones no se harán en, f'orma

indiscriminada sino que por orden de prelación en Los l uga r e s mas d éb í.Les de pr~

ductividado Para ello se debera#estudiar cuidadosamente el monto de inversio ~

nes realizado y sise observa que el mismo ha sido def'LcLent.e , se i nveE)tigará

a fondo las causas de el lo y determin.ar donde se requieren con mas urgencias



En la práctica, pese a lo antieconómica que pudiere .reaul.bar' la exí.a-

tencia de este tipo de industria -la artesanal- re~ulta beneficiosa en~ las actua

les condiciones de desarrollo de toda la región pués su comparación con la indus

tria fabril, revela que la misma produce el ahorro de dos factores escasos, co-

mo son el capital y el personal capací.t.ado para realizar las tareas de auper í.n-

tendenciao De forma tal que existiendo fuerza de trabajo que sobrepasa. las nece

sidades de la explotación agrícola, se deben fomentar los métodos de f'abricación

que emplean la misma en mayor proporción que capital. Por bajo que sea. el nivel

de productividad que se regtstae en este sector, algo menos de la mi ta.d que la

producción fabril, siempre será supe,rior al que se logre sino se dispu.siera de

ubicación para la fuerza de trabajo sobrante, con las peligrosas consecuencias

sociales que traería aparejada su desocupaciónG Por otra parte, no existe el ca

pita! humano necesario para que~en el supuesto caso de disponer de capital, pu-

dieran ponerse a marchar grandes industriase La fonmación de técnicos requiere

programas de adiestramiento dificiles de lograr, por lo menos a corto plazoo

Decimos que este tipo de industria es necesario en las act.uaf.es condi

cí.onea de desarrollo, pero una vez qu~ se avance en, las distintas e tiapas , su pr~

pensión será a desaparecer, por cuanto no pueden competir con la pr-oduct í vidad

y por ende bajo costo de las maquinariaso Este concepto está asociado al de la

standarización de la producción al que ya nos hemos referido en ot.r'a par-be , es

decir que mientras la demanda de los sectores de la población no s,e Lnc.Lí.ne por

este tipo de produc'tos fabricados en serie, la industria artesa.:nal tiene todavia

asegurada BU superv í,v í.encta , pues en este caso el artesano se encuenura con ven

tajas ya que la máquina no se preocupa de calidad o rasgos di ~er'erll:L*';ial.es sino de

cantidad~ Las posibilidades de estas industrias son mayores cuando la mercadería

se compra en pequeñas ca.ntidades o cuando es convení.ent.e que 110 haya dos artícu

los que sean Ldentdcoe ent.re sí e Consecuencí.a de ello es que el de acción

de las mismas se va estrechando cada vez más y es así que aun conservan ca~po
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en la producción de textiles, maderas, metales preciosos, pero en la demanda en

masa de productos textiles, de calzado, productos metalúrgicos y otros practic~

lJente no tienen cabida, pues la demanda de los mismos . s.e satisface con Las rábri

cas.

Dada la importancia económica~socialde este tipo de industria debería
~ ~

ser motivo de especial atención por parte de los gobiernos la misma cuyos fines

se deberían crear organismos encargados de aconsejar la forma en que Be pueden

lograr mejoras técnicas en la producción~ dif'undir los nuevos conocimientos en-

tre los distintos productores, ese mismo organí.smo se encargaría de Lnveatrí.gar'

haciendo uso de nuevas herramientas para aconsejar o no su uso en lugar de las

antiguas o En :fin tratar de lograr los medios conduncentes a la elevación de los

niveles productivos y lo que es más importante ir introduciendo normas que tenc=

dieran a standarizar la producción, para que los mismos no tllvieran mayores difi

cultades en la ccmer-c í e.Lí.zacf.ón,

El artesano, dada la precariedad de sus medios e conómí.co s ~no puede

penmitirse almacenar sus productos terminados. Esto es) una vez finalizado cada

uno de sus productos debe entregarlo para hacerse de los fondos que le permí.ban

seguir evolucionando; ello solamente lo logrará trabajando de dos maneraso a)

trabajar sobre pedido, posiblemente no le resulte remunerativo pués se varía ~~

puesto al desempleo frecuentemente o b ) si trabaja para alglí!l mayor í s be que ha-

ga las veces de intermediario entre él y el consumidor final o No cab e duda que

en este Último caso, su producción se organizará más económicamente~ :Para el

mercado también existen verrca.jas en esta Última var-í.arrte pués el TI?,ayor i st a pue~

de acumular existencias, las exhibirá y si la demanda responde puede ampliar la

prod,uccion.acudiendo a nuevos artesanos para que produzcan artículos idénticos.

El único peligro que existe en este sistema, es el mismo que an8~iz&U08 al esta

blecer las r-e.Lací.ones del a r-rendat.ar-í.o con el prestam.ista en la agr-í cu.Ltaire., val,e

decir el abuso que pueda cometer el mayor-í.st.a al someter a endeudamí.errto al ar...
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tesano. La entidad gubernamental que propiciamos, debería en cada caso intervenir

para evitar tales irregularidades.

Para finalizar diremos que todas las disposiciones que ~e establezcan

sobre el particular, deberán tender a aumentar la eficiencia de la t ndustr-ía ar

tesanal e Sabemos que ella sobrevivirá en la medida que pueda competir económic~

mente con la industria fabril, pero como faltan adecuar las condí.c í.onea necesa­

rias para hacer de este último sector una potencia dentro de la estruetura econ~

mica latinoamericana no se deberán escatimar esfuerzos para adoptar planes de i~

vestigaciones técnicas tendientes a elevar sus caídos niveles de productividad.
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Poblc:.ción y Cultura. Necesidad del cambio cultural. De-

sarrollo de los programas educativos en los disti.ntos

campos de economía. La cooperación Técnica en América

Latina.

~l bajo grado de desarrollo económico alcanzado por PJnérica Latina en

su genel'~lidG~' y la diferenciación que aún existe entre sus pníses componentes

en particulHr, se debe e. que el progreso o.Lcanzó a manifestarse solamente en '

ciertos sectores de la población. Según sea la ~mplitud de estos sectores, así

está Qada la disimilitud que se registra en los ingresos per capita. De todas _

f'ormas y esto es un rasgo Que caracteriza a la región, Las mesas permanecen ig-

norantes de las nueVRS ideas y técnicas ~ue predominan en otros lugares del gl~

bo , ES-GD. f alta de ade.Lurrte reconoce como antecedente inmediato el rasgo que ca-

racterj.zó a la co.Lorrí zacLón de estas tierrE~.s. Los primeros col.orrí sadorea se en-

cont.raron con pobladores -Lnd.í.oa-agrupcdoe en forma de tri.bus cuya propia cult~

ra er-a de carac tez- aut.or-í tor:t.o) pués roconocaen sustancf.s.Imerrte la autoridad del

jefe en forma té,1 que l·c..yanabn.n en la sumí.s í.ón más absoluta. Fué así que elimi-

nadas los rrí.smos , los espaiíoLas estab1ec:i.e:con un tipo de economía feudal en la

cual, los f.nc í.os quedru-on releg~ .dos a la cn'tegorla de esclavos.

I.••;;, Lndependoncf.c pol{tica fué un movimiento gene.rc.L que se cristalizó

cuando los C.is·cintos ::?~ ..eb.Los O.e ft.rl1éricc. Ls:t.ina, se scbz-cpus í.eron c. ese pasado

f2.uencias cul.tui-s.l.es (~ o..J cvn hoy J obst : !.-:;l. '.li.zt:~n el d.es;.l.l.~~.'oJ_lo soc í ul, y económico

"de la

LE, prLneru C.I;; .:.llas puede cona: J.eT'arse 8.1 tif'O de educación aplicada

al es tudf.o de la filoso:?! J. y tn.maní.dades , fuerte sí en el deso,rroll.o de les mios
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La segunda de lL, influencias :ul t ur al es heredadas del pasado reside

en el elevado grado de centralización de las autoridades gubernativas en las ci~

dades capitales, con el consiguiente perjuicio para gran parte de la población

que debe permanecer alejada de las funciones de gobierno. Obvio es señalar que

consecuentemente, este sistema, dadas las vastedádes de los distintos territorios

y la falta de comunicaciones adecuadas, desconoce en la medida necesaria los'pr~

blemas que aquejan a los habitantes ubicados fuera de sus zonas de influencia.

Por Último, la tercera, es la falta de conciencia comunal que en una

primera etapa, se convierte en aliada poderosa del crecimiento, según ya hemos

visto en el capitulo anterioro

Sería impropio generalizar diciendo que las enunciadas causas son ca­

racter!sticas de todos los países en'la misma medida, pero no nos detendremos a

analizar en que diferencia de grado las detentan, sino nos conformaremos con de

cir que todos se ven afectados por las mismas. A medida que se van concretando

las medidaSLtendientes al desarrollo, las fuerzas de estas influencias van cedie~

do demostrando un proceso cambiante y no de "Lttpo estático con el correr de los

añoso

Es innegable que en Latinoamerica están ocurriendo cambios estructura

les segÚn se demuestra en este trabajo o En el pasado, la mayor parte de las limi

tadas realizaciones se lQgraban y realizaban por conducto de un reducido sector

altamente educado de latinoamericanos, pero por debajo del mismo estaba y está

en fermento la gran masa de la población, para quienes hoy en menor grado que an

tes, la agrtcultura y las ~ndustrias artesan~es siguen rindiendo lo bastante
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para una vida mezquinao Los cambios se .suceden pero ahora lo son como consecueE.

cia de la acción de las clases educadas y no por los poco privilegiados detent!

dores de fortunas inmensas o El saldo positivo es el surgimiento de una poderosa

clase media que con el progreso del desarrollo económico y social hace que sus

lineas fronterizas con las más altas se hayan comenzado a esfumaro Es comprens!

ble que los pa{ses latinoamericanos quieran conservar el esplendor de sus cultu

ras tan humanistas, pero a medida que el conocimiento se va expandiendo nace

con fuerza el deseo de distribuir mas ampliamente las oportunidades, de elevar

el nivel de vida y de emplear la tecnolog{a modernao

Hechas estas'consideraciones a manera de introducción nos detendremos

en la estructura y necesidades de los servicios educativos como complemento nece

Bario de los programas de desarrollo económicoo

Una consecuencia directa de la elevación de los niveles medios de inr

gre60 es la creciente demanda de los nivel~ educativas en todas sus manifestacio

nes ya que se .pone de manifiesto una mayor necesidad de educación elemental tr~

ducida en planes de enseñanza obligatoria en todos los niños de edad escolar. El

alfabetismo de la población constituye un indicador del desarrollo relativo alean

zado por cual.quier país o r-egí. ón, aVEl informe sobre la situación social en el mun

doupublicado por las Naciones Unidas en 1957, establece que · en la actualidad al

go más de la mitoo (eutre 55 y 57%) de la población mundial de 15 años en adelan

te sabe leer y escribiro América Latina ofrece un porcentaje que se aproxima al

ténRino medio ya que dispone entre un 50 y 60% de alfabetos; sin embargo estos

cálculos tienden a ocultar grandes variaciones en el grado de alfabetismo entre

los países componentes de una misma regióno El cuadro inserto en la página si ­

guiente extractado del mismo informe, establece cual e~ la Situación de la mat~

cula escolar en los países que forman America Latina, en relación con el número

de personas que saben ,l eer y escribiro
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De la lectura del mismo se aprecia una estrecha correlación entre el

nivel de ingresos y el porcentaje de analfabetos, con la excepción de Venezuela

cuyas características particulares en cuanto a la generatión de su ingreso ya

hemos puesto de manifiesto anteriormente. La posición mas destacada es ooupada

por la República Argentd.na, lo que una vez más pone de" manifiesto la prepondera~

cia de la misma en el continente. El desarrollo económico en el aspecto educat!

vo requiere en primera instancia un aumento en el número de eSQuelas secundarias,

para poder proveer los maestros que sean necesarios en la enseñanza primaria,c~

mo etapa intermedia para_~~af..enseñanza~iversitaria, para que los alumnos que .~
l :

egresen de las mismas puedan desempeñarse como auxiliares en el comercio o cómo

técnicos y finalmente por el valor que representa el estudio que en ellas se im

parte como fondo de cultura socialo Paralelamente se requiere el establecimiento

de instituciones que brinden la posibilidad de proporcionar servicios educativos

ppra mejorar las artes y los servicios, tales, como: escuelas de aprendizaje y o

oriéntación profesional para artesanos, enfermeras, auxiliares del comercio, etc.

En una Última etapa se requiere la formación de universidades para impartir la

enseñanza en todas las ramas superiores del conocimiento o

. Todos estos servicios traen aparejado un costo de funcionamiento que

en términos generales se encuentra alejado de la capacidad presupuestaria de los

países integrantes de la región. Por lo tanto, si la capacidad funanciera está

limitada y no obstante se hace necesaria un programa de la naturaleza enunciada

se establecen dos limitaciones al mismo que son: a) Impartir la enseñanza a un

pequeño grupo para dotarlo de una capacitación suficiente y b) Impartir una ense

ñanza deficitaria a mayor número de individuos. También ) odr i a hacerse otro ti

po de planteo que podría establecer prioridades entre la educación técnica y la

secundaria, entre la educación de los adultos y la educación primaria o entre la

humanística y la tecnológicao



LA MATRICULA ESCOLAR EN RELACION CON EL NUMERO DE HA.BITANTES y DE PERSONAS
QUE SABEN LEER Y ESCRIBIR

PAIS Año Porcentaje de Poroentaje de Poroent~je de Número de Número de PoroentajE
la pob1a.total la pobl~tota1 la pobl.tota1 alumnos pi . alumnos de pez-son.
oomprendida matric.en es- matric.en es- maestro en matricu:t.. de 15 o m~

en el grupo ouelas de en- ouelas de en- eso. de en- en Lns t t t años CIue
de 5 a 14 80- señanza. prim~ señanz80 prim~ señanz80 enseñan ?,; saben Leea

ños edad ria, seo.y tec. ria solamente primaria. superior , y esoribiJ
p/lOOOOOh

CENTROAMERICA

Costa Rica 1950 26,2 14,8 14,1 25 163 79
Cuba 1950 . 23-27 - 13,0 12,1 31 312 75-é$O
El Salvador 1~50 25,6 8,6 1,1 33 131 39,4
Guatemala 1950 25,4 6,6 5,9 27 82 29,4
Haití. 1950 25,8 1,1 1,5 45 20 10,5
Honduras 1950 24,8 1,0 6,8 28 59 35,2
Méxioo 1950 26,3 10,8 10,3 40 207 56~8

Nioar~gu8o 1953 26-27 10,6 9,2 28 92 38,4
Panamá. 1950 25,4 16,3 13,8 33 212 69,9
Repúb.. Dominic. 1949 25-27 12,1 11,3¿ 63 95 42,9

SUDAMERICA

Argentina 1950 18-21 13,8 12,9 23 462 + 86,4
Bolivia 1950 23,9 6,9 6,1 26 154 32,1
Brasil 1950 25,7 8,2 7,3 30 85 49,4
Colombia 1950 25-27 8,9 1,2 39 97 50-55
Chile 1951 21-23 14,8 12,2 -- 167 80,1
Ecuador 1950 25,8 11,8 10,8 42 131 55,7 .
Paraguay 1950 21,4 14,6 14,0 32 118 65,8
Perú 1950 25-27 11,8 10,9 38 154 45T5ü
Uruguay 1951 17-21 12,2 10,7 33 483 80-85
Venezuela. 1951 25-26 11,2 10,5 39 128 52,2

+en 1954 ascendió a 7960



Desde el p~nto de vista del estado, la educación representa tanto un

servicie de CO~BumO como de inversiónu Este último es el ~le interesa primordl~

mente en una programación de desarrc·llo de cualquier pa:J. f Latí.noamer-Lcano ya que

el mismo contribuye directamente a incrementar la prcduc~ióno La inversión reali

zada con este criterio es semejante a la que se realice en obras de riego, por

ejemplo" Dado que el ingreso nacfonal, según se ha vf.sto no puede proporcf.onar-,

en los distintos casos, los fondos necesarios para extender la educación a todos

los estratoB Bociales j se presenta un prcnlema cuando hay que señalar los' lími­

tes de la clase de educación que contribuye mas al disfrute de la vida que a la

produccióno En el caso de la alfabetización es condición necesaria para algunos

individuos saber leer y escribir, dado que de otra forma lea resultaría imposi­

ble realizar su trabajo, pero hay algunos otros c.0mo por ejemplo los que se de~

sempeñan en tareas rurales) peluqueros o servidores domésticos cuya productividad.

no aume,..tará tanto si se les enseña a leer y escribir j por 10 menos en la medida

que c.ostaría su programa de educa.cióno Debemos estimar que estos Últimos deberán

estar un poco demorados en recibir el mismo tipo de educación que los primeros,

aún cuando debe con~iderarse que su ilustración es de~eable sino en lo que re8pe~

ta a las consecuencias que puede tener en el aumento de la productividad, por lo

que concf.ern- al considerarla como un bien de consumo, Es decir, en otras pala­

bras, que un mayor' nivel de cultura a estas capas -:: r,..feJr'for es de la pobla.ción le

prcporcfcnaré la. capacitación necesaria para. disfrutar de la lectura de libros,

períodicoe: e inclusive para comprender mejor y asimilar las enseñanzas 'que les

ofrezca la vida diariao Sintetizando este concepto podemos ~presar que ,la edu­

cación qu.e no represente una inversión para. el estad.,) en forma directa, 1ndire~

tamente estará promoví.ende una mayor demanda de bí.enes de coneumo, con 10' cual

cualquier individuo educado estará promoviendo la evolución de las distintas ma

nifestaciones de la econom.iav
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Hoy en día no se desconoce la importancia que reví.sten los "~roClamas

educntivo~ y tal es así, que se considera a la enseñanza como un servicio públ!

C0. L~').s \'_, ~ientac iones de los distintos gobiernos prn~: \·.n"tan un cambio de posici2.

nes en los Ú1timos años adecuandolas a los progrmas de expansión económica ex..

que se encuentran embarcado. S!ntoma revelador de esta nueva orientación es la

prioridad que se está dando a los programas que representan una inversión, es d!:,

cir promoviendo la formación de técnicos y profesionales especializados. AritañO

todos se inclinaban por promover campañas de aLfabetización que se extendieran

a toda la poblaci6n sin medir las consecuencias que tuvieran sobre la producción

Una medida del giro que a tomado la orientaclón en este sentí.do la da el hecho

de que existen algunos ·extemistas que inclusive afirman de que se ha exagerado

el valor del alfabetismo señalando que un agricul.or no neces í te. saber leer ni

esc~c'ibir pare. incrementar el rendimiento por hect.área, Indudablemente no puede

negarse que este criterio no responde a la realidad económtca según henos visto

anteriormente o Se debe tener extremo cuidado en no ir a los extremos sino en bus

car el equilibrio adecuado a los recursos.

En el caso particula:' de la educación universitaria los que se esfue!

zan pcr obtenerla la consideran como una invex8i 6c j f1.1T' cuanto la misma se cons

ti tuye en un medio eficaz para. elevar los ingreooe y procur-an un rango más el.e-

vado en la escala 8ocialo En cuanto a la estructura de los estudios univerGital?

riú5 , se observa en el siguiente cuadro el número desproporciona<".o de alumnos

matriculados en la. rama del derecho en relación con los inseriptos en otros ti ...

po de car'r-er-as , Ello se debe particulannente e. que supervaloriza la posición so-
cial en. latinoamerica de los abogados los cuales adquieren una mayor jerarquiz~

etón que lf)s prof'esionHles de otras rama6~

Cont.r í.buye a dar este resultado el he : he: de que i.l.l no estar económi(':~
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!".gronotl0S, veter:i.nl3,rios, economistas, etc",

su capacadad Lnt.e.Lectuc.l , y e¡~> 'todo cC.GO cons t í t.uyen un Lnmenso cap í tal que se

Desde el punto de vista del est udo , e s t.a eví.derrte despr-oporc í.ón entre

U0.0 y otro tlpo d~ profeziúnLle8) repX'e~-;;";r:.tc, un costo que los pafaes de Arnér iea

Latí.na no pueden darse el lujo de mantener, por cuanto el costo de instruir a un

alumno uní,versi tEu'io eG mvy eLevcdo y si su finalidad constituye solo un servi-

c í.o de consumo resultaría más eoonómico invertir el dinero ele los contribuyente

en elevar el númer-o de escuelas prjmer:'2.0 o en dar 2. un mimere mayor de ado.Lescen

tes educac í cn secundea-í,a s en lugar OJ= g3.st::Tlo en c1F.J.~ t: un mimero relativamente

pequeño de uní-vre:rsitarios una. educac í.ón Lnt.ruscendente desd.e el punto de vista

de v i _st8. del . crec ímí errto,

En todo c~.sc· d.eberí·~.f:!e oponer t rabcs u,l :!..ngl"'eso :. este tipo de carre-

re.r:.., promoví.cndo una meycr c;:..n::'.1i~J,2.ció!. hací.a los 02t,UC:r.'.:-'s productivos con r-e.l.a

l~s partjJas del presupueste con cestino a la enseñanza, ten1iendo a dar mayor

preJ.acién 8. Las cor-reepondí.errtes él. los estudios superiores ya que no se debe de

ja.r de considerar que estcs son gastos de inversión y que requieren tanta aten...

c í.ón como los cl...eGt:i.n€A10S a otros rubros como energía o t.ranapor-tee Q

l~pD.rte del p rob.Lema s.ue reprC2ent~ considerar la pri.oridad que se de-

be dar f '. C8.d'."1 t:i.po de eneeñcnz« surge el i.nte~r0g:=l.nte de CUi-""lJ . debe ser la cali-

d.ad de cr-.fl('. uno., esto es si la enseñc .nza prim.::r:to debe :;'I'I_ porc:Lonarse a todos

los niños dur-ante un perl(v:Io de c í nco o seis años , O !? 12, rr:ttoo de ellos duran-

te el doble de t.í.emno , si 106 maesbros de 1;:::'.3 e scueLas pr-í.maz-Las deben seguir

cur-sos E)STE'(~i.8J.es de C8.!;8.ci t.ac í.ón o st ell.Os deben CS·tD.r. donados solamente de

conocimientos e.Lement.a'Lea necesa.rios parn imrartir la. enseñanza a los niños.



MATRICULA EN INSTITUCIONES DE ENSE~ANZA SUPERIOR DE CIERTOS PAISES

.~

Poroent~je matri~ Matricula por caaa
...

Año Número de estu-
diantes matrícu culado en cursos lOO~OOO I

PAISES lados en insti<30 deg habitantes

tuoiones de en- Dereoho y Ingenia Derecho y Ingeni~

señanza supero cienoias ría. y ! ciencias ría y A
médioas (? médicas gronomia.gronoIIUa.

.-

de AMERICA LATINA

Argentina 1954 1430342 56 19 426 144
Brasil 1954 65.633 54 14 62 16
Colombia. 1954 110996 55 11 53 16
Perú 1954 20.351 25 12 54 26

de NORTEAMERICA 8-
Estados Unidos 1954 203010884 6 10 84 135

...,
-.;¡
1\)

de EUROPA ti

Alemania. 1954 1160081 41 21 91 50
Austria. 1954 110949 31 25 19 64
Bulgaria 1955 31 0 061 19 43 18 111
IrlaLda, 1954 7.284 .- 21 18 66 44
Noruega 1954 50607 27 23 45

,
38

Suiza _~ 1954 15.684 34 15 109 46
Rusia 1955 108610000 14 40 133 313

FUENTE: Informe sobre la situaoión social en el mundoo Naoiones Unidas, 19510
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Uno y otro criterio tienen sus ventajas y desventajas habiendo países

que se han inclinado por los mismos. En el caso particular de Rusia de prela~~

ción a la cantidad sobre la calidad multiplicándose rápidamente el número de

maestros, ayudantes agrícolas, ayudantes médicos y otras actividades similares.

El criterio favorable a este método estriba fundamentalmente en la r~p~dez con

que se semicapacita a gran parte de la población. Lleva mucho tiempo e insume

cuantiosas sumas adiestra¡ a las personas para que consigan la maestría en al­

gÚn oficio, factores ambos de los que no se dispone en igual proporción en los

países de bajos ingresos como con los de nuestra región. En consecuencia, si se

desea capacitar a un alto nivel a un reducido número de individuos, gran parte

de la población se encontrará sin los servicios de dentistas, médiCOS, maestros.

etc. otro argumento complementario del anterior es que gran parte de la labor

desempeñada por los profesionales puede ser realizaúa sin desmedro por aquellas

personas que no estén a la altura de su capacitación, pero que si conozcan su­

ficientes conocedoras del oficio merced a un tipo de semi-instrucción.

Debemos estimar como acertado este planteo para la aplicación en el

campo latinoamericano del tipo de enseñanza a realizar. Insumiría c~~tiosos in

gresos, necesarios en otros sectores, adiestrar a poca cantidad de personas a

un alto nivel. Por otra parte no podemos esgrimir el argumento que se opone a

este método y que es el del "orgullo nacional" que detentEl.D algunos países de

tI' dición y economicamente de sar-roj.Ler' s ~

Este criterio que es el que se está imponiendo surge con fuerza a paE

tir de la Segunda Guen-a Mundial donde SE- demostró que una de las claves del éxi

to fué la rapidez, se convino en ese entonces que las personas podían aprender

lo esencial de un oficio en casi la cuarta parte del tiem~o que antes había re

querido. Se crearon nuevas técnicas de enseñanza ráptda y donde los resultados

fueron mas halEgueños posiblemente fueron en el campo de los idiomas, pero tam
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bien se obtuvieron resultados muy valiosos en lo concerniente a la reducción ~

/
del tiempo requerido para adiestrar artesanos y mecanicos~ Estos son los siste

mas a los que se debe echar mano para suplantar la escasez de peritos que se con

vierte en un fuerte obstáculo al desarrollo económicoo

La ejecución de los programas de desarrollo deben contemplar fundame~

talmente el rol que le toca desempeñar a la enseñanza puesto que la misma deben

ir con cierto. grado de adelanto sobre los recursos disponibles. Una falta de

previsión en este sentido podría acarrear dificultades e inclusive frenar el ,

crecimiento, por cuanto los fondos disponibles podrían no emplearse en su tata

lidad debido a la escasez de peritos. Son los gobiernos quienes deben estable-

cer si es conveniente una limitación en la tasa de crecimiento en interés de la

calidad mayor de los profesionales.

Desarrollo de los programas educativos en los distintos campos de la economía.

a) En una primera etapa de la ejecución de los programas adquieren señalada i~

portancia los gastos que se efectúen para ampliar los conocimientos de los c~

pesinos, gastos que por su características representan una inversión para los

gobiernos ya que se traducirán en mayores ingresos por conducto de una elevación

de los índices de productividad, única forma esta de elevar en forma segura y

rápida el ingreso nacional o El productor que se encuentra en una zona rural apaE

tada, eup.Leando sistemas tradicionales de exp.Lobacf.ón en una pequeña extensión

deLtierra con una muy escasa o nula educación y teniendo generalmente muy poco

contacto con el mundo exterior dada la precariedad de medios informativos, es

obvio que requiere una especie de asistencia distinta de la que puede ofrecer

a los productores con explotaciones mas grandes:; de mejores rendimientos y que

tienen contacto diario con los nuevos sistemas y métodos dado el caudal de sus

recurSOBo

Predomina· en los pa.ises Latinoamericanos el 'pr i mer tipo de agricultor

con el agravante que no demuestran ningún af'an por cambiar su e í tuac í.ón, A er'ec
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tos de crarles un interés por la mejoría de su suerte se requiere una ayuda pre!

tada de manera personal, es decir la eoecución de planes que resulten individua

les en sus últimas etapas o Se requiere la progr~ación de planes de extensión

agrícola, donde se contemple la posibilidad de contar con los técnicos suficien

tes para dotar a cada productos de uno de ellos a fin de que trabaje directame~

te con el mismoo Este trabajo en conjunto durante cierto período tendrá por ob­

jeto ilustrar el agricultor de como los nuevos sistemas que se impongan aportan

beneficios incuestionables sobre los que se aplicabano

Estos servicios de divulgación llevarán a conocimiento de los produ~

tores acerca de la acción de los abonos y fertilizantes, de semillas de mejor

calidad, de insecticidad, de cuales son las plagas que afectan a los ganados y

a los cultivos, de la! conservación del suelo, de la rotación de cultivos, del

regadio, etc. Paralel~ente lo informarán sobre la mejor manera de comercializar

los productos, teniéndolo informado acerca de las condiciones del mercado y de

los precios. A menudo estos campesinos y sus familias, desconocen los rudimen­

tos de la salud, de la nutrición y de los cuidados médiCOS, acerca de ello taro

bien deberán ser informados dado el relativo grado de aislamiento, en que viven,

al igual que acerca de los informes necesarios para que sepan como obtener un

abastecimiento de agua y los sistemas de eliminación de los desperdic1oso

Como corolario de toda esta gama de nuevos conocimientos, para que

los mismos se traduzc~n en ef~ctivos rendimientos, su ejecución en el campo

práctico requerirá de un volumen de crédito que los gobiernos deberán estudiar

en función de las efectivas necesidades de cada unOo

Para el caso de que se trate de explotaciones agrícolas mayores son

necesarios otras clases de servicios, ya que es frecuente que se estén emp1ea~

do métodos técnicos progresistas~ Estos son los grupos de productores cuya ele

vación de los márgenes de productividad se traducen en un efecto inmediato en
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la economía del país. Los servicios que se les preste a los mismos eetárán orie~

tados a asesorarlos acerca de cuales son los cultivos comerciales mas- convenien

tes a los mismos, teniendo en vista las perspectivas futuras de los mercados y

los acuerdos internacionales; también se pueden trazar programas paraincremen~

tar el uso de tractores y demás maquinarias del agro. Como hemos dicho en otras

partes de este trabajo, el hombre procede por imitación, por lo cual es de es-

perar que las demostraciones que de dichos agricultores salgan, en cuanto a téc.
-;

nicas nuevas serán imitadas incuestionablemente por otros campesinos. Es por e!

to precisamente que una de las primeras tareas de los funcionarios del servicio

de extensión, debe consistir en buscar a los campesinos mas respetados de la re

gí.ón, que son los que probablemente serán imitados mas rápidamente y tratar de

ganarse su cooperación para la campaña a que ha sido destinado.

Concretar en hechos prácticos estos planteas requiere previamente una

etapa de investigación que es algo fundamental en el desarrollo de la agricult~

ra, ya que sin ella los programas de expansión nada tendrían que propagar. El

problema de América Latina estriba en que no se dispone del número suficiente

de técnicos investigadores y aún los pocos países que disponen de los mismos

no los aprovechan en prcgramas de es t e tipo de Lnvest í.gacf.ón , El empleo de un

mayor número de técnicos latinoamericanos en estos programas de investigación

puede aportar una gran experiencia local relacionada con programas particulares

de sus ~espectiv06 países, es por ello que hemos insistido en la necesidad apr~

miante de promover la formación de profesionales como los que aquí se conside.

rano

Mientras no se acreciente la tasa de formación de técnicos investig~

dores deberml los gobiernos tratar de incrementar las posiblilidades de esta -

blecer programas de cooperación técnica con los organismos internacionales cre!:

dos a tal efecto, asignando puestos de responsabilidad a los técnicos locales,

dando al mismo tiempo -insistimos- esyec1al importancia a la preparación y apre~

-.:..,.
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dizaje de graduadoso

Hemos pasado por alto adrede, para dedicar el párrafo final de este

punto, a la capacitación necesaria y el número de personas encargadas de llevar

a cabo los progrmas del servicio de extenstón. Resulta evidente suponer que si

se llevaran a la práctica en todos los países latinoamericanos programas concie~

zudas en estamatetia, sería necesario contar con tremendo número de funciona­

rios agrícolas. No solamente los que actuarán conjuntamente con el campesino,

sino también estarían los planteles de investigadores ya citados y los.encara!

dos de supervisar el cumplimiento de las tareas, pero los que demandarían mayor

·cant i dad de personas serían los del primer grupo; sería prácticamente imposible

disponer de los mismos si a cada uno de ellos tuviera que suministraraele una

educación universitaria completa en la rama de la agricultura. No es necesario

y hasta se debería evitar que graduados tuvieran a su cargo esta clase de tareas,

por cuanto el servicio de extensión ag~ícola consiste solamente en transmitir

a los campesinos las técnicas que se han experimentado anteriormente con re.~

tados positivo~o Basta con que el trabajador o consejero, sea una persona de

inteligencia y sobretodo que sepa mucho de las tareas relacionadas con el tra

bajo del agro o

La forma.ción de estos individuos debe ser más que teórica práctica y

se podrían conseguir buenos resultados si los gobiernos constituyeran granjas

experimentales donde se realizaran todos los labores agrícolas donde los mismos

se encargaran de realizarlos durante cierto período de tiempo bajo la superv1­

sión de técnicos especializados. El hecho de no ser universitarios ~aci11ta en

mucho el acercamiento con los campesinos por el grado de desemejanza ~ntre a~u!

110s y estoso

El éxito de esta clase de programas d~pehderá del ambiente donde se

desarrollau En América Latina los campesinos no' están acostumbrados al cambio
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tecnológico en la misma medida que lo están sus similares de los Estados Uni-

dos de Norte América o Inglaterra donde cada uno sabe que hay especilistas ~ra,-
bajando por mejorar las variedades, cJ.oj:,in !T :.as pestes y enf'ermedades y que

los productores de maquinarias se esfuerzan constantemente por mejorar los equ!

por, además se suscriben a las publicaciones espec{ficas, oyen los programas -

radiales destinados al campo y efectúan periódicas reuniones entre ellos .para i~

tercambiar ideas. La preocupación fundamental del servicio de extensión debe -

ser crer un ambi~nte lo mas aproximado posible al descripto. Ello dependerá de

la de scr-eza del funciona.rio el que para lograr sus fines tendrá que resolver ~

guno de los problemas que haya preocupado a los campesinos con lo cual se gan~

rá su confianza; por el contrario, si no logran obtener nada de sus consejos,

dejarán de colaborar inmediatamente.

La introducción de nuevas técnicas requiere un gran número de cambios,

no solo en la estructura económica y social, sino también según hemos visto en,

la adquisición de capital y de nuevas pericias. El servicio de extensión agrí-

cola debe considerarse, por consiguiente, como una parte de un progaaaa mas ~

plio de mejoramiento agrícola, que incluye muchas otras cosas, como caminos,

créditos agrícola, suministros de agua, reforma agraria, el desarrollo de nue-

van ocupaciones económicas que absorban los exce~entes de mano de obra que se

produzcan, saneamiento de las practicas comerciales, etc. El crecimiento econó

mico supone siempre el cambio en un frente muy amplio y en ningÚn sector tiene

más validez esta afir.mación que en el de la vida rural.

b) En la Industria

Como resultado del desarrollo económico se derivan importantes conse

cuencias que modifican la estructura económico-social. Uno de estos cambios se

observa en la contínua disminución de la importancia del sector agrícola con

otras fuentes de ocupación, de lo que resulta que otras ac t.í.vj.dadea deban absOE

ber const.ant.ement.e la mano de obra que queda desplazada. Lo. experiencia indica
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que cuando la mano 'de obra agrícola se translada a la industria su productiv1~

dad es baja comparada con la que ha estado ocupada en la industria durante un

largo tiempo.

Este grado de productividad depende del ad :Lestramiento, educación o

preparación, que se le brinde al trabajador. Es necesario que se incremente la

creación de institutos técnicos para l a formación de gran número de oficio6,~

bañileria, mecánica, electricidad, etc., cuya escase:,: se agudiza a medida que

avanza en las etapas de realización de los planes de desarrollo.

La caracteristica de la mano d: obra industrial en Amé rLca Latina la

constituye Que la misma está, constituida ) or ~rabajadores calificados y no c!::

lificados que han aprendido su tarea no en institutos especializados sino en el

mismo lugar donde la realtzan. Consecuencia de ello es que gran parte del traba

jo se hace mal, por~le al trabajador se le asigna otro para que le enseñe la la

bar, desgracianamente esto se traduce en mermas de la producción dado que estas

personas que actúan a manera de profesores no están capacitadas para enseñar

salvo que hayan recibido alguna instrucción especial -o que se tomen un interés

especial en el pr'ob.Lci..' o

~s necesario que el sistema de aprendizaje en todos los oficios se i~

ponga de una manera selectiva para posibilitar el ingreso de los verdaderamente

capaces 9 Los sindicatos pueden ccnvertirse en fu.ertes a'lLados en los programas

de capacitació~ organizando cursos para l$distintas especialidades. Pero en to

do caso, los gobiernos deben intervenir revisando los planeó de estudio y toman

do pruebas para evitar que se prolongue demasiado el período de aprendizaje con

el fin de reducir la ofertd de trabajadores y conservar los salarios altos por

escasez de mar.o de obre..

El proporcionar una mayc r educ ac Lón .:J. los trabüj adores industriales

además de rei'lej ürse con notor i E::d ú.d en lo o niveles de producción, es deseable

,1"



- 180 -

en si por la repercusión que tiene en los niveles de vida de los mismos, ya que

los capacitará en forma suficiente para resolver los problemas con que se deben

afrontar a diario. El desarrollo industrial promueve un altc grado de urbaniz~

ción y al no estar adecuado el número de viviendas disponibles a las necesida-

des hace que los trabajadores se amontonen a menudo en barrios de precarias co~

diciones que carecen de las más minimas comodidades o ventajas de la vida de la

ciudad. No existe ninguna razón de peso para que las ciudades industriales que

seformen no estén bien planeadas con casas adecuadas, escuelas, parques, y to-

das las otras comodidades que hacen de las ciudades un lugar más atractivo pa-

ra vivir que los pueblos de los que provienen los nuevos trabajadores. Tampoco

existe ninguna razón para no crear una amplia gama de servicios sociales, sin

los cuales el trabajador se vea obligado a tener un pie en el pueblo, para re-

gresar a el en caso de necesidad. La planificación de estas medidas tendrán co

mo consecuencia un personal de trabajadores saludables, mas per.manente y con

un mayor deseo de mejorarse cont{nuamente en el empleo. Es evidente que aunque

todo esto cuesta bastante, se obtiene paralelamente una gran diferencia en la '.

productividad y un m.ejor bienestar humano. La complejidad de este punto con sus

repercu.siones sociales y las soluciones propuestas están ampliamente tratadas

en ~aEl Enf'orme sobre la sitruac í.ór, social en el mundo" publicación de las Nacio

nes Unidas del año 1957 en su parte segunda, capítulo VII Los Problemas'Socia-

les de la Urbanización en las Regiones de Economía insuficientemente desarro--

lIada, páginas 112 a 145 inclusive, cuya leétura recomendamos y a la cual nos
I

remitimos.

c) En el Comercio

El desarrollo económico crea también. una gran demanda de personas ca

pacitada t~to en los negocios privados como en los servicios públicos por la

amplitud Clue van adquiriendo los mismos o Representa en este sentido un problema

el déficit de personas con suficiente experiencia para ocupar tales tareas, ex

;
. - -~---------------
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periencia que solo surge del conocimiento teórico y práctico de los que se ca­

rece por regla general. Las ventajas que se traducen en disponer de estos ele­

mentos se ponen de manifiesto al permitir econom1as por vias de la producción

en gran escala; las cuales consiguientemente constituyen un ponderable increme~

to en el ingreso. La administración en gran escala es imposible realizarla sin

los administradores capacitados que la misma requiere.

Gran parte de estos conocimientos pueden inculcarse en escuelas de co

mercio, y el resto depende de las cualidades personales de cada uno, pues para

llev~r adelante una empresa no solamente son necesarios conocimiento teóricos

sino que se debe disponer de un alto grado de sagacidad para r.esolver los dis­

tintos problemas. Las escuelas de comercio podrán enseñar los secretos de lle­

var los distintos registros de los negocios, sistema.s de 'lentas , compras, exis

tencias, personal, organización interna, etc., pero no podrán enseñar al empr~

sario como establecer buenas relaciones entre el y su personal y el modo que és

te le preste lealtad y eficiencia entre otras cosasj esto debe aprederlo en la

práctica si su temperamento y sagacidad se lo permite. Tcmpoco podrá imbuirle

ese sentido comercial que evita los despilfarros~ ajusta los recursos a la co­

rriente de producción, el saber a que precios debe comprar o vender, cuanto cré

dito puede llegar a conceder sin poner en peligro la es t abiI.::dE'.d del negocio,

etc., y mucho menos darle un fuerte sentido de integridad y responsabilidad sin

los cuales una empresa no puede adquirir la reputación ni el prestigio necesa~

rio para sobrevivir.

Careciendo de las fuentes necesari~s como pnra poder inculcar el con~

ci.miento queemana de la experiencia, los paises lr:tttnoamericanos deberian conte!!!;

pIar mas intensamente la posibilidad de enviar personas jovenes al extranjero

para que se empleen en los tipos de empresas que estimen más convenientes. A

este respecto juegan un papel preponderante los acuerdos de cooperación técni­

ca a que nos referiremos más adelante.
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poniendo de medios de desenvolvimiento, en empresas propias, pero la mayor{a'

oncorrtrar-' co.Locactón en l~: s emO}res::''v:J y~ exf.s t errtes a t01"1bién en los servicios

glIDern~:ment~les -c2da día mns crecientes- que demandan según lo visto, experie~

c .l ~-: y conoctmí errtos administrativos.

"To obs t.arrte , le:. r>rincipal escuela de la experiencia en los negocios,

está fonnada por los hombres ocupados en el comercio, que operan una o dos uni

dades de transporte, dirigen un pequeño taller o atienden pequeñas empresas ca

merciales. Muchos de ellos caen a menudo en bancarrota. Algunos pocos se van

ha.ciend.o paulatinfJ.mente más fuertes, obtienen experiencia y llegan por último

a r0g~.r grandes empresas o 'llal el pano rame, que observamos en la práctica. Ahora

bien, siendo en principio el número de peq:ueños empresarios excesivo, existe

J
un desperdicio sustancial de capital, por lo que sería funcion de los gobiernos

de los países de la región, regular el ingreso a esas ocupaciones, tanto para

asegurar ingresos adecuados como para reducir el desperdicio de los recursos o

Cons"J.derado un medio de asegurar un producto inmediato, el desarrollo excesi-

vo de estas ocupaciones puede ser desperdiciado; pero si se considera como un

medio de dar a la gente experiencia en la dirección de los negocios, el despeE

diciú I'üeli.e resul.t.e.r ser un costo de la enseñanaa, Del:emos estimar que esta úl

tima eventualidad, es una posición que los países de Latinoamerica no están en

condiciones de soportar. Los reC\.J.rS08 en el l os deben ser exhaustivamente apro-

vecl.ados J Y no pueden quedar librados a la discrecionalidad de pseudos empres~

rios.

Los gobiernos de algunos países y particularmente de la República A!

gerrt í n. , en su deseo de crear fuentes locales de empresas, otorgaron importan';'

tes volúmenes de crédito a personas que rigen pequeños negocios o industrias.

Esto hubi.erq sido útil en la medida en q~e la deficiencia del espíritu de empr~

sa teng.'l cerco causa a !_ü escasez de capi tB.l. Sin embarga este no es el caso g~

- ----------- - - - - - -
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neral. En la mayoría de los casos la entrega de eatosr'rondos a empresarios ca­

rentes de pericia :;), .:ca manejarlas, equivaJ.ió poco menos que a un despilfarro.

Lo que primeramente necestt&.n es asesoraniento y vigilancia en su cometido y lu~

go, una vez que se comprueba el grado de as í.mí.Lac í.ón de cada uno, acudir con

el capital que necesiten, Es una situación semejante a la que hemos descripto

para el caso de los agricultores. El proceso de expansión debe iniciarse con u

na etapa de capacitación de los individuos que han de ser las vías de realiza· '

ción del mismo.

A su vez, para que los entes de la administración puedan cumplir a

, , . ':"l.

sa.tisfaccion y sagazmente esta tarea, deberan considerar previantente~omo su

tarea principal la de reunir el personal eXp~rimentado capaz de realizarla.Cum

plirían la misma función que los expertos agrícolas realizarían con los campe-

sinos, esto es asesorar acerca de la forma en que se pueden aprovechar mejol

los recursos. Superada esta etapa, llamemos de enseñanza, si se llega a facil!

tar dinero la tarea debe continuar vigilando atentamente el uso que sé da al

mismo para desvirtuar la finalidad original. Es más, los funcionarios 'deberán

tener la facultad de imponer cambios en los métodos de administración como una

condición previa para el otrogamiento del crédito o de oponerse a los procedi­

mientos incosteables, por lo menos hasta ~ue se llegue a saldar la deuda. Esti

mamos que en el campo de las actividades comerciales se pueden desarrollar los

servicios de enseñanza y .asesoría en la misma medida que en el de las activida

des agrícolas.

otra de las deficiencias a que se deberá prestar mucha atención es a

la falta de moralidad ~ honestidad comercial, que desgraciadamente caracterizan

a los empresarios de América Latina. El buen nombre no tiene la misma acepción

en el activo comercial que la que le da cualquier persona en un país desarroll~

do, donde se preocupan de mantener sin tachas la reputación cumplimentando sus
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contratos aún a costa de tener que hacer frente a pérdidas. Esta es precisame~ ,

te una de entre tantas razones quee explican el porqué un hombre de negocios in-
migrante suele tener más éxito pues los proveedores extranjeros, los bancos y

aún Lose mí.emoe clientes saben por la experiencia adquirida que son dignos de I

mayor conf'ianza. Suponemos que ,l a importancia que se le deberá dar al buen Do!!

bre, es un atributo que solamente será adquirido con el correr del tiempo y

que la creación de un código de ética comercial se incorporará a las tradic12

nes ya existentes en la comunidad. Mientras esto no ocurra, se hará necesario

que las instituciones gubernamentales vayan con tiente al tratar de a~ar a los

pequeños empresarios mediante la concesión de créditos, firmas de contratos, o

en cualquier otra manifestación donde la cQnf'ianza juegue un rol importante.

LA COOPERACION TECNICA EN AMERICA LATINA

El fundamento de la cooperación técnica consiste en compartir las capacidades

y conocimientos científicos y técnicos entre los pueblos de distintos países.

Este concepto comenzó a tomar cuerpo en Latinoamérica luego de que las Naciones

Unidas lanzaronse a su Programa de Asistencia Técnica y que se concretó en la

región merced a la acción de la Organización de los Estados Americanos (O.E.A.)

organismo internacional que agrupa en su seno a las veinte repúblicas de Amér!

ca Latina. Los sectores en que fueron aplicados estos programas se han visto

ampliados con el correr del tiempo al igual que los ,mét odos aplicados. Por ha"

ber sido el iniciador y por estar en el mismo continente, son los Estados Uni~

dos de Norteamerica el principal copárticipe de los programas de cooperación

técnica.

Es a todas luces evidente la ventaja que representa la for.mulación de

planes de esta naturaleza, pues los países componentes de Latinoamérica inevita

blemente propresarán con o sin ayuda, pero 10 harán al azar, librados a sus pr2,

pias fuerzas "que son escasas-~ desigual y lentamente y sobretodo con el desper
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/
cne.rga ae si no se les presta alguna f'onna de ayuda. La Co~

peración ~0cnica puede llenar estos vacíos procurándoles orientación y estímu-

lo J aceLerundo consecuent.cmerrte el desarrollo conjunto con ventajas comunes p~

ra tódos los países.

El desarrollo económico es deseable en si mismo, no solo por cuanto

procura una mayor expansión de la economía, stno por cuanto al elevar el nivel

de vi da de los habitantes lleva implícito la paz, una mayor eat.ab í.Lí.dad polit!

ca y reduce los peligros del comunismo. Dicen Alfonso Cort:i.nc, y Galo Plaza, de

Héxico y .Jcuado r-espec t í v nmente, en el prólogo de un estudio reF.l,lizado por la

National Planning . lI s soc í ::1 t :i.ón : nT~:.mb:i.én hab.l.r-ndo o., los gobiernos Lat.í.noamer-í ca

nos, recomendamos una mayor simpatía y su apoyo más vigoroso a la cooperación

técnicao y en este aspecto es a nosotros, a los miembros latinoamericanos de la

Comisión Especial, a Cluienes corresponde más Clue a los miem.bros americanos, d;:,

jar a un lado los conceptos eufemísticos para subrayar la necesidad de que esos

gobiernos, o al menos algunos de ellos, t.engan más fe en las virtudes del esf'uer

zo internacional, Lrrte rgubc rnement.al, o privado , meyor opt.tmí.smo en los result~

en que la cooper ac í.ón técnica. tiene una mot í,vací.ón noble y limpia y no un pro';

pósito de expansión imp e:-ci :,:;,listéJ., porque esta corresponde a etapas históricas

ya devenidas y muertas. Mayor optimismo, porque si los programas de mejoramie~

to de la educac ión, de 11;~. salud pública y de la técnica agrícola, industrial o

administrativa" se adoptan con un espíri-tu derrotista y se emprenden con una vo

luntad débil "JT laxa, los frutos del e sf'ue r'zo serán necesar-í.emerrte mez quí.nos, y

menos egofsmo porque los pr'ogrsmas ~omunes a una región y no exclusivamente en:f~

cados a. un solo pafs , deben acoger-se con caLor- y tr~.t8rse con entus;iasmo por

todas 10's l;)8rt j.c í.parrtes . ~ runque ··'.gl.1nns n vc i.ones se benef'Lcí.en en un grado mayor

~...... ; ttpor su relati..vrment.e m.,: ,-;. b~ .j o desnrroll.o económí co . Se condensa en estas pal~
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técnica.

Este concepto, el de la cooperación técnica no deben confundirse con

el de ayuda económica, ya que el comprende el aporte de hombres y experiencias

portadores de conocimientos y técnicas nuevas y en todo caso si existe algún

aporte en efectivo~ 'lo es unicamente en la medida necesaria para convertir a ,_

aquellos en agentes 'efectivos del crecimientog En 1954, el aporte de Estados

Unidos para el conjunto de la cooperación técnica bilateral en toda América L!

tina fué solamente de véintidos millones de dolareso

Algunos de los países que han recibido y reciben préstamos y donát1~

vos de organismos internacionales para su ayuda económica y de asistencia a su

desarrollo, necesitan cooperación técnica para emplear tales fondos de una ma-

nera efectiva y en algunos otros la cooperación técnica no logrará alcanzar lasj

metas prefijadas si no va acompañada de una ayuda económicao Evidentemente en

estos casos ha de existir una mutua relación entre los dos tipos de prog~amas.

El saldo positivo que surge como consecuencia de la aplicación de los

programas de cooperación técnica es superior a todo factor cuantitativo. De ello

se desprenden los impulsos necesarios para acrece~ las condiciones de vida, ac

tualmente por debajo de niveles adecuado entodos los países Latinoamericanos"

sih excepción de ninguna clase. Los centros de enseñanza o adiestramiento que

se constituyan enseñaran el camino que se ha de seguir para mejorarlas.

Algunas de las minifestaciones de la cooperación técnica se aprecian

en el impulso que puede dar a la educación sanitaria de la población; la inves

tigación cooperativ[ en el campo de la agricultura que hara mejorar los niveles

de produccióno La cooperación entre las distintas uníversida4es, que :es t i mula

la creación de facultades Universitarias en campo científicos y tecnológicos,

ayudandolas a atender las demandas de la época actual sin alterar sustancialme~

te el ya enunciado é{~asi5 respecto a sus inclinaciones humanistas o Institucio

nes cooperativas para adiestramiento de maestros cuyo fin inrnediat03era elevar
t
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gramas de cooperación técnica, ya que se ocupan algunos de la economía del ho...:

gar, LC'~ pr®ulW.ls para agricultores, con el objeto de satisfacer la demanda de

niveles de vida más adecuados o Los proyectos de administración pública y la a~

da a la industrialización, responden a la misma finalidad: la de ayudar a los

pueblos a que adelanten. en su desarrollo económico y culturalo

Será necesario que los programas contemplen atentamente el escenario

donde han de ser aplicados pues los países componentes de América Latina difie

ren en sus condiciones y aun dentro de un mismo territorio se presentan situaci~

nes disimiles entre regiones~ Existen una serie de obstáculos R los cuales hay

que vencer, según ya hemos visto a lo largo de este trabajo, y es evidente que

a tal efecto la paticipación de la cooperación técnica reviste fundamental impo!

tanciao

Antes de pasar a considerar en cr rcreto el caracter de la cooperación

técnica, debemos hacer una referencia a cuales son los ex.tremos necesarios p~

ro. el éxito de este tipo de programas o

En primer lugar será imprescindible contar con un alto grado de con~

tinuidad y estabilidad administrativas, legislativaey financieras por parte de

la autoridad de los pa{ses anfitriones o Francamente considerado) si el exito de

los programas ejecutados y en ejecución hubieran deperi.Jitlo en alto grado de e~

te factor) en muchos países habrían fracasado, pues se ha dado en ellos el mas

alto índice de inestabilidad. Lnst.L tucional o Para que la cooperación sea efecti

va, ha ée saberse que los l) .... , gnl!ií.u ae continúan afio tras año y deben por lo tan

to contar con el suficiente respald.o de las institucionef gubernamentales o

En segundo lugar Be debe dar suficiente auto:cidad, derrtró del campo

que le corresponde actuar, al personal destacado en un país para planear y ej~

cutar los programas necesarioso Coetaneamente debe existir un alto grado de orien



tación técnica por parte de la oficina principal que entienda en el problema e!

pec{fico que se considere; El personal en misión de trabajo debe captar las con

diciones locales y tener libertad para adaptar a ellas SU6 operaciones,ello

unicamente lo podrá lograr en la medida que su capacidad técnica se lo permitao

En tercer término deberá contarse con una coordinación adecuada entre

l ne, pla.nes y programas bilaterales, mul.tilaterales y privados, par-a ello, en to

dos los paises, los representantes de las organizaciones internacionales debe-

rán mantenerse mutuamente bien informados respecto al estado de los proyectos

en marcha y a los planes para proyectos futuros para cerciorarse de que no exi~

te duplicación y que todos los programas cooperativos ayudan al país en que se

encuentran en su esfuerzo para lograr el desarrollo económico y socialo

Por Último consideramos que se deberán adoptar precedimientos adecua

dos para reclutar, preparar y conservar el personal apto, capaz de ejecutar ~os

d i " "programas e cooperac on tecnica, ya que esta es una necesidad de suma import~

cí,a, No habrá ningún sistema ni plan que pueda dar un buen resultado si no se

cuenta con buen personal y tal como se demuestra a diario es posible con buen

personal llevar a cabo muchas cosas con un sistema defectuoso, todas aquellas

personas que enyíen los organismos internacionales para ejecturar un determinado

prograna deberá tener como condición sn.ne qua non, un conocdmáerrto acabado de

la materia que se trateo Es necesario que sienta tau~ién simpat!a por las per-

sonas, cost umbr es y formas de pensar del país en que se encuentre o Aqu{ radica,

lo que nosotros podemos considerar una brecha en las Naciones Unidas y sus org~

nizaciones especializadas pues aparentemente han dedicado poca atención a est~

blecer orientaciones destinadas a captar personal competente para largos per{~

dos de trabajo. La organización de lo Estados Americanos ha resuelto for

malmente que los empleados de su programa de cooperación técnica no

forman parte del personal permanente de la organizacióuo Es decir que a los téc
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Dicos no se les ofrece mas que nombramientos a corto plazo siendo por esta ra­

zón las bajas produci~as muy elevadas. El problema del personal no ha sido encau

zado, a nuestro entender, "con la importancia debf.da, Con buenos procedimientos

administrativos y ejecutados por personal capacitado con estabilidad en sus fun

ciones, el éxito de los programas de cooperación técnica esta "asegurado. Existe

amplio campo de acción para que las Naciones Unidas, La Organización de Estados

Americanos, los gobiernos de América Latina y los grupos privados puedan desa­

rrollar programas en colaboración para satisfacer la creciente demanda que se

produce en los campos de la salud, el saneamiento, la educación, la agricult~

ra, la industria, etco

Es mucho lo que se puede realizar y poco lo que se conoce acerca de

las ventajas de la cooperación logradas hasta la fecha; se debe llegar a las m~

sas mediante una adecuada campaña de orientación y conocimiento " Debe desterra,!:

se por completo el concepto que formulación de estos tipos de ayuda aparezcan

a prima fascie como de subor¿inación de unas"naciones hacia otraso En este sen

tido le tocará desempeñar papel fundamental a los grupos no gubernamentales ta

les como los religiosos, s{ndi catos, empresas industriales y fund.aciones .Los pr~

gramas gubernamentales de desarrollo son nuevos y presentan problemas en polít.!,

ca extranjera y relaciones intergubernamentales oHay que trabajar intensamente p~

:ra que no aparezcan como insolubles. A tales efectos estimamos como cc...nveniente

la divulgación de "conceptos que hacen a la exención de la Cooperación Técnica

y que trataremos de enunciar con cierta amplituio Iniciaremos los mismos con la

definición más completa de la misma y que a nuestro entender es la que se encuen

tra en un trabajo publi?ado por la National Planting Associatión titulado "Sowing

the Seeds of Progr'ess" (Sembrando Simientes de progreso) que dice: VfLa cooper!:

ción técnica es la coparticpación entre los pueb.Loa'lde los conocimientos y ca~

pacidades técnicas y científico; ayudándose uno ~ ~ a otros a adaptar y aprovechar
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i8tJales conocimientos para lograr una m:'yor p;roductividad y una mejc'Y util.ización ,
j

"de los recursos, para aumentar lCB ingresos y para elevar' el niVel de v Ld.a" o

Hay rasgos distintivos dentro del. caracter- de la c.ooperací. ón técnic:a que aume~

ta en sus atractivos aegún las necesí.d.ades que pueda llenar dentro de cada país o

Se requiere primordi.almente una estrecha colaboración de trabajo en...

tre los individuos que trabajen en los planes o . Es decir que debe haber una mar

cada similitud de criterios entre los pa{ses de la regi(n para resolver sus pr~

blemas, que dadas las características estructurales de los miemos no presentan

grandes diferenciaso Los beneficios que se obtengan serán participados por los

que pongan en marcha los mismos y f'undamerrbalmerrbe cobrarán ingente importancia

ante las perspectivas de integrar la economía de la región en un mercado común.

En este sentido se logrará concretb.r un inst.rumento que se pod.rá ·adaptar facil

mente parat.Lap 'rosecuc íón de objetivos de largo alcance en Los programas de de-

sarrollo económ:1co y cocialo Mediante la mutua ayuda parq lograr la preparación '

de técnicos y !3dministradores, se pcdrá m.ejorar. la salud 'le la población, su'

educación, la agricultura, la. direcci6n de empresas, la mano de obra y muchas

otras prácticas que además del consiguiente benef'Lcí.o que t :raduzcan en el orden

económico ayudarán ta.mbién a formar la volur..tad y capac.ídad d.e los pueblos 1at1.

neámericanos para lograr el grado de libertad e ind.E",pend·:::nc:ia que ancra no disp.9.

nen por ser s us economías corn,plemer.;:túri as de ·C"Bntro€: c"ic.l .Lcca ,

Cooperación técnica no, s :ignif:ica qUE:; los ·pue1:"<!..06 de Amé;rica Latina so

liciten ayuda económí ca o as t at.encí,« del ext.e.rt.or p¿.'.ro. ,:.\) desar-ro'l.Lo , Es 801a·-

nente crear l.ló:., ccndí.c í.ones neceaar La s para ~f'fP: ar \..1!~Ci.. :·~Z;!.yor capac í . t.ac.í ón de SUE

establecer e~-L ..::a.da caso cual.es son ~LCS renglones en l,"s :lue S8 debe a.el3arrollar

::ka mí.sma, A t(il efecto 10& .fines de los prcgr'amas de (;i.:c·p e r a c i ón. t.écní.ca, en

cuarrto e8 un. t r aspaso de té ':;nic:a8 de un pa{s a otro , ''::'8 de la misma nat.ur-a'l.ez.a
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que estos traspasos hechos dentro del curso normal del comercio y las inversio

nes> con la pequeña diferencia de que son portadores de una mayor libertad de

acción y elección que estoEo Al acelerarse el desarrollo industrial, al aumen­

tar la producción de alimentos y materias primas, al mejorar la producción y

elevar el poder adquisitivo> la cooperación técnica puede ayudar a los países

cooperantes a producir mayores cantidades de artículos y servicios, algunos de

los cuales querrán exportar. 'I'ambí.én aumenta la capacidad para adquí.r-í r import!:

. ción COffiO así mismo> en el orden interno para adquirir mayor cantidad de artí­

culos de producción nacionalo Sin llegar a desconocer la importancia que puede

asumir la colaboración en estos programas de los Estados Unidos de Norte Améri

ca, es importante que se forme una mayor con<iencia dentro de los países de la

región del grado de madurez alcanzado en ciertos sectores por algunos de sus in

tegrantes a quienes se deberá recurrir en primera instancia dado los intereses

primarios que ellos tienen en incrementar la capac í.d.ad económica común. Solamen

te en fonna supletoria y atentos a las bases en que se efectúe se podrá recurrir

a la ayuda técnica de países extraregioDBl.es cuyos in'teresé8 en la mayoría de

los éasos están oponiéndose al ciesar;ollo técnic.o de Am ér-í.c a Latina para los

cuales consí.í.buye urrí.cement.e una f'u ent;e inapreciable de abas t.ecir:liento de pro­

ductos primarios "

En todos los CUBOS y prec í sament.e con mayo.r razón en estos Últimos,

se deberá tender a limitar en lo posible la Lnt.er-vencf.ón de extr~njeros dentro

de la:'forntera y para ello se t rat.ará de asimilar sus enseñanzas para que las

mismas no caigan en el v acfo una v es: ret"lrados de los míanos o e d eb e siempre pe~

sar' que en la f'ormul.ac í ón de pr-ogr-amas de cooper'ac í.ón técnic8. ende. país tiene

una a,?ortación distir:-l. '. "'la por :,·e 3.1 .iz a r j" los benef icios fluyen a :::.ntoas partes o

El técni.c:J ex.t:('anjer·~:

un PUl1t .Q de vista u auaLne nbe }·: r.:;. .~ (~ ::; pT e;j u i c i o s -, p ero el téc n.i.u:, nac í.onaf. ade
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más de sus condtciones idoneas conoce el medio y los obstáculos probables lo c

cual representa una apreciable ventaja sobre el primero. Pero sin ll~ga.r a e*~

tremos absolutistas podemos afirmar que el éxito de los prog~ descansa en la

capacidad de los técnicos locales, pero, sin la ayuda.d~·los extranjeros, no 'p~

drán desarrollar la pericia necesaria~ pués carecen del grado de experiencia y

madurez suficiente.

La tarea -que mana de las programas de cooperación técnica en "América

Latina no radica en traspasar técnicas específicas de un país a otro sin la m~

nor alteración sino que es más compleja que esto ya que las condiciones que se,
dan en un pais no son las que se encuentran en otros. Por lo dem~a una cosa 6i~

nifica estar en posesión de una técnica nueva y otra muy distinta crear el am~

biente profesional y social dentro del cual aquella puede diseminarse y utiliza,!:

se ampliamente,. "'Los métodos serán buem ') 'males en la medida que se adapten

a las condiciones locales. Si bien es cierto que hay muchaB casos en los que un

método o un instrumento pueden ser provechosamente transpasados de un país a

otro, hay muchos casos más en los que la técnica que se requierees la de resol

ver problemas. Ayudar a la gente a que aprendan a ayudarse a si mismos es la me

jor aportación de todas. Este concepto en una acepción más amplia se refiere

también a países.
,

El ~rimero de una serie de ~06 es la determinación de cual técnica

es la que pueda ser más util para que los niveles de productividad y de vida se

vean apreciablemente afectados. Tomando por ejemplo el caso, de cuales han de

ser los elementos que han de entrar en juego para integ~ar un pro~ de inves

tigación agrícola en un país determinado, se verá que tiene que habe~ un númeroo ,

adecuauo de trabajadores investigadores agrícolr calificados, que tiene que h~

ber por parte del gobierno la voluntad de respaldar tal investigación, que ti~

ne que haber dentro del programa una política de personal q~e asegure a los tra

bajadores investigadores un salario adecuado y además una posición estable.
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Las prácticas administrativas en las cuales se desenvuelva la organización inve~'

tigaclora tendrán que ser tales que procuren una libertad apropiada para posib!

litar la experimentación y una corriente oportuna de material de trabaj·o. Es n~

cesario también que para que el programa encuentre resultados positivos, debe-

rá existir un conocimiento suficiente por parte del público acerca del valor de

la investigación y de que sus hallazgos serán difundidos y lo que es más impoE

tante, puestos 'en practica. Haciendo una recopilación en la ~egión podremos apr~

ciar que en ningún país de Latinoamerica se dan aunque sólo sea una mayoría de

estos elementos. ~1iterreno a recorrer es por lo tanto bastante ard~o, pero de

intentarlo sus resultados no dejaran de : ser beneficiosos: existe campo y capacl

dad para emprenderlo.

--
El desarrollo económico de América. Lati-na no se es-cá gestando con la

velocidad que hubera sido de desear a esta altura de la vida, existen factores

que se mencionan en este trabajo queac'tuán a
,

. .. "manera d~ freno, pero aun as~ to

do, existe cierto grado de desarrollo aunque sea por gravitación y por tanto ¡os

cambios, la tendencia a caer los elementos en desuso y la innovación son experie~

cias ya comunesj el papel de la cooperación es procurar las técnicas y conocimie~

tos que se necesiten para acelerar tal avance . Hay que eliminar la tendencia i~

mutable de la gente a ~e~etuarse en un mismo tipo de producciónj allí el probl~

ma es técnico en cuanto se han de demostrar y' hacer aprobar las prácticas mej2

radas en las que no haya virtualmente peligro de fracaso~. Pe~o consideramos que

la tarea más importan-ce y delicadao es culturaJ.. y psicológica ya que !lay que a~

dar a la gente a adqui'rir conf'ianza y a sentir La coluntad de arriesgarse a un

cambio. Para vivir en un mundo :lue cambf.a, se necesita una clase distinta de

peleonas de las que .actualmente se dispone •.

Hasta el presente es muy reducida la difusión de los programas de co~

peración técnica en América Latzí.na, Los organismos internacionales no han cont:t!,:i

,-
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buido en la medida que hubiera sido de desear para cooperar por esta vía al de

sarrollo económico de la regióno El aporte más sustancial recibido del 'exterior

lo contribuye la cooperación estadounidense quien aportó durante el año 1954

algo más de veintidós millones de dólares, siguiéndole en orden decreciente y

a la distancia Las Naciones Unidas y sus organismos especializados que lo hici~

ron con casi cuatro millones de dólares y la Organización de Estad.os 1ünericanos

que se hizo presente con sólo un millón setecientos cincuenta mil ' dólareso En

el cuadro siguiente se observa en detalle el monto de las aportaciones realiz~

das desde 1951 hasta 1954 para los programas de cooperación técnica y los cam~

pos hacia donde fueron aplicados las mismas Q

Los países latinoamericanos según se observa hacen constantemente sus

aportaciones directas a estos programasoEn 1953 invertian ya mas del doble ~ue

los Estados Unidos y las Naciones Unidaso Estas cifras fueron holgadamente sup=.

raclas en 1954 y es de esperar Clue no se dete~a en su t.endencia creciente, fae

~o~ fac±lment~ previsible con solo detenernos a pensar que hasta ese momento se

mantenía un tanto al margen, por cueat.í.ones políticas, la Repúb.Lí.ca Argent.í.na ,

Precisamente es nuestro páís quién dentro de la región este más capacitado para

realizar aportaciones técnicas dado el grado de crecimiento tlcanzado, superior

al de los demás pafses ,



DATOS BASICOS DE LOS PROGRAMAS DE COOPERACION TECNICA PARA AMERICA

LATINA; ESTADOS UNIDOS, NACIONES UNIDAS Y ORGANIZACION DE ESTADOS

AMERICANOS DESDE 1951. HASTA 19540

Pl10grama bilateral de Cooperación Técnica de EEo'UU o de NoAo

PARTICIPACION 1951 1952 1953 1954

Contribuciones totales de
UoS oAo (mi l l ar es de U$S) 5766 17240 16344 22029
Contribuciones totales de
América Latina (mi11.U$S) 16927 31971 46635 46309

CONTRIBUCION A PROGRAMAS
PARA:

Salubridad y Sanea-
miento ••• • o• o ooo oo o(EE oUU 2758 4745 4286 4385

(A. Lo 14120 18189 28108 26614
Educaciónoo ooooo ooo (EE.UUo 1220 2423 1839 2387

(AoLo 1156 2499 2999 2939

Agricultura y Re-
cursos naturales o ¡EE. UUo 1788 7417 5848 9725

(Au Lo 1651 4086 14071 14920

Administración
Públicaooooo. ooooo (EEo UU" 696 1.181 902

(x. r., 14 446
Industria Minería
y Trabajo oooooo ooo ~EE o UUo

,
218 1725 1502

AoLo 100 1152 749

Transportes oo ooooo (EEo UUo 308 363 ~80
(Ao Lo 12 154

Desarrollo general
de la comunicación(EE.UUo 63 411

(Ao Lo 60 108

Otros oooooooo ooou o{tEoUU o 515 201
{AoL o 7097 219 223

Terr itoUlt ramaroo (EE oUUo 68 36 1023
(A.Lo 156

Progect o re gionales CEEo lJUo 850 1003 1113
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(continuaci6n del cuadre anterior)
\) "

1951 1952, !953 19.54

Cantd.dad total obligadai-
(millares U$S equiv}oooo) 1.17'9 48195 4614 3921

OBLIG~4.CIONES DE AGEN'CIAS:

AATWJ iJ oo o o o o o ooo o o o o oo o o o 1,45 1020 1124 797
OIT \"' o o oo o o o oo o o o o o o oo o o o o 4,2 318 405 31.5
FAO o o o o o o o o o o o o o oo o o o o oo o ~ C' 451 715 821 848
lIINESCOo '!!' o o oo o oo ooo o o o o o o o 242 1038 471 345
oAeI o o o o o o o o o o o o o e o o e o o o r- :

~~7 '~42
:sr.- :95 100

OMS o o o o o o Q o o o o Q <;) o o o o o o 1) o o 212 784 539 ,441
Territorios de Ult lramar o o 1 67 91, 50
Proyectos Regfonal.ee o .;:. o o o 79 911 1070 1025

Programa de Cooperación Técni~a de la OEA

Cant.idad Total Obligada
(millares de U$S equiv) o o 389
:( . ~

OBLIGACIONES DE AGENCIAS~

980 1.410 1733

Oficina Sanitaria Panamer ác o 1,49
InstoEe·tadist oInter'americarlO=c~=
Unión Panamericar~a000000000 56
InstoPanamericode Geografía
e HistoriaoooooOOOOO O Q ~OOO O = ~~ ~

Insto Amez-í.caco Internacional
de Prct.eccí.ón a la Infancia ==CID

Ins~oInteramericanc de Cien v

' ci a s Agricolaso voouo ooo ooo: 136
Gastos Administrativos oooov 48

186 267 313
69 172 165

227 302 390

18 77' 1,43

35 34 3C:.1

373 4a6 602
72 12 85

FiLente: Comí,té Especd.aí, de la. NatioLal, Plarj,n~ing Assc~~~iation, , ;,

~ -t Se eetim.a que los paises acietidoE han corrtz-í.bufdo a los costos Lccal.es de pro
yectos , además de Lae cantadades mcetzradae más ar ri'ba en una suma equtva1,ente-
a U$S s i e t e milloYies anual.ment-e en 1952.9 53.') 54 ,)
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A aquellos que no están familiarizados con las siglas dé los organis-

mas internacionales dependientes de las Naciones Unidas~ les aclaramos las con-

tenidas en el cuadro precedente:

AATNU: Administración de la Asistencia Técnica de las Naciones Unidas

OIT: Organización Internacional de Trabajoo

FAO: La Organización para la Agricultura y la Alimentacióno

UNESCO: Organización de las Naciones Unidas, para la Educación, la Ciencia y la

Cul.t.ura,

OACI: Organización Internacional de Aviación Civil u

OMS: Organización Mundial de la Saludo

Estim~os como de fundamental importancia incrementar las partidas c~

rrespondientes a los campos de la Administracién Pública, de la Industri.a Mine":'

ría y Trabajo s del Transporte y de las eomunicaciones dándoles cierta pri.oridad

sobre los que se refieren a la Salubridad. y Educación; por cuanto al l.ograrse ~

na mejora en la productividad y generarse mayores i4gresos s e lograr~ un 5usta~

cial aporte que tenderá a elevar los niveles de vida tan deprimidos actualmente.

Es obvio destacar, desde nuestro punto de vista, que poco Be l egrará C:OY:\ volcar

los esfuerzos a mejorar est.os últimos sectores aí no se precede a r-eet.ruc'turaz-

el marco económico; fuerza es señalar que así como se elimine la cantidad desti

nada act.ualmente volverán a caer a niveles aproximados a loe. que detentan actual

mente, por falta de reCUTSOSú Se deben i~cremen~ar los eefuerzcs para hacer sa-

lir a la región del molde ricardiano impuesto por la economía clásica a traves

de los centros industriales para su exclusivo ben.eficio~

Por lo que respecta a la ayuda de Estados Unidos de Norte América si

bien es sumamente valiosa, no debemos desconocer el hecho de que en cierto modo

puede tener interés en cana.l.í zar- la exp.Lot.acL ón de la riqueza de Árr:.éric:a Latina

de acuerde con planes que se complementen con su política ecor¿míca J Veamos some

ramente cual es la situación del agro estadounidense y su pcl1tica .de exceden-e-
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tes. Es evidente que su volumen de producción les acarrea dificultades de no muy

sencilla solución y en todo caso difícil de armonizar con los intereses de los. ,

países situados al sur del Río Grande, En un primer momento quisieron contentar

a los agricultores apoyando sus precios a un nivel de paridad respecto a un gr~

po de artículos de consumo y manufactura, pero esta política se derrumbó cuando

obtuvieron cuantiosas cosechas las cuales trataron de frenar premiando los barb~

chos y el ocio de la tierrao Pero cuando tomaron esta posición ya era tarde por

cuanto los agricultores bien entrenados, preparados y financier~ente provistos,

se mostraron capaces de compensar con una mayor productividad cualquier disminu

ción del número de acres cultivados o

La "explosión t.ecno.Lógfca" del agro es'tadouní.dense es uno de los más

grandes fenómenos económicos de nuestro siglo o Debemos pensar que ellos no qui~

ren perjudicar ni interferir en los mercados abastecidos por los distintso paí­

ses latinoamericanos y particularmente por la República Argentina, pero tampoco

debemos desconocer el hecho de que para no perjudicarnos no estarán dispuestos

a quemar las cosechas que los contrÜlbuyentes pagaron en parte con su dinero. No

cabe duda alguna de que este es uno de los problem.as máe teneos de las relacio­

nes entre América Latina y Estados UnidoBo

A mediados de 1958 la Comodity Credit Corporation tenía en stock 820000

lioras de manteca, 700000 de quesc; ttigo, maíz) semilla de lino y aceite de

tung por valor de 40920 millones de dólares" Esa superproducción de lino, cultí

vo poco económico para ellos, se Gbtuvo pagando a los agricultores precios al

75 y 82 p6rC~lento de paridad, margen notablemente alto o Es así que en 1958, r~

sult6 una cosecha de 8000000 tione.l.adas , Por supuesto estos sobrantes están aba­

rrotados en depósitos y almacenes, se van volcando en el mercado mundialo

Las exportaciones de trigo pasaron de 80495 0000 tonel~ias en el año

1953 a 1.4,6250000 en 1957; el arroz de 7660000 a 1 01730000; máíz d.e 30152,,000oa

3~6180ooo; ~ebad.a de 794.000 a l ó3310000;e,ringeneral :para granos y subproductos
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subieron de 1305570000 toneladas 220116000 lo cual representa un aumento del or

Las exportaciones de oleaginosas (aceite de semilla de lino, semilla

de lino, tung, etc s ) en 1953 deiun val.or' de 1350000 dÓlares, subieron a 4520000

en 1957. En 1954 exportaron 540000 libras de manteca que en 1956 fueron 179.000

libras; en el mismo período las exportaciones de queso subieron de 340000 a .

174.000 libras; la leche deshidratada de 257.000 a 6010000 libras y la leche co~

densada de 10000 a 400000 libraE:o In~lusive se presentaron en el mercado mundial

de carnes abasteciendo a compradores de España y Turquía~ en especial. En este

renglón exportaron en el primer semestre de 1957 casi 125 millones de li'b'ras,

cerca de un 60% más que el año precedenteo El record lo obtuvieron en 1956, con

una exportación total de productos y subproductos ganaderos por ~alor de 366 m!

llones de dólares. Así se explica el continuo aumento de las ventas dentro del

plan de excedentes que en 1953 eran de 609010000 toneladas y en 1957 fueron ~,

1102820000 toneladas, por conducto de la ley 4890 Esta ley conviénte tenerlo muy

presente autoriza al gobierno a colocar los sobrantes en otros países en moneda

nacional y a prestar después a largo plazo, o inv~rü.r~n el país, el producto

de la venta, o a cambiarlos por otras materias primas y productos no perecede--

ros, con lo que evidentemente se perjudica a los paises productoreso

Casi todos los clientes importantes de la Argentina han sido favoreci

dos con las ventas norte~éricanas del plan, según el siguiente detalle:

Brasil recibió en 1953 11500000 toneladas
en 1957 ,'4870000 n~ " n9

Inglaterra gil en11953 3880000 99

en 1957 7950000 ~
~

Alemania Oc o a9 en 1953 8220000 llll

en 1957 6470000 99

España Ull en 1953 1980000 U9

en 1957 190000" U9
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tes y a costos bajoso Se debe poner los medios en manos de los agricultores

para que puedan conseguirloo
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Italia recibió en 1953 318.000 toneladas
en 1951 1850000 n

Jap?n " en 1953 949.000 "
en 1951 10257.000 "

Bolivia tt en 1953 50000 tt

en 1957 230500 "
Chile n en 1951 1120000 n

Francia n en 1957 211.000 n

estas ventas en unos casos perjudican mucho a la exportación de Arg~ntina yUx;:

guay y en otros menos, pero en todos disminuyen cuando menos su capacidad de n~

gociación pues no cuesta trabajo imaginar cual será la fuerza moral de un neg2

ciador que sabe perfect~ente que su oponente tiene siempre a mano una oferta.

regalo. Una oferta de naturaleza tal que pract1camente se le hace un favor al

vendedor aceptándola.

Ultimwnente la Secretaría de Comercio Argentina obtuvo una declara - .

ción por la cual Estados Unidos consultará a la misma antes de perfeccionar una

venta que pueda afectar a una exportación argentina. Este régimen de consultas

puede con$iderarse un verdadero éxito en tan complicada circunstancias, pero no

deja de ser un modus vivendi, ya que nadie podrá convencer a los norteamericanos

para que hagan con sus excedentes algo furt~entalmentedistinto de lo que est

tán haciendo, al menos mientras no consigan que sus agricu¡tores resulten menos

productivos. Probablemente la República Argentina deberá insistir aprovechando

todas las oportunidades que se le presenten para ir mejorando paulatinamente las

condiciones de este modesto modus vivendio Pero lo realmente positivo tanto para

ella como para los demás países latinoamericanos será buscar una respuesta a ta-

les planes dent~o de si mismaso En este sentido no hay mejor respuesta que la no~

teamericana, esto es producir mucho, bueno y baratoo La "explosión tecnológica"

cpmo fenómeno económico va hacia adelante y no retrocedera en s~s pasos. La bat!

lla no se ganara en los pasillo ministerios conferenciando ni discutiendo o Se

ganará con la producción del agro, obteniendo calidades más seleccionada.s abundan
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Población y Crecimiento demográficoo Relación entre los

recursos y la produccióúo Tasas de natalidad,mortalidad

y crecimiento naturalo Tendencias o Composición de la P2

blación por edadeso Población economicamente activa,por

países y por sexoso

De antiguo ha sido un problema que ha concitado la atención de los eco

nomistas de las distintas escuelas el efecto que tiene el crecimiento ecónómico

sobre el crecimiento de la poblacióno Recordemos que la te~r{a sentada por Ma1~

thu6 ha promovido la controversia al respecto, ~esde el mismo momento de su ap~

ricióno Sus conclusiones, sumariamente expuestas fueron las siguientes: en pri­

mer término, que la elevación d.el nivel de vida se traducirá en un aumento de

la población; en segundo lugar que la población crecerá a una tasa más rápida

que la correspondiente a la producción de alimentoE y en terc.er término y como

consecuencia del supuesto anterior, que el crecimiento de la población se verá

frenado indefectiblemente por la 1imitación. de los medios de subs.í.stencí.a.Estas

conclusiones corresponden a su primer enf'o que del prob'Lema, ya que poe ter-í.ormen

te concedió más importancia a la eventualidad de que el control deliberado del

hombre sobre la fecundidad pudiera romper el vínculo existente entre el crecimien

to de la población y la oferta de alimentos o Esta concesión pcsterior destruyó

podíamos decir la belleza teórica de su teoría, siendo desde entonces Que ha e~

contrado mayor resistencia para ser acept.ada, Por ot.ra parte f-uerza es decir,la

versión original, condensada en los tres supuestos enunciados 9 t.ampoco encontró

plena aceptación ya Que siempre hubo quien resie.tió cada uno d.e los fundamentos

en que se apoyaba el argumerrto ,

Nosctrros a la luz de la experiencia vivida desde l .a época en que Mal~ '



thus dió a conocer su teoría, haremos un enfoque realista. del prob~ema que en el

caso de América Latina es de fundamental importanéia dada la tasa elevada que se

registra en su crecimiento vegetativo o

Consideraremos primeramente un aumento en el standard de vida sobre el

incremento natural de la poblacióno El problema tendrá que abordarse considera.!:!

do separadamente los efectos sobre el coeficiente de natalidad y sobre el de mOE

talidado Estos coeficientes podrán observarse en el cuad~o siguiente donde se

enumeran los correspondientes a cada uno de los países que componen la región.

Durante la mayor parte de la historia del mundo, los coeficientes de

natalidad y mortalidad fueron muy altos y con pequeñas diferencias entre uno y

otroo Al respecto carecemos de las estadísticas que confirmen este aserto, dado

que las disponibles no se adentran mucho en el pasadoo En algunas regiones de

Asia y Arrica donde el progreso todavía no ha dejado sentir sus efectos el coefi

ciente de mortalidad es de aproximadamente de treinta por mil habitantes, cifra

distante de la que corresponde a la media latinoamericanao En nuestra región

la tendencia descendente de la mortalidad segÚn se observa en el cuadro respec-

tivo es significativa, pudiéndose aseverar que las tasas brutas de mortalidad

en el período 1953-55 son sumamente bajas en al.guncs países, aunque debemos poner

de manifiesto que la composición por edades de la población tiende a hacer'que

la tasa bruta de mortalidad de scf.enda,

TASAS BRUTAS DE NATALIDAD, TASAS DE MORTALIDAD, Y TASAS DE

CRECIMIENTO NATURAL 1950-1955

Tasas demográficas 1950... 55

PAIS Natalidad Mortalidad Crecimiento
natural

ARGENTINA 25 9 16

BOLIVIA 45 20 25

BRASIL 45 20 25
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CHILE 34 14 20

CUBA 35 15 20

COLOMBIA 45 20 25

COSTA RICA 45 11 34

ECUADOR 46 20 26

EL SALVADOR 50 25 25

GUATEMALA 51 21 30

HONDURAS 41 20 21

JAMAICA 34 11 23

MEXICO 45 t5 30

NICARAGUA 50 20 30

PANAMA 45 20 25

PARAGUAY )+5 15 30

PERU 45 20 25

REPUBLICA DOMINICANA 50 20 30

VENEZUELA 45 20 25

URUGUAY 25 9 16

Fuent~: Informe sobre la situación social en el mundo" Nací.onee Unidas) 1957 o

..
sea mucho más baja que 'la de los países (1r Eurcpa por ejemtl.o,; cuya población

cuenta con mayor proporción de personas de eda1 avanzada J

TASAS BRUTAS ANUALES DE MORTALIDAD F.EGIST8ADAS, POR CfillA

1000 HABITANTES EN LOS PAISES DE LATINúAMER.ICA QUE T:E~­

NEN ES'IADISTICAS DE DEFUNCIONES RELATIVAMENTE EXACTASo""

PArs 1947·.r49 1.950~52 !953"'55

ARGENTINA 9,4 8)8 8,6

COSTA RICA 13. 6 11)8 11,0

CHILE 17,4 14,3 12,7'



GUATEMALA

JAHAICA

MEXICO

13,,2

16,9
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20,7

10,4

14,0

Fuente: Informe sobre la Situación social en el mundo. Naciones Unidas, 1957.

Por lo que atañe a/los coeficientes de natáJ.idad varían también de un

pafs a otro. Mientras en los países desarrollados muy raramente se · ha excedido

a la tasa de treinta y cinco por mil habitantes, en Latinoamerica según se obseE

va la media está muy por encima de este registro, correspondíéndole solamente a

las Repúblicas de Argentina y Uruguay niveles en consonancia con mayor desarrollo_

Ahora bien, como reaccionan estos coeficientes con respecto al desarr2

110 económico~ ·Las pruebas obtenidas con respecto al de .natalidad demuestran

que el rodsm tiende a disminuír , en contraposición al criterio sustentado por al

gunos autores de la época malthusiana que opinaban que el mismo aumentaría como

consecuencia directa del aumento de matrimonios a menor edad, posibilitado por
~

el mayor bienestar económico. Los coeficientes de nupcialidad fluctúan con el ci

clo económico,pero a largo plazo no se ha dado ninguna prueba de que la edad a

que se contrae matrimonio es menor en las primeras fases del desarrollo~ Estima

moa comp más prudente deducir con el estado actual de nuestros conocimientos que

en las fases ini~iales todos los efectos se eoncentran en. la reducción del coefi

ciente de mortalidad.

El descenso de los coeficientes de mortalidad en los páises que disp2

nen de estadísticas relativamente exactas, se hace extensivo a los demás compo-

nentes de la región, donde la inseguridad de los dat.os no puede ocultar el hecho

de que en los mismos la mortalidad ha disminuído y continúa bajando. Los antec~

dentes que reconoce este descenso pueden referi~se incuestionablemente en primer

término a algunas mejoras en la oferta de alimentos, ya sea por una mejor prod~

ción como por un más acertado sistema de distribución. Es evidente que si se c~
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rece de comercio y comunicaciones, éada distrito dependerá de su autoábastecimie~

to para su alimentación y la pérdida local de-la cosecha puede significar el ham

bre y la muerte aún si los alimentos abundan en otras partes del mismo páís; un

ejemplo palpable y de actualidad lo proporciona la crítica situación atravesada

a fines de 1958 por los pobladores de la parte norte de Brasilo De allí que como

en este caso, cuando los régimenes de lluvias son muy variables en cada zona,se

pueda sufrir mucho por el hambre si las comunicaciones son inadecuadas y también

que puedan reducir considerablemente su coeficiente de mortalidad con solamente

construir medios de comunicación, inclusive sin cambiar en absoluto su producción

de alimentos o

otro de los factores ponderables lo constituye e~ grado de adelante

alcanzado por la medicina por cuyo conducto se puede disminuir notablemente el

porcentaje de mortalidad desee dos aspectos distintos o Uno lo constituye la ado~

ción de medidas públicas de salubridad, que terminan con las epidemias de enfeE

medades infecto-~ontagiosaso El otro está dado por la amplia difusión de los ser

vicios médicos a la población. Estos servicios médicos a los particulares tardan

más tiempo en difundirse que las obras de salubridad públ .í.ca y medicina prevent,!.

va, porque requieren recursos mucho más cuantiosos, ya que es forzosa la construc

ción de hospitales, el adiestramiento de personal médico y su diseminación por

todo el territorio o Dada la escasez de recursos de los países latinoamericanos

estimamos que solamente Argentina y Uruguay, tal vez también Cuba, Costa Rica y

Chile, deducido este concepto de sus bajas tasas de mortalidad, han entrado en

la segunda etapa. Pero todos los demás sin excepción de ninguna naturaleza, fe­

lizmente, han superado la primera, con la consecuencia de que se ha hecho desa­

parecer las grandes enfermedades epidémicas que azotaron otrora sUp poblaciones,

tales como, peste, viruela, fiebre tifóidea, cólera, malaria, fiebre amarilla,

etc.
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De estos dos factores que hemos enunciado, se desprende que tal vez

resultaría demasiado burdo relacionar directamente el aumento de la población a

la oferta de alimentos pués esta no es la única causa que determina la disminu~

ción del coeficiente de mortalidado La mejora en el suministro de alimentos Op!

rará solamente en los más bajos niveles de subsistencia vogro las zonas del aJ..ti

plano andino; la verdad evidente es que la disminución más considerable se debe

a los adelantos de la medicina, pero ambas acertadamente complementadas producen

insospechados beneficioso

Ahora bien~ si se disminuyen las tasas de mortalidad y se mantienen las

de,natalidad, aunque veremos posteriormente que estas también tienden a disminuir

el crecimiento que se registra a corto plazo y ya hemos visto que en Latinoamé­

rica es de singular importancia, com~licara el problema que plantea el desarro­

llo económico. En primer término porque se puede aumentar la presión demográfica

en regiones que ya hacen frente a una gran densidad y población y retrasar con­

secuentemente el aumento de la productividad de los trabajadores del agro. En S!

gundo lugar el incremento del ritmo de crecimiento demográfico agravara el pro­

blema de la escasez de capí tal., que ccnsti tuye uno de los obstáculos más impor­

tes que se oponen al crecimiento económico de todos los paises, ya que cuanto

más rápidamente crece· la población de los mismos.mayor será la proporción de los

ingresos anuales que deberán invertirse para ampliar el equipo de producción,s~

lamente para mantener al trabajador con su nivel ya existente de equipo o En la

misma medida que se acreciente estas inversiones, disminuirá el porcentaje del

ingreso anual que estará disponible para aumentar el nivel de consumo per capi ...

ta anual) o hacer nuevas inversiones que permitan incrementar la productividad

para alcanzar mayor grado de consumo en el. futuroo

La situación de los países Latinoamericanos d.ifiere fundamentalmente

de la que corresponde a cualquier país desarrollado del mundo, donde las inver...

aí.ones mencionadas pueden servir para fomentar el crecimiento económí.co , puesto
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que con el reducido margen de recursos apenas cubren sus necesidades básicas.

Les resulta muy difícl invertir en el grado necesario para que el desarrollo ec~

nómico progrese a rítmos satisfactorios, inclusive contemplando la posibilidad

de que no hubiere aumentos en ·la población de tanta aí.gn:' ficación. Naturalmente

si hubiere una fuerte capitalizaci ón canalizada hacia' el sector industrial se

podrían aprovechar mejor estos recursos humanos, pero inclusive en este caso en

que la mayor población representa una ventaja a largo plazo, el progreso econó­

mico tropieza con obstáculos si el número de habitantes aumenta con tanta rapi­

dez que irrpone una sobrecarga a. la economía nacional. Este obstáculo se traduce

en la pesada carga familiar que se echa sobre la población, especf.e.Imerrbe sobre

la clase trabajadora. En el cuadro siguiente se observa qie Jfi prop or'cíónde niños

menores de quince años de edad oscila en un cuarenta por ciento término medio,

porcentaje demasiado elevado si se compara con el veinticinco por ciento de los

países europeos . Resulta evidente Que ante esta sit uación el .t r aba j 2.dor latino~

mericano mantiene una posición desventajosa en sus esfuerzos par~ ahorrar e iL­

vertír con objeto de estimular el desarrollo económico por vía de la capitaliz~

ción interna.

No solamente se complice el panorama por medio del déficit en el aho­

rro aí no también por el hecho de tener Que proporcionar a esos menores de la ed~

cací.ón mínima indispensable para contribuir a la larga 8.1 mismo desarrollo. Es­

ta desventaja, la de contar con tan grande porcentaje de población menor que qui~

ce años, se ve compensada en cierto modo por la costumbre Que tienen los padres

apremiados por sus necesidades económicas, de Lní.c í.ar a los niños muy temprana­

mente en el trabajo y también por 18. necesidad que tienen los mayor-es de conti­

nuar trabajando a edades que superan las de jubilación acostQmbrada. en los paí­

ses industrializados. Nuestro trabc..jo nos impone l:i.mi"taciones para seguir desa­

rrollando este tema que se vincula íntimamente con la composición por edades de
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COMPOSICION DE LA POBLACION POR EDADES SEGuN LAS CIFRAS DEL

ULTIMO CENSO CONOCIDO, PARA LOS PAISES DE LATINOAMERICA.

Composición por edades
PAIS AÑo (porcentajes)

Menos de 15-59 60 años
15 años años

,
y mas

ARGENTINA 1947 30,9 62,Q 6,6

BOLIVIA 1950 39,6 53,2 7,2

BRASIL 1950 41,9 53,9 4,3

CUBA 1953 34,3 58,8 6,9

CHILE 1952 37,4 56,2 6,5

COLOMBIA 1955 42,9 51,9 5,2

COSTA RICA 1950 42,9 52,4 4;8

ECUADOR 1950 42,5 51,8 597

EL SALVADOR 1950 41,2 53,8 5,0

GUATEMALA 1950 42,3 53,3 4,4

HAITI 1950 38,0 55.,7 6,3

HONDURAS 1950 40,6 53,1 6,:3

MEXICO 1950 41,8 52,7 5,5

NIGARAGUA 1950 43,3 51,9 4,8

PANAMA 1950 41,6 52,9 5,5

PARAGUAY 1950 43,8 50,2 6,1

PERU 1950 42,1 51,5 6 4'
~

REPUBLICA DOMINICo 1950 44,5 50,8····· 4,7

VENEZUELA 1950 42,0 53,5 4,5

Fuente: El informe sobre la situación social en el mundo. Naciones Unidas, 1957.
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la población y la .ampl i t ud de la participación de los diferentes grupos de eda­

de~ en la actividad económica de cada país , propósito que por otra parte no po­

dríamDs plenamente desarrollar~ por cuanto se carece de la base estadística nece

saria para deducir las conclusiones que surgen de las cifras o

Volviendo a la tasa de crecimiento, si bien es cierto que a corto pl~

zo el desarrollo económico provoca su aumento, esta tendencia se ve detenida a

la larga por conducto de la decreción de los coeficientes de natalidad o En este

sentrí.do, el juicio indudáblemente será menos objetivo que el que se puede arrie!

gar al analizar las tendencias de la tasa de mortalidad, puesto que no sabemos

realmente porque disminuyen los mismoso La explicación, en cierto modo empírica,

depende del concepto y grado de observación del analistao Debemos suponer que la

disminución del coeficiente de natalidad se debe más a un cambio en la actitud

hacia la procreación que a las técnicas de controlo Este supuesto nace de consi

derar que la disminución de las tasas de natalidad se inició en las países des~

rrollados mucho antes de que la medicina hiciera· progresos en los métodos moder

nos anticonceptivos y que aún en nueLtros días la gran mayoría de las personas

que rehusan tener hijos acuden a métodos antíguos practicados por los seres huma

nos de todas las épocas o Ello significa que si las personas no practicaron el

control de la natalidad hace dos siglos, ello no se debió a que no supieran como,

sino simplemente a que no quisieron hacerlo o Evidentemente una vez que se ha pr~

ducido el cambio de acitud, se aprovechan los mejores y más convenientes proced!

mientos a fin de difundir el deseo de controlar los nacimientos, pero repetimos,

esos procedimientos no se habrían difundido tan rápidamente, si no hubiera cambi~

do la actitud de los individuos o Esta actitud como cualquier otra que emane del

razonamiento humano obedece a ciertas causas, cuales son en este caso? Posiblemen

te la de mayor peso este dada simplemente por el descenso de la tasa de mortali

dad. En un país en que el sesenta por ciento de los niños que nacen no llegan a

adultOE J si el matrimonio desea tener tres niños adul.tos, deberán procrear ocho
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criaturas de las cuales cinco por término medio morirán durante la niñezo Hemos

dicho que esta tendercia, la del descenso de la tasa de natalidad comenzará a

manifestarse a la larga, aunque ya se notan sintomas en algunos de los países

Latinoamericanos de que se está acusando el impacto, según se desprende de los

cuadros que siguen. Hecha esta salvedad, retomamos el hilo de la exposiéión; al

mismo tiempo, simultáneamente con el proceso de desarrollo, la población empieza

a 'reflexionar acerca de las grandes desventajas que tiene la procreación de tan

tos niños ya suponiendo que no muera ninguno, que se interesará en los procedi~.

mientas de control de la natalidado

otro factor que contribuye poderosamente a obrar en, el mismo sentido,

es la elevación de la posición social de la mujer, resultado de su mayor educa-

ción y de las posiThilidades de obtener ocupación fuera del hogar, lo cual redun

da para que las mism~s consf.de.ren la procreación tan solo como una de las etap~s

de su vida, y no el fin de las mismas para poder volver a dedicarse con libertad

a otras actividades que antes le resultaban desconocidas.

TASAS ANUALES DE MORTALIDAD INFANTIL REGISTRADA POR CADA 1000

NACIDOS VIVOS EN PAISES CUYAS ESTADISTICAS SON RELATIV~ffiNTE

BUENAS.""

PAIS 1947-49 1950-52 1953-55

ARGENTINA 71,4 66,8 63,6

COSTA RICA 109,6 110,5 106,3

CHILE 149,1 ¡J4,7 119,0

Fuente: Op,cit.

Actúa también como factor de cambio en la actitud, el mayor nmnero de activida-

" Ides a las que la poblacion puede dedicar su tiempo. El desar-ro'LLo económico pr~

porciona mayores ingresos que según hemo~ visto en el capítulo segundo necesita

de tiempo para su disfrute, especialmente aumenta el número de diversiones y p~

satiempos fuera del hogar como por ejemplo, el teatro, cinematógrafos, centros
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de veraneo, etco Antiguo las mujeres pertenecientes a familias de bajos ingresos

apenas pod{an salir de sus casas para cumplir sus preceptos ~eligiosos , pues se

carec{a de medios e incentivos, hoy por medio de estos éx{gen mayor libertad de

movimientos que consecuentemente le impiden la atención de muchos hijos, No sig

nifica esto que no se disponga de tiempo para la procreación, solamente represen

ta el cuidado de los niños como una carga extrao

Además el avance de la civi+ización y la cultura impone un costo cada

vez mayor por cada niño, ya que los mismos deben concurrir a la escuela por lo

menos hasta los trece años, por otra parte el concepto acerca de ~a atención del

menor ha evolucionado con el correr del tiempo y es as{ que hoy se le presta pr!

ferente atención al desarrollo de la personalidad del mismo, llegándose a crear

un culto a la niñez. Los padres deben considerar que están obligados a hacer to

do lo que esté de SU parte por cada niño y que resulta un deber no tener más hi

jos de los que se pueda cuidar al amparo del rítmo actual o En algÚn lugar nos he

mas referido a la movilidad social lo cual presupone el deseo de cada padre a do

tar a sus hijos de la mejor educación posible para que pueda verse facilitado su

ascenso en la escala de valores, aumentando por consiguiente el costo de los ni ,

ños y haciendo coetaneamente que su número disminuyao

La experiencia demuestra que en las comunidades Latinoamericanas las

pfrsonas que se están elevando socialmente tienen menos hijos que las que perm~

necen estacionarias, lo cual nos estaría demostrando aunque no lo afirmamos, de

que la movilidad ~e facilita para los que tienen menos niños, ya que sus despl~

zamientos no se ven entorpecidos por este factoro Estas personas generalmente se

hacen planteas materilistas y dejan de pensar que "Daos envía los Hitjos It para ra

zonar que tienen derecho a planerar sus vidas para disfrutarla mejor y de no te­

ner más niños que los g~e encajen en sus planeso Desde el punto de vista econó­

mico) lo que fué terreno exclusivo de la religión y moral, debe de ser asunto de

coryeniencia y cálculo . y' lS{ se haceo Por supuesto todo este planteo está aso-
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ciado a la urbaní.zací. ón creciente que se registra en los países del área, de for

ma tal que no sorprende el hecho de que el coeficiente de natalidad. sea mayor en

el campo que en las ciudades o

Todos y cada uno de los factores vistos s son consecuencia del desarro

110 económico, de forma que parece acertado concluir que es este el que hace dis

minuír el coeficiente de natalidad y restablecer el equilibrio, que el mismo ha :

bía destruido originaJ.menteo Para ello se hace necesario que los dirigentes so­

ciales se convenzan de los peligros de unaelevada tasa de natalidad para deste­

rrar de la sociedad las sancí.ones religiosas y tabus que las apoyan, elevar rá­

pidamente los niveles de vida y educación) de forma que las mujeres encuentren

conveniente concebir un número menor de niños, y al mismo tiempo iniciar una. am

plia propaganda acerca de los procedimientos de control de la natalidad o El rí!

mo de crecimiento de América Latina del orden del 2,5% anual hará que 1.a pobla.,¿

ción actual. se vea duplicada en solamente cuarenta años, por lo que la ac.ción a

desplegar debe ser intensísimao En este aspecto y a pesar de que .los religiosos

son más difíciles de convenc.er que los politicos por sus rrincipios dogmáticos,

no debe dejar de mencionarse la intervención de la Iglesia Católica Romana la

cuál, aprueba la limitaeión de la fam.ilia, con la única eal,vedad de que no se ero

pleen medios de control de la natalidadu

La difusión de estas ideas no es tarea fácil en América Latina por el

grado de analfabetismo de algunas regiones en donde las mujeres vi vi.en 'poco menos

que reclúidaso Además habrá que adaptar el costo de los métodos al nivel de in.60

greso existente o

A pesar de que por las razones apuntadas el prót1ema demcgráfic.o de los

países de América Latina -salvo corrt.ad.ae excepcí.onea- es muy sera e , no es verdad

que el crecimiento de la poblaeión sea la princi.pal razón de que sus niveles de

vida no se estén elevando o Si Japón con menos recursos naturales que muc.hos de

los paises compenentes de la regién ha sido c.8~az de duplicar su pr.oducto por
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habitante cada veinticinco años a partir del año 1880 a pesar del crecimiento de

su población que es actualmente deLorden del 1,4% anual no vemos razón ~e peso

para que no pueda acontecer lo propio en América Latina~ De todas formas este e

ejemplo nos está demostrando que el crecimiento de la población durante las pri

ximas decadas a las tasas probables de incremento, no es un obstáculo de las con

siderados insuperables para que el crecimiento tenga lugaro Estamos de acuerdo

en que elevar el producto por habitan.te resulta más dificil si .la población está

aumentando a razón por ejemplo de un dos por ciento que si la hace a la tasa del

uno por ciento, pero en los países Latinoamericanos el principal escollo para el~

var el producto por habitante no es la tasa :de crecimiento de la población) sino

el hecho de que sus tasas de formación del capital, de aproximadamente cinco por

ciento) resultan demasiado bajas. 8i invirtieran en cambio del diez al doce por

ciento, su producto bruto por habitante aumentaría y el mismo por sí solo, red~

ciría el coeficiente de natalidad y la tasa de crecimiento de la población, tal

como aconteció 3n el Japón.

Expuesto ya el ritmo del crecimiento demográfico, sus tendencias y las

consecuencias medidas en re&ación al desarrollo económico, pasaremos a considerar

cuales son los efectos del desarrollo económico sobre el tamaño de la población ,

concepto del cual se desprende el siguiente interrogantes Cual es el tamaño apr2

piado de la población con relación a los recursos? Esta no es fundamentalmente

una pregunta de caracter económico. Podría preguntarse por ejemplo) que tamaño

de la población elevaría al máximo el producto por habitante. Es imposible obte

ner una respuesta pre~isa a este problema por el cumulo de fac tores de que depe~

de la producción, pero no por ello la pregunta deja de ser válida y significat!

va. Sin embargo y no sin cierta sutileza, no puede acptarse que la población ad~

cuada sería la que elevara al máximo el producto por habitante. Un país puede pr~

ferir tener una población menor por razón de las supuestas ventajas que tiene ser



- 217 -

una nación pe queña: el grado de compatibilidad de la población, la mayor facil.!.

daQ de mantener la unidad naciQna+,o también porque le disgusten los procedimie~

t>.:)f:, medf.aute los cuales aumerrta la población, esto es la inmigración o la cria

de numerosos niños. Un ejemplo en nuestra región estimamos que puede ser la Rep~

b~..:i.c.a del U:rv.~ uay. O por el contrario puede desearse tener una población mayor

C?ye la que eleva el máximo el produc.to por habitante, por razón de su valor para

aic. defensa o la agresión, o por el deseo de desempeñar un importante papel en los

asuntos mundiales, etc. El ejemplo estária dado precisamente ' por nuestros pais.

Como se ve la pregunta plantea problemas que caen fuera del campo del análisis

" .economi.co ,

Limitándonos al aspecto puramente económico expondremos los aspectos

que se entienden del término sobrepoblacion. Primeramente, decimos que un pais

esta BcbrepoThlado cuando del ndsmo se podría obtener una mayor producción por h~

bitante cor. una población menor. En segundo termino, simplemente cuando la pobl~

ción es mayor de la que puede mantenerse sin importar alimentoso Tercero, el tér

mino se emplea en un sentido extremo, que indica que 1 a población de un pafs es

tan grande; en ~ elación con sus recu.rsos que un cambio de la mí.sma no afect'aría

8 V. pr'oduccí.ón total. Finalmente, se usa en un sentido vago, para indicar que se

esta..rÍ 1.J.tilizando recursos que no pueden regE..nerarse) a una tasa exces í,va. Nos

ocuparemos pr-í.meramerrte de este útlimo concepto. Si l os demás factores no se al

teran" eJ. tamaño de La.pob.Lacf.ón es quién determina la t.as. a que se consumen los

recursos mineréueso Esto es que cuanto más petroleo, hierro, estffi1o,carbón u

ot.ro mineral consumamos) tanto menos quedará en reserva para usos futuros. La

conservación de estos recursos plantea tres problemas de tipo diferente. Primero,

es posible ~ue al agotar un recurso se cree otro igual? Segundo, cuanto costaría

conswairlo más lentamente? Tercero,se toma en cuenta el derecho al uso de los re

cur -s o s que tier::.cn las genez-acíones futuras?
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Considerando primero el agotamiento de un recurso, con el objeto de

crear otro con relación a un país determinado veremos más claramente el concepto.

Un país que tiene un standard de vida bajo como por ejemplo la es Bolivia, se en

cuentra ante yacimientos minerales que el resto del mundo estima muchoo Si súa

gobernantes se niegan a extraerlos, su standard de vida segutrá siendo bajoo Por

otra parte si explota estos recursos, podrá obtener fondos para mejorar su equ!

~o de capital de otras maneras. Podrá gastar más en educación, en mejorandento

de las tierras, en obras de riego, en servicios públicos, en investigaciones y

en exploraciones para descurbir nuevos recursoso Es decir .que como consecuencia

de todo ello, el agotamiento de sus minerales puede dejar al país en mucha mejor

situación para ganarse la vida en el futuro; es decir que un recursos se ~a tran~

formado en otroo Esto en teoría, en la práctica no sucede lo propio o Generaliza~

do diremos que las ventajas que se obtienen se desperdician o se destinan al co~

s~~o corriente y, cuando el recurso se· agota, no se ha obtenido nada en cambio

y la economía entra en estancamiento (perspectivas asignables a VEnezuela) o A m~

nudo, también, los beneficios van a dar a otros países ya que son los accionistas

extranjeros los que obtienen la parte del león de las utilidades del mineral y

quf,ene e· utilizan los fondos para :w.ejorar el capital. de sus países} en lugar de

que come coz r-esponder-í a los beneficios enriquezcan el patrimonio del tertítorio

del que prcvreenen los minerales (Chile, Bolivia, Perú, Ecuador, Brasil,etco}o Se

puede lograr que los recursos originales den lugar a otros tan valiosos como los

que se agotan, pero ello no ocurre frecuentemente, por lo menos en el ámbito la

tinoa'1lericano ) tendencia que cambiará cuando se obligue a que un buen porcentaje

de los beneficios se inviertan en nuevos recursos o

La tasa a que la población consume los recursos está determinada también

por el costo que representa utilizar los recursos con mayor cuidado o El bosque

puede talarse en. forma más o menos destructiva (República Argentina) y puede rea
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lizarse con mayor o menor cuidado la reforestacióno Lo mismo puede decirse de la

agricultura,campo l onde es una obligación moral la conservación de la fertilidad

del suelo o Actualmente se da el caso an algunas regiones de Latinoamerica donde

son comúnes los cultivos migratorios, que no dan importancia al agotamiento de

un terreno porque pueden traslacar ~l cultiva a otras tierras cuando ello se haga

necesario, de forma tal que muchos suelos cultivados de esta manera han perdido

su contenido en minerales y aún su capacidad de restaurar sus substancias nitro

genadas. En todos los casos sin excepción, el ,recurso natural podr{a preserva!

se ya fuera en forma absoluta o simplemente en mayor grado, con un cierto costo.

Detrás de. este concepto de preservación, se encuentra encasillada la pregunta de

que es ]0. que nuestra generación debe a las futruas? Porque no se utiliza actu~

mente todo lo que se desea, desrreocupandonos de las futuras generaciones? Porque

su felicidad futura puede considerarse más importante que la nuestra actual? Pre

gu..rrtas de esta naturaleza quedan a menudo sin respuesta a menos que se pifnse en

la continúWBd de la especie humana o La mayor{a de nosotros estima que el futuro

de nuestra comunidad es importante y qUE; cada uno debe sacrifiear algunas de las

presentes comodidades en interés de las generaciones que noE sucedeno Entonces,

cual es la tasa adecuada a que debemos utilizar los recursos? Le c.orresponde a

cada país resolver este interrogante, en cada generacióno

Se entra en el terreno de 10 concreto cuando averiguamos cual es la re

lación entre la producción corrie nte y la pobLacf. ón corriente Q La relac:i.ón entre

la población y el producto por habitante es una cuestión de las ventajas de la

especialización y de l.as economf.as de la' producción en gran ee cal.a, de una parte

y las o.eseconomías de un uso más intenso o menos intenso de Los r-ecuraos, de la

otrao Cuanto mayor sea la población) tanto mayores serán las oportunidades de es

pecí.a'Lf.zac 'í ón, no solament.e de las personas indi.vidualmente couef.de'radas sino

también de las empresas y de las actividades, segÚn. hemos puesto de manifiesto
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en el capitulo III. Es verdad que la existencia del comercio internacional hace

posible la especialización, independier.temente en cierto grado del tamaño del

país; aunque, ciertamente, en otro sentido, CUBl to más pequeño es un pafs clanto

más altamente especializado se encuentrao Pero como resulta. que hay actiyidades

que son imposibles d{ abastecerse por medio del comercio exterior-servicios pe!

Banales, transportes internos, habitaciones, etc. continúa siendo una verdad que

la especialización interna será tanto mayor cuanto más grande sean los mercados

internos, Por otra parte el comercio exterior tiene sus propias ~esventajas e i

nestabilidad, que hace menores sus atractivos que los del comercio interior.

Las actividades que obtienen mayor beneficio con la ' existencia de un

gran mercado son los servicios públicos y algunas industrias que trabajan met,!

les, especialmente en las primeras etapas de la producción metalúrgica. Los se!

vicios público, muestran muy grandes economías a medida que aumenta la iensidad

de la población ya que sus carreteras, tuber:Cas y líneas de transmisión se utili

zan entonces más plenamente. Las industrias que fabrican bienes de consumo y de

maquinaria en general alcanzan su tamaño optimo muy pronto. Son principaJ.mente

las industrias que elaboran minerales metálicos y las que se dedican a fabricar

productos químicos las que disfrutan de las más grandes economías por la produ~

ción en gran escala. Las deseconomías de la producción en gran escala se ponen

de manifiesto con mayor intensidad en la agriculture ·.y - en la minería, ya que a

medida que la población aumenta, se hace necesario el cultivo de tierras menos

fértiles, o trabajar más intensamente las tierras fértiles, y en ambos casos se

obtienen rendimientos decrecientes. De lo anterior se desprende que la población

de cualquier pa:Cs puede manteners~ sin obtener rendimientos decrecientes depen­

diendo esto de si sus recursos naturalesse prestan a que el país sea un fabrican

te de productos metalúrgicos o de la industria química pesada o de si se pres­

tan principalmente de la agricultura. En el primer caso se pueden continuar ob­

teniendo rendimientos crecientes a pesar de un considerable aumento de

la población, en tanto que en el segundo caso los rendimientos decrecientes se
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aprecian mucho antes, esto justifica el enfasis que se pone sobre la industria-

lización el mercado común en América Latinao Al respecto se puede dar el caso p~

radojico de qu~ un país este sobrepoblado respecto a sus recursos agríc~las y

al mismo tiempo subpoblado en cuanto a sus potencialidades ~e desarrollo industri~

sería a grande . raSgos la situación de la República Argentina cuya población

r uede ser grande a corto plazo en reaación con su agricultura si esta se mecan!

za de acuerdo a las técnicas modernas y al mismo~tiempo, resultar insu~iciente
\

para permitir desarrollar su potencialidad industrial o

Desde otro ángulo y sigJiendo los supuestos establecidos al principio

también se desprende que un país de la~~egión no puede considerarse con~ sobre

poblado solo porque tenga mas población de la que pueda alimentar mediante sus

propias tierras, Siendo este como hemos visto otro de los sentidos en que se em

plea el ténnino sob'repob.l.ací.ón, Dada la posibilidad que tenga c.ada uno de impo!

tar artículos de consumo la capacidad de la tie~ra para producirlos deja de ser

un elementos decisivo en l .a detenninación del máximo ideal de pob.Lac í.ón, Afirmar

lo contrario sería derrumbar una de las principales bases. del mercado común,

puesto que sabemos que un pa{s puede hallarse en situación de incrementar su in

gresas concentrando su atención en la explo~ación de otras r&fiaS de la. producción

y recursos más valiosos pudiendo dejar, deliberadamente puesto que la supondría

ventajas; incultas sus tierras e impIDrtar alimentos, aún cuando pudiera alimentaE

se a si mismo si tuviera f!uebaceY'Jioo Un país que no t enga. suficiente tIerra para

aJ5mente.T a su pobaac.í.ón puede no obstante estar subpob.Lado si dispone de recUE,

ses y capacitación en grado tal que al aument.ar su población 8::~n'l:~::4t.e su producto

por habitante o Sería este caso el de la, República de Clrí.Le , donde las posibilid~

.
des de la industria metalúrgica pesada no se han desarrollado en la medida suf~

ciente por fal.ta del capital indispensable o Lo que quer-emos dejar pe::'fectamente

sentado es queppara juzgar si un país está o no sob repob.Lado ha::,r que tomar en '
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cuenta todas las actividades económicas y no solamente sus recursos agrícolas.

Nos queda por considerar aquella acepción del término sobre-población

que se refiere a la situación En que la población del país resulta tan grande qUE

si la misma aumentara su producción no lo haríao Según hemos visto al considerar

la primera acepción, el pro4ucto bruto por habitante decrece a medida que la po

blación aumento, pero el producto total aumenta, mien~ras que en este sentido no

lo hace. Afortunadamente se~Jn hemos visto en un pasaje del segundo capítulo e~

te estado extremo de sobrepoblación es por regla general desconocido en América

Latinao No volveremos a repetir aca la mecánica de este aspecton Nos damos por

satisfechos con haberlo dejado establecido o

A la luz de las conclusiones obtenidas hasta ahora, podemos dejar por

sentado el concepto deque se tornaría muy difícl en cualquiera delos países de

la región dar ocupación a un número mayor de personas en la r-ama :1gr {col a , pero

lo cual los excedentes deben canalizarse hacia otros sectoees que fuerza es man!

festar no proporcionan nuevos alimentos, pues por el contrario aumentan su deman

da con relación a la oferva existenteo Toda política de este tipo, deberá ser aco:

pañada de un vigorosos programa que tienda a incrementar los rendtmientos por hec

tárea, mediante una extensa red de capacitación agr~cola , un mayor uso de ferti

lizantes, un mejor aprovechamiento de los recursos hidrá~licos} un mayor uso de

maquinarias adecuadas, factores todos coayudantes para obtener una mayor produ~

ción de alimentos primarios~

Por lo que respecta a la estructura ecupací.cnal, de la población de Am~

rica Latina, aún cuando fué considerada en particular su participación por sect2

res en el capítulo segundo, trataremos de complementar el mismo con algunas' de

las generalidades que los caracterizano Sabemos a este respecto que dicha estruc

tura es una variante en función de la composición por edades, de la naturaleza

de los recursos, de su tamarl0 y finalmente del ingreso real por hab í.tarrte , El

porcentaj~ de población que esta ocupada mediante el pago de un salario o deno



minada económicamente activa, eat.a determ:l.nada por la compoaí.cfón por edades y

por el grado de ocupación de las mujeres o En el cuádz-o aí.guí.errte ; se observa la

composición por países de es ta poblaciQn por sexos c

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR PAISES 'Y POR SEXOS

(en miles de habo)

PAIS CENSO HOMBRES MUJERES

ARGENTINA 1947 5,,163 10283

BOLIVIA 1950 511,5 536;8

BRASIL 1950 140610 20508

CUBA 1953 10715,8 256,4

CHILE 195~ 10616,2 539,1

COLOMBIA 1951 30054, 4 701)2

COSTA RICA 1950 230:;1 41;)8

ECUADOR 1950 886,9 349,6

EL SALVADOR 1950 544,9 108)5

REPUBLICA DOMIN~CANA 1950 695 1j1

GUATEMALA +

HAITI 1950 ' 890>6 85614

HONDURAS 1950 361,8 285;6

MEXICO 1950 70208 1.0138

NICARAGUA 1.950 283,8 li.6 ?. ,"'-
PANAMA 1950 211 ~4 51,2

PARAGUAY 1950 ,~e6 J 6 98)5

PERD +

URUGUAY ."

'VENEZUELA 1·950 1.).J.C2, 9 30.3,4

No~a~'" no figt.lrar.:. er o : .a':1. ta~laf:'o

Fuente : S~atistical Yea~bcok, Nacacnes Urtidas 19570 P-slgEo 52, a 57"
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Las estaáísticas de este tipo deben ser tomadas con cierta reserva por

el hecho de que no existe una base internacional comparativa, cosa muy difícil

de establecer porque no siempre se sabe como encasillar a las esposas de los agri

cultores, sector este muy importante en los páíses latinoamericanos. De todos

maneras pueden ser consideradas suficientemente significativas s1ttqmamos como
1

base que a partir del año 1950, se calcula que la población trabajadora del miín.,
~.¡:.~

do excede de mil millones entre una población mundial total de 2.430 lo que est,!:

blecería un coeficiente del 41% de población activa. Esta resulta ser la medida

total, pero los extremos se sitúan entre el 30 y 45 por ciento, correspondiénd2

le el límite interior a los países insuficientemente desarrollados. Partiendo de

esta bese- observamos que ningÚn país de América Latina, dispone de más del 35 -:)0'::

por ciento. Contrubuye a ello la composición por edades ya que resulta de sing~

lar importancia que el porcentaje de niños se encuentre ubicado ~ aproximadame~

te el 40 por ciento como se trata en nuest~o caso. Esto solamente justifica el

porque del mayor porciento de población activa en los países desarrollados.

La p~~orción de mujeres activas; depende de la proporción en que se

encuentren las mismas en la población adulta y del grado en que ,el trabajo de

las mujeres se desempeñe en los hogareso La ocupación de la mujer' fuera del ho-

gar depende principalmente del nivel de desarrollo alcanzado, ya que -volvemos

a repetir- el mismo exime a ellas de las labores del hogar, pero no todo el aumen

to de la proporción de mujeres económicamente activas representa una adición al

producto, porque tiene lugar una reducción correspondiente del trabajo qu~~ se :r",
1 1\, ' ,.

realiza en el hogar. De todas formas no cabe duda que un mayor pcrcerrtaje-de es
~.." ­
"','1,

.,." '1"1

ta mano de obra representa un incremento neto, en razón de la superior prbd~ctf '
; -

vidad del trabajo que desemp~ñan o que están llamadas a desempeñar, esto es en .

establecimientos que cuentan con especialización y fuerza mecánica mayoro En V!

rios de los países de América Latina, existe escasez de mano de obra masculina,
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~ue podría aliviarse haciendo mejor y más extensivo uso del trabajo de las muj~

res o Hasta aquí (,"_ 'hemos enumerado los factores que determinan las proporciones
··'r.,

de población económicamente activa, por lo que respecta a la forma en que está

distribuída por sectores de actividades .ios remitimos al capítulo segundo "in fine" o



CAP I TUL O VI

Consecuencias del desarrollo económico en la radioación

de la pobLací.ón, El urbanismo. Caracteristicas de los mo

vimientos migratorioso Sus proyecciones.

Con sus casi veinte millones de kilómetros cuadrados de superficie,

América Latina constituye una gran región que presenta aspectos muy diversos co

mo consecuencia de sus caracteristicas goegráficas, clim~ticas y económicas. Por

lo tanto cada uno de los paises que la integran difieren fund~entalmente en es

tos aspectos aunque muchas de sus caracteristicas y problemas son comunes ato;.
¡~

dos ellos o por lo menos a gran parte de los mismos. Estos factores comunes se

reconecen por intermedio de consultas que tienen como eje cuestiones sociales y

económicas, de las cuales surgen informaciones entre los paises vecinos acerca

de la experiencia que adquiere cada uno, pero fuerza es reconocer que se pueden

aplicar solo unas pocas generalizaciones, porque resulta dificil evaluar con eXaC

titud los factores que proporcionan unidad o diversidad, sobretodo porque los d~

t.ososobre un aspecto cualquiera de la cuestión solo existirá para uno o dos pa.f.

ses . Consecuentemente habrá que tener en cuenta esta observación en todo el exa

men que se practique acerca del problema de la urbanización en América Latina.

No es nuevo el hecho de que existan núcleos urbanos que dominan pol!-

tica y culturalmen~e a las zonas rurales, pues este fenómeno se remontanaún a la

época anterior a la colonización européa que comenzó en el siglo XVI, cuando fl~

rec{an las civilizaciones primitivas constituidas por los incas, mayas y aztecas.

Es desde entonces que la vida en los centros urbanos se encuentra jerarquizada,

en tanto que las labores agricolas y la propia población campesina es poco menos

que despreciada. Los grandes contrastes que ofrece el nivel de vida y la cultura

en ambos tipos de poblaciónes han ocupado la atención de sociólógos y economistas
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y aun mismo de organismos internacionaJ.es tal como en el caso de las Naciones

Unidas. Theodo~eeCaplowen su obra "The Modern Latin American Ci ty", dice que

en América Latina la clase aJ.ta constituída por latifundistas, profesionaJ.es y

funcionarios, ha estado concentrada "por tradición" en las ciudades hasta taJ. p

punto que puede definirse a estas personas como habitantes urbanos.

Sin embargo a pesar de estas consideraciones, hasta no hace muchos

años, la economía de los pafses latinoamericanos solo mantenía núcleos de pobl!

ciones urbanasrrelativamente reducidas, de forma que la clase media.urbana era

poco numerosa y maJ. definida. Las clases integradas por personas de bajos ingr~

sos se nantenían con el producido de sus 'vent as y servicios que obtenían de pe.!:

sonas que "bajaban a las ciudades". Estas clases conservaban costumbres semirura
\ .

les, residiendo de acuerdo con las normas impartidas por este tipo de costumbres,

en los arrabales de las ciudades. Este panorama estaba justificado por cuanto las

oportunidades de empleo eran sumamente limitadas y había poca movil;dad social

como para permitir un mejoramiento de la situación social de cada uno. Además

la población rural estaba prácticamente aislada de las atracciones de la vida e

ciudadana por el apartamie.nto cultural, el analfabe:ti smo, la carencia de trans-

porte y en muchos"asos por el régimen de trabajo agrícola.

El cuadro comenzó a transformarse cuando los gobiernos centralizados

asumieron gradualmente mayores funciones para cumplir las cuales se enfrentaron

a la necesidad de contar con más funcionarios con residencia en las capitales.

La explotación de las plantaciones, minas y campos petrol{feros fué tomando mayor

incremento y por ese motivo aumentó el número de personas que desarrollaban sus

actividades en las ciudades o tenían ingresos suficientes para vivir en ellas.

Se registró simultaneamente un considerable aumento en el número de empleados

de comercio y de funcionarios públicos de poca categoría. El crecimiento de las

clases altas y medias se tradujo en mayor demanda de servicio demésticó y obre-

ros, estos Últimos especialmente para la rama de la construcción. V~e decir,
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que en los lltimos años, el desarrollo económico ha acelerado el proceso transla

tivo de la población, haciendo desaparecer el aislamiento crónico de los distri­

tos r-urales ~ lo que se manifestó en un aumento de sus habitantee o Los gobiernos

se abocaron a la tarea de construir caminoso Los omnibus y camiones hicieron que

el translado a las capitales se pudiera realizar en menos tiempo o

TOdos estos factores codribuyeron a aprovocar la emigración del campo

a las ciudades~ favorecidas también,por otros propios de la naturaleza rural, t~

les como la escasez de tierras, la pobreza de los campesinos, las inclemencias

del tiempo, la falta de atractivos en el consurr~ y diversiones, etco

El principio de esta corriente rofugratroria precedió generalmente a las

oportunidades de obtener trabajo en las industrias, pero la creciente oferta de

mano de obra urbana y el mercado urbano interno cada vez más' amplio, junto con

la suspenpión de la importación de manufacturas durante la segunda guerra mundial,

contribuyeron a fomentar el establecimiento de industrias, que a su vez estimula

ron todavía en forma más creciente a la migracióno

Los recién llegados a las ciudades suelen encontrar dificultades para

adaptarse al rí. tmo que impone la disciplina industrial, por su fálta de formación

ideneao El grado de dificultades varía segYn el pais que se considere, pues hay

unos cuantos en Latinoamérica donde los migrantes son. indiósGen la verdadera sc

acepción del término, pero la gran ma~oría la constituye personas de h¿bitos ci

vilizados y que hablan el mismo idioma, que se sienten ciudadanos. del pa:ís y con

hábitos comunes a las personas de iguales ingresos de la ciudado Aunque muchos

de ellos pertenecen a zonas rurales donde se desarrolla urr'rtd.po de economía solo

monetaria en parte) la mayoría sabe lo que es el trabajo asalariado ~ ad.emás si

bien no son alfabetos, el hecho de que posean cierto grado de instrucción les

abre nuevos hori.zon.tes, eventualidad esta que puede ser e1. motivo principal de

su translado a l.as ciudades"

La tendencia futura es que Las ciudades continuarán creciendo con tan



ta rapidez como hasta el presente en la mayoría de los países latinoamericanos

Inclusive si se considera que estos países tienen un exceso de urganización en

relación con su nivel de desarrollo económico~ es poco probable que mediante una

política nacional se pueda alterar esta tendencia, salvo de una manera temporalo

Pero aunque este proceso provoca fenómenos perjudiciales~ el problema

principal se deriva d.el estancamiento relativo que produce en el agro, notándbse

que hasta el presente ha sido mayor la preocupación de los gobiernos por estim~

lar las industrias y a beneficiar a la población de las ciudades que a mejorar

la producción agrícola y elevar el nivel de vida de las zonas rurales o Este fenó

meno se agudiza en aquellos paises que se están industrializando con mayor rap.!.

dez donde se nota que el dese~ilibrio económico y la falta de integración de la

ciudad con el campo son notableso

Ante este proceso la reapnesta del campo ha sidc endebheeya que no s!:

tisfizo la creciente demanda de productos alimenticios;} de manera que hizo que

• <f' (7las ciudades situadas donde la mayor~a de la poblacicn se dedica a la agricult~

ra dependan de la imptDrtación de estos productos del extranjero sufriendo peri,2,
\

dicamente la escasez origi.nada por la :faJ..ta de divisas o por las dificultades del

I transporte en los tiempos de guer-ra, Al mismo t1e..mpo, los ingresos de1108 agri~

cultores, son tan reducidos que el campo no constituye un mercado satisfactorio

para los productos de las industrias en expanaí.ón, Conc.Iuyendo , que si la produ~

tividad y el nivel de vida del sector- rural. no mejora en f<rJltm'J.a sos t eni da , el cre

cimiento contínuo de las ciudades se basará en cimientos económicos cada vez más

precar-íos o

En el cuadro siguiente se ' observa la distribución urbana. de la pobLa-

eión en América Latinao Este cuadro indica las ciudades más importantes segÚn el

número de sus habitantes y la distribución entre las zonas urbanas y rurales de

la población cuando se levantaron los censos máe recientes o Faltan dos países,

Perú y Uruguay, que no han censado a sus nabí, tantea en. los Últimos tiempos o

En la Última columna se demuestra que solo cuatro paí~es,:¡
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Población de la
Fecha d.v-: ci:ttd1J;d:-1:>rincival Numero de Población de to Total de la pobla-
censo ó miles .l'- sob:z:e - .Lo - ..3.':'" - • , 8os..___ das las demás ción urbana según..... " 7,~; !;-~.\ ~:.:; : ~ - . :~.: .: .

" ciudades de cienPAIS cálculo ~l to- d.emáa ci!! .-: se define en los
." \

~al ..d:a;d·es:.~~de .1 :.:- mil habitantes o oensos nacionales
cien ·;mi1

.. '=:,!'

más

o más ·hab. miles %sobre miles %de la
......

la poble pob1aco
; 1 total total-'-

Argentina •••••. o 10-5-41
..

298lb 18~8
..-

15d 3022 19,0 9932 62,5
46030 29~0 8e 1733 10~9

Bolivia ....... "oo 5-9-50· 321b 10,6 O 1013 33,6
Brasil •••• OQGOOO 1-7-50 2303b 4,4 10 4569 8,1 18783 36~2
Colombia ... oo ••• o 9-5-51 648b 5,6 7 1404 12,2 4187 36,3
Costa Rica.ooo". 22-5-50 8Th 10 99 O 268 33,5

140c 17 j5

Cubaoo ... ooo •• o •o 28-1-53 785b 13,5 2 275 4~7 3325 51fjO
l218c 2099

Chile.lOooooo. oo• 24-4-52 ó65b 11,2 2 339 597 3561 599 9
13480 22,1

Ecuadoro.o •••• o. 29-11-50 259b 8,1 1 210 6~6 914 28~5
El Salvador ••••. 13-6-50 162b 8,1 O 671 36$5
0uatemala ...... o •• 18-4-,0 284b 10,2 O 671 25,0
Haiti . e .. o • o• e 1> o o 7-8-50 l34b 4,3 O 371 12,2
Hondurasol>ooq"o. 25-6-50 72b . 5,3 O 348 29 s0

100c 7,3
Mexiooooo.o.o ooo 6-6-50 2234b 8,7 9 1665 6~5 10983 42~6
Nicaraguao9.o"o~ 31-5-50 109b 1°9 3 O 369 34,9
Ranamá • • o • • • • .. oo 10-12-50 128b l5~9 O 290 36~0

Paraguay.ooo" ••. 28-10-50 207b 15,6 O 460 34,6
2190 16~5

~enública Domine.j 6-~-50 182b 8 j5 O 50~ 23;8
Venezue1a .. ~.oo.o 26-11-50 495b 998 2 341 6~8 2709 53~8

6940 13,8

ro
v»
I-J
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Referencias~

a) Población urbana segÚn la defin~éroón censal utilizada en cada paíso En ~iez

países { Bolivia, Brasil, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Haiti, Honduras

Ní.caragua;: Paraguay, República Dominicana), la población urbana se define c2,

mo la que reside en centros con una situación administrativa determinada (c~

pital de distrito, etco)o Tres países detienen como población urbana a'la de

los centros con un número de habitantes superior a cierto mínimo (Argentina,

2000j México y Puerto Rico, 2~OO)o Un país (Chile) aplica la def1.~ición de

población urbana, si se satisfacen las características de ciertos servicios

públicos ymunicipaleso Dos pa~ses usan una combinación de los criterios refe

rentes a la situación administrativa y elnnúmero mínimo de habitantes, (Colo~ ,

L :!. bia 1500j Venezuela 1000) o Dos países emplean una combinación de las c:aracte

rísticas urbanas y el número mínimo de habitantes, (Cuba i50; Panamá 1500)0

Un país, (Guatemala) utiliza un mínimo de población de 2000 habitantes, pero

también define como localidades urbanas a las de 1500 habitantes o más si se

proporcionana servicios de agua corrientes en las viviendas o

b) La ciudad propiamente dichao

e) Aglomeración Urbana

d) Incluidas siete ciudades ~omprendidas en la aglomeración urbana del Gran Bue

nos Aireso

e) Sin incluír siete ciudades comprendidas en la aglomeración 'urbana del Gran

Buenos Aires o

Fuente~

Informe sobre la situación social. en el mundo, Naciones Unidas, 19570 eapítulo·

IX, págo 1760
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(Argentina, Cuba, Chile y Venezuela) contaban con mayoría de habitantes urbanos

en el afi.o 19500 Como se' observa~ hay djferencias entre las definiciones censales

empleadas por los distintos países para calificar la población urbana y la rural,

por lo que la comparación solo puede realizarse en líneas muy generales. Algunos

definencla población urbana en relación con el tamaño, otros usando una calific! .

ción cualitativa y otros con una combinación de ambos factoreso En varios países

la población rural puede predominar algo más que lo q~e indican los porcentajes,

pués la categoría urbana abarca pequeños núcleos, cuya población se dedica pri~

cipaJJnente a la' agricultura, No obstante esta observación es probable que el U6.0

de un criterio basado en la situación administrativa y no en el mínimo de habitan

tes se ajuste más a ciertos hechos de la vida latinoamericana que a los de otros

regiones. Hasta es muy probable que inclusive las ciudades más ~~queñas que son

capitales de di~isiónes administrativas, cuenten con algunos servicios tipica ­

mente urbanos, junto con una diversificación de las ocupaciones y sobretodo que

sus habitantes abriguen las convicciones ~e que tienen caracter urbano y son di

ferentes de las aldeas de campesinos.

En el cuadro aí.guentie se observa que en ténninos generales el crecimie~

to de las zonas urbanas se realiza con mayor rapidez que el de las rurales. Du~

rante los diez años que van de 1945,a 1955, el promedio de crecimiento natural

de la población rural fué del 2~6% anual, pero el crecimiento real solo llegó

al 1,6% debido al movimiento migratorio. En el caso particular, de la República

Argentina, de Chile, de Uruguay y de Venezuela, la población rural permanece e,!

tacionaria 9 inclusive disminuye en la actualidado En los restantes países y

particularmente en Brasil, Colombia y México, Continúa registrandose aumentos en

el número de la población rural a pesar del proceso de urbanización de manera que

la plrobabilidad de que continúa la emigración hacia las ciudades es muy import~

te.

Dentro de este procesos urbanístico se nota la falta de ciudades de ta



AUMENTOS EN DIFERENTES SECTORES DE LAS POBLACIONES DE CIERTOS PAISES DURANTE EL PERIODO
COMPRENDIDO ENTRE LOS DOS CENSOS MAS RECIENTES DE ELLOS

(en miles de habs)

•Población de
Fecha del las ciudades Porcentaj~ Resto Porcentaje . Pobl~ Paree.!! Pobla Porce.!!

de cien mil anua.l medio de la. anual medio . ; taje ción tajecenso c~on

PAIS habs. o más de crecimie,!1 pob1. de crecimie,!1 rural medio total medio
en la fecha too a urban too a cree. de cr~

del censo mas cimie.!l,
reciente too

Brasil ••• ., •• 1-9-40 4512 8368 28356 41165
1-1-50 6812 5,3 11911 4,1 33162 1,1 51942

Colombia. o •• 5-1-38 819 1655 . 616(3 ~102

9-:-5-51 2052 10,5 2135 2,3 1358 1,5 11548

Cuba•••••• lf • 25-1-43 984 1623 2111 4119
28-1-53 1211 3,1 2048 2,8 2504 1,6 5~29

Chi1e •••• o •• 28-11-40 124(j 1391 2384 5024
24-4-52 1689 3,1 1884 3,5 2360 - 0,1 5933

Mexico •••••• 6-3-40 2411 4419 12757 19654
6-6-50 3899 5,1 1084 5,9 14808 1,6 25791

Panama: ••••• ~-9-40 112 99 412 623
10-12-50 128 1,4 162 6,2 516 2,5 806

Repúb.Dominic 13-5-35 10 191 1213 1479
6-8-50 182 10,5 326 4,3 1621 2,2 2136

Venezuela .•• 1-12-41 436 1068 2341
126-11-50 836 10~4 1873 8,5 2325 -0,1 50 35

Buente; El informe o & 9 •••• opcito

.l
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maño medianD~ qüe podrían erigirse en centros económicos de importancia aspecto

este que requiere en la actualidad la atención de los distintos gobiernosQ En la

Eevista Brasileira de Estadística, número 62 del mes de junio de 1955, hay un ar

t:iculo titulado "Aspectos cultytales de la evolución y de las caractensticas de

mográficas de Brasil", donde se dice: "parece que la multiplicación y elevación

del nivel económico de las ciudades más pequeñas debe ser una de las tareas

más urgentes para el futuro inmediato". Las causas que posibilitan la concentra

ción de la población en las ciudades grandes. con, la alta tasa de crecimiento

vegetativo, la inmigración extranjera y la ~gración interna. Por lo que respe~

ta a~ primer factor, los adultos constituyen un porcentaje mayor de la poblae!t

ción in la ciudad que en el campo, lo que se debe a la inmigración diferencial
\. 0.

de los adultos jovenes y también e que a diferencia de 10 que sucede en casi to
, -

das las demás regiones que se urbanizan con rapidez, las mujeres están en mayo~

riao Inclusvie si las tasas reales de fecundidad de las mujeres son más bajas en

las ciudades que en el campo es probable que una población con el tilla de dis -

tribución por edad y sexo, como se encuentra hoy, tenga una elevada tasa de nata*

lidad Y como hay relativamerrte pocas personas qe edad avanzada} una reducida ta

sa'''de mortaJ..idad.o Además y a pesar de que las condiciones de vida no se desen--

vuelven en optimas condiciones, los servicios mé&~cos y sanitarios .estan mejor~

do de contínuo y contribuyen por t anto a reducir las tasas de mortalidad y a pr~

longar 1- esperanza :le ví.da,

En cuanto a ~os facto~es restantes enumerados y que tienen relación

con los movimientos migratorios, diremos que fué la inmigración externa e.l pXil~:L

cipal factor de crecimiento de algunas de las ciudades principa~es de la región

(Buenos Aires, Rió de Ganerto, Sao Paul.o, Montevideo), pero entre los años 1930

y 1946 la misma disminuyó notablemente hasta alcanzar niveles carentes de si~

:fica.ciónJ y aunque en Argentina y Brasil se r-eanudó en escala bastante import~

te de !947 a 1952 en fo:nna especial, V~nezuela es el único pa!se en que los extraB



je.r'GS ha::-1 c:o·c.t:r-i'btlÍdc .I,-"lcho en 108 últiLl0S años al cr'ectmí.ento de sus ciudarles.

De los datos prop~rcionados por los censos se observa ~ue en las gra~

des ciudades del. 20 a Bo por eiento del aumento de po'Ib1.ación se debe directame~

te a las mí.grací.cnee internas. Según hemos visto, los mí.grarrbes en su mayoría j2
venes, contr~b~yen simult&1eamente a elevar el crecimiento vegetativo de las p~

blaciones urbanaso

La falt.a de información y conocimientos acerca de la migración de los

ha'bi,tantes de las zonas rur'al.es a las ciudades en América Latina no permite for

mular generalizaciones sobre la precedencia de las personas ~ue contribuyen ~ a

que las poblaciones urbanas aumerrte con tal rapidez a sobre los motivos que imp~

len. a los migrantes a transladarse de un lugar a otro, sin embargo y relacionado

este movirrdento con el proceso de desarrolo se pueden formular las siguientes co~

c'l.uai.ones r .f- En primer lugar el proceso m:tgratorio no consis"Fe en un s ímp'l,e movi

mí.ento de campesinos y trab8.jadores agr{colas desde zonas totalmell:'errural.es a

las grandes ciudades, y los migra~tes no son en su mayor~a los más pobres ni los

menos ar;tos para ganarse la vida en su lugar de ortgen (aunqúe hay un buen nÚIne

ro de estos)" En.tre los rni.gTantes figuran personas de dive!"sae·.::le.see sociales

que pre~eden. nosclo del campo, sino de pequeños pueblos y muchos de los de ori

gen r'J.:ral que acaban por tr9.n,sla~larse a las crudades connenzan por residier ale

glJL ti€::-c.r·) en un pueb.Lo o abandonan su lugar de erigen pare. trabaj.9.:i:" en minas

e p'l.arr' ací.ones , Bastantes de ellos adquíe'ren cierta e:x:perienc:ia eL:~ la vida urb~

na, y 8. menudo aprenden a leer y escribir mientras hacen el servicios militar

o'bl,i,ge,t.,;o:rico ivr;J.chos de los mí.gr'arrbes son artesa,nos o t:r'a~aja1o:r.es semicalifica-

~. ,,,,;::¡ f I~': .;.,:=¡~.,' r:"' ~' ::l.'l"" al.'hp.~l.·Te8 QU otrras r p ob .rezos de -1 a ~n-1·'<:!t Las de "t a conatzruc\L ........, .. ~~ ... J:~~. v.... ~. ...u~... _ :;;<U.l. _ _ • ~ !...!.~ 'U.L: .. .J.. '''"' ~~ ~ ..... ~

cl.5n) o Algunos son jóvenes que han ter.m:ir.~ad.o BUí? eetudios secundarios y. -esperan
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burocráticos o empleos de oficina. Es probable que hasta cierto punto haya un

proceso de autoseleccióno Es más corriente que emigren los trabajadores no agrí- -
colas o artesanos que viven en pueblos o en el campo, ~que los cultivadores que

no tienen ninguan especialidad de la que puedan sacar partido en la ciudado Los

analfabetos o semialfabetos muestran una mayor propensión a emigrar que los .anal

fabetos. Los hombres con parientes o conocidos en las ciudades tienen 'más pro,..

babilidades de salir de su' medio que los que no los tieneno

En segundo lugar, algunos autores que han comentado el fenómeno de la

urbanización en la América Latina consideran que las consecuencias son la de8p~

blación del campo, la escasez de trabajadores agrícolas y la insuficiente pro-

ducción de alimentos. Tales resultados se dan en al.gunas local.idades, pero no

parece que puedan considerarse como generales o En la mayoria de los países, la

población rural sigue predominando y aumentando de número aunca.ue con más lent!

tud que la población urbana. El exceso de pobLaeí.ón rural, la framentación de

los predios rústicos y el empleo insuficiente Son caracteristices de muchas r~

ciones. La migración quizás &yude a resolver estos problemas e induzca a 108

grandes terratenientes a sacar mayor p. ovecho de los trabajadores de qre se di~

I

ponen. Si la población rural per capita aumentase en forma satisfactoria, no h~

bría por que alarmarse ante el hecho de que la población campesina se mantuvie~

se estacionaria o disminuyeseo Donde la despoblación de las zonas rurales revis

te cierta importancia (como sucede en el Uruguay, en los estados andinos de Ve

nezuela y en algunas de las zonas cultivadas más antií guas de Sao Paul.o) se debe

al empobrecimiento del suelo, al régimen de tenencia de t.lerras o a los exiguos

salarios y malas condiciones de vida de los trabajadores rurales, más que a la

atrácción que ejerce la ciudad.

En tercer término, aunque la despoblación cuantitativa del campo no

parece constituir un peligro general, sí ofrece un riesgo más grave la despobl~

ción cualitativa, debido al caracter selectivo de la migración: los adultos jó~

venes, los que aspiran a progresar y los alfabetos se transladan a las ciudades,

abandonando el campo, que cae en un estado de paralizacióno
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y por Último en cuarto lugar, la migración a las urbes no es la única

modalidad importante de las migraciones internas en la América Latina. En la ma

yoría de los países, los migrantes también se transladan a nuevas zonas agríco­

las, por lo general tierras bajas tropicales que se abren a la colonieación me~ ­

diante la construcción de ferrqcarriles y la erradica~iones del paludismo y otras

enf-ermedades. En el Brasil esta corriente tal vez sea mayor que la que se dirige

a l aG ciudades y en Bolivia, Colombia, Costa Rica, México, Perú y Venezuela va

en aumento ~ Muchos de los migrantes rurales que tienen más d!ificultades para adaE,

taree a la vida urbana -los brasileños del arido nordeste y los ind:os ~ndino6~

y centroamericanos- se dirigen probablemente a las nuevas regiones de coloniza­

ción en mayor número que a las ciudades. Existe cierta diferenciación de sexo

entre las dos corrientes migratorias.. La mayor{a de los migrantes que llegan a

la ciudsA son mujeres, mientras que los migrantes a las nuevas regiones agrícolas

son hombres, cpero esta diferencia no parece ser lo bastante grande para plantear

problemas sociales tan graves como los que existen en algunas partes de Africa,

y Asia, donde el número de varones en las ciudades es -muchísimo mayor que el de

mujeres"
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CONCLUSION

Como todas las cosas que se desean el desarrollo económico tiene sus

costos) y de este costo derivan las distintas actitudes que asumen ante él:;los

indivi~uosu Si pudiera lograrse sin ningunas de ~as desvent~jas que trae apare­

jado, no dudamos que todos estarían a su favor}' pero como durante su proceso se

generan desventajas las gentes difieren en sus apreciaci.ones de acuerdo con las

distintas estimaciones que hagan de sus pro y contraso Dentro de la variada ga­

ma de actitudes que se pueden asumir, puede no agradarles la clase de sociedad

asociada al desarrollo económico y preferir las que prevaleoen en las sociedades

estables o También, si se han recoinciliado con las instituciones establecidas

pcr el des ar'ro.LLo , puede disgustarles el proceso de transición en el curso del

cual las sociedades estables se convierten en otras en desarrollo, concluyendo

en consecuencia o biencque los beneficioacdel desarrollo no valen los transtor~~

nos que supone o que el desarrollo debería introducirse 1enbamente , de manera que

la población pud~éra disponer de mayor tiempo para ajustarse a los cambios que

se requiereno Lo evidente, objetivamente conside~ado, es que el desarrollo sUP2

ne innegables ventajas, y que durante su proceso se traduce en cos-tos que debe

soportar la poblacióno

Posibilita el desarrollo económico un mayor grado de feli.c.idad'l Debe­

mes responder que no, por 10 menos en forma directao Lo que proporcione. es un a~

mento de las posibi.lidades humanas de eleccióno Es muy difícil correJ.¡acionar la

ri queza con la f'elicidado Esta Última es el :fruto de la forma en que Ek. tome la

ví.da, aceptándola tal como se J,.)nos presenta, .fijándose más en lo agradable que

en lo desag:r'adable ;/ viviendo un tanto 1:nreflexiV aJ.n.ente sin temer a 10 que el

pozverd r puede depararo Una mayor riqueza aument.ar-ía la felicidad., en la medida

que esta sobrepasara a los deseos, pero este no debe ser el resQltado necesaria
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mente ya que no existe ni~~a evidencia que las personas de altos ingresos se2n

mas felices que las de bajos Lngresos, Al contrario) la ~'r'iqueza puede disminuir

la feli cidad se al adquirirla ge dej a de temar la vida como tal y se preocupa

el individuo mas por sus recursos y futuroo En la práctica se obtienen observaci~

nes que nos prueban que ciertamente esto se produce; en la medida en que el des,!!:

rrollo econów~co es el resultado del afano de buscar y aprovechar las oportunid,!!:

des económicas, se debe esperar que este asociado a una felicidad menor que la

que puede encontrarse en las so~iedad~s en que las personas no se preocupan t~

te del desarrolloo Por ejemplo en el caso de Estados Unidos de Norte América exis

te un mayor desasosiego mental qu.e en otros países:J y aún después de que se tOitl.

men en cuenta las diferencias de ir~o~~.ación estadísticas J es cuando menos pla~

sible que la más alta tasa de suicidios este relacionada causalmente con el aran

de obtener mayores éxitos en. una sociedad ya ricao No podemos afirmar que la f!:,

licidad actual de los pueblos de América Latina aumente con una mayor caudal de

riqueza, tampoco podemos decir que el advenimiento ~e esta lae torne menos fel!

ces y aún si pudieramos decirlo} no ~onstitniria un argurr~nto decisivo en contra

del desarrollo ecoaémí.co.en vír-tud de .......2: la felicid.a.:l. no es lo 'Úrdco bueno en la

ví.da, No hemos llegado a saber t-odavia ccnccez-teza cuat. es el fin de la vf.da; ,

.pero si el mismo lo c"onstituye la felldidad,jl entor..oes podemos suponer que la ev~

lución. se ha detentdO 'hace mucho tiempoj porque no eX~oten ni~lna 'razón para

creer que los hombres sen mas f'elf.ce~ que c'cLa1quie:r' a::irr.l.alo Le que distingue aJ.

hombre de los animales es que domí.na mejor medio en q'J.e vive , pero no que sea

más felizo Y precisamente desde este P~!to de vista el de5arrollo económico es

por excelencia deseable o El deearrollo econémí.co d..a. al. b!.):J1'bre un mayo!" dominio

sobre el medf.o en que vive y por 10 tan.tr~" aumerrta su libertad"

Este concepto puede veriti~arse observando las distintas etapas que va

atravesando América Latina.9 cada una de ellas ha posibilitoado un mayor caudal de
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conocimiento en la lucha. que el hombre debe sostener con la naturaleza. Vemos

que los primitivos debieron luchar arduamente por lograr su subsistencia y no

sin grandes esfuerzos pudi.eron arrancar al suelo lo mínimo para su subsistencia.

En estas condiciones, regularmente ~ueron presa del hambre} las plagas y las

pestes que azotaron sus poblaciónes. La mitad de los niños morian antes de al­

canzar a cump.Lí.r' los diez años y las mujeres prácticamente agotadab. ·y premabu«

ramente envej ecidas a los cuarenta. Quten le posibilitó los medios :'yc oonocimie~

tos para evadirse de este estado de 's ervi dumbr e fué precisamente el desarrollo

económico. Desde el mismo momento que se comenzaron a aplicar técnicas mejor~

das se obtienen alim.entos más abundantes y variados con menos trabajo. El ham­

bre tiende a desaparecer} las·tasas de mortalidad comienza a declinar, sobreto

do en lo que respecta a la infantil. El cólera, la viruela, el paludismo" la

pesta)la lepra y otras enfermedades que hacían estragos comienzan a desaparece~

de forma que la vida se libera de algunas de las amenazas de la naturaleza. Co

mo toda regla tiene su excepción, también aquí aparece, representada por algu­

nos individuos que no consideran a esto una ganancia. Si hay quien piensa que

es mejor morir que vivir y aún mejor todavía no haber nacido carece de signi­

ficación que nos propongamos establecer la ventajas del desarrollo económico

al reducir las tasas de mortalidad.. Consecuentemente estas conclusiones resul­

tarán sumament.e interesante para quienes aún seguimos considerando que la vida

es mejor que la muerte o

Es por su conducto que podemos di6f~utar de mas tiempo para dedicar

~~ ocio j ya que en los estados primitivo se debe trabajar con intensidad tan so

10 para poder subsistir. Coetaneamente surge como una necesadad compl ement ar i o

la creaeí.ón de servicios .. En los paises de la región se observa por regla gen~

ral que es :necesar i o o por lo menos así acontece en la práctica~ que el cincue~

ta por ciento y más del total de la población se encuentre afectada a tareas ru
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rales (ver cuadro en el. capítulo 1) mientras que en los países desarrollados

este porcentaje se reduce hasta alcanzar entre el doce y veinte por ciento, s~

ficiente para proporcionar un volumen de alimentos mucho mejor. De esta forma,

los países adelantados, pueden dedicar el resto de la población a otrasraétiv!

dades, como la de médico, maestro, artista, músico, etco Muchas de estas activ!

dades, consideradas superiores por los cultores de la filosofía, son en cierto

modo un lujo que solamente se pueden dispensar aquellas sociedades que pueden

separar un número creciente de individuos de lasttareas de la tierra, aunque

también esceietto que solo se requiere de un remanente relativamenDe p~queño

para sustentar las artes, prueba de lo cual lo tenemos en el hecho de que al~

nos de los valiosos logros artísticos !os hicieron sociedades en que la masa

de población era muy pobreo El aumento del standar de vida durante los años que

corren amplían las oportunidades de apreciar y practi~ar las artes, como cons~

cuencia del incremento del ocio en la población y de las oportunidades que ti~

ne la gente en consecuencia de disfrutar de lo que anteriormente se constituía

en un privilegio de una selecta mayoríao

El desarrollo económico es deseable en si rrdsmo sobretodo para la mu

jer a quien ha elevado socialmente y libertado de las penosas tareas que le eran

in~erentes en el hogar, ocupando su lugar ahora las máquinaso Parte de sus ocu

paciones, fueron transladadas a modernos establecimientos indust!iales, que s~

gún hemos visto las realizan con ventajas merced a una mayor especialización y

capital. Se puede afirmar enfaiicamente que el desarrollo económico dignifica

a la mujer.

Se suma a sus innumerables ventajas, el que permite a la población Q

darse el lujo de un mayor humanitarismo, por cuanto a niveles bajos de subsis~

tencia no es mu~ho lo que se puede destinar para los que no pueden bastarse a

sí mismos, solamente cuando el excedente aQmenta pueden los hombres hacerse car
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go de los enfermos, débiles mentales, ciegos y otras v!ctimas de la fortuna. El

deseo de cuidar a los enfermos y demás clases de incapaces, no es necesariame~

te mayor en las sociedades desarrolladas q.ue en las q.ue no lo son, simplemente

acaec~ q.ue las primeras pueden déstinar más a esos fines y por 10 tanto concre

tan en la práctica su mayor humanitarismo.

Algunos pesimistas suponen que cual.quí.er' esperanza de que 'bodas las

naciones del mundo puedan elevar contínuamente sus niveles de vida es ilusoria,

puesto q.ue el efecto inmediato seríaegotar rápidamente las existencias mundia­

les acumuladas de minerales y combustibles) argumento este que se basa en dos

supuestos sumamente discutibles, ya q.ue primero deja traslucir q.ue el hombre :r

fracasará en su intento de encontrar a su debidiottiempo, slllstitutos de lo que

consume, supuesto que se torna cada vez más discutible cuando se observa los

progresos que se realizan acerca de la naturaleza del atomo y de la transfor­

mación de un elemento en otro y segundo porq.ue supone q.ue las generaciones fu~

ras tienen el mismo derecho a los recursos mundiales. De estos Gupuestos pueden

surgir interrogantes que según la lt'espuestas que se obtengan atañeran las mis­

mas más a los pa:!ses desarrollados que a les subdesarrollados , inclusive la

América Latina, ya que son los primeros quienes están consumiendo más rápida... ~

mente los recursos minerales y combustibles y no los segundos q.ue tan poco sa­

can de sus cuantiosas reservas ac~uladaso

Hasta aca están enunciadas algunas de las muchas ventajas del desa-­

rrollo económico, ventajas que de obtenerse sin costo alguno, no encontraría

reparos en ningÚn individuo. Pero como lamentablemente supone ciertos esfuer-­

zos, muchos consideran que las actitudes e instituciones necesarias para lle-­

varIo adelante son indeseables y prefieren las que corresponden a sociedades es

tables.

Un primer enfoque se realiza en su relación con el individualismo,pu
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puesto que parece ser que el crecimiento es más factible cuando las personas

atienden a sus propios intereses y a les de sus mas inmediatas relaciones, que

cuando están obligados por un conjunto más amplio de d~beres sociales. Esto ex

plica, porque el desarrollo económico esta asociado a la desaparición de los sis

temas de familias extensas y de agrupación de familia; al socavamiento de Los.:

sistemas sociales basados en el rango y su sustitución por sistemas basados en

el contrato y en la igualdad de oportunidades; a un más alto nivel de movilidad

social vertical. De cualquier manera sin caer en estremismos, es necesario re~

petar el derecho que tienen todos los individuos a la protección de sus prete~

siones sociales, y al mismo tiempo reconocer que cada individuo pertenece a un

grupo o series completas de grupos, cuya existenciaLes necesaria para su salud

social y cuya continuidad depende del reconocimiento que otorgue a las preten­

siones de los grupos y de la aceptación leal que haga de su autoridad. Son

oportunas las palabras dichas por Mro Oliver Lyttelton, citado en el prólogo

de la obra del profesor Allan G.Bo Fisher "Progreso económí.co y seguridad' so:... ..

cial1t
: "Si alguno me pregunta si debería haber más socialismo o planificación

"gubernsmential, o más iniciativa libre, mi contestación es que deber-fa haber u

"na cantidad bastante mayor de ambas cosas ti o

Son atacables tambiéna espíritu de ahorro que es una de las condici2

nes básicas para lograr tasas efectivas de desarrollo, la producción en gran e~

cala, el crecimiento de las unidades administrativas, el alto espíritu de dis~

siplina necesario, el rápido crecimiento de centros fabriles y ciudades, etc•.

Claro está que cayendo en estos extremos sin medida al@¡na, puede traducirse el

crecirrdento económico en excesivo individualismo, e~cesivo materialisrro, excesi

va desigualdad de ingresos, la excesiva movilidad de la población, etco, pero

puede ser el también el resultado de todo esto. La población de los pa{ses de

Latinca~rriérica no obrarán necesariamente con sabiduría si deciden elevar sus ta



sas de crecimie:nt9 por encima del ní.ve.l, corriente; si así lo hacen r;:ueden dis:f~

tar de benefictós suetanciales, pero también pueden. incurrir en costeoe Bustan-

cí.af.es j medidos en términos socí.al.es o espiri.tuales y para saber' si Las ganane

ciaspotenciales excederán s ¡las pérdidas potenciales debe sopesarse cada si~

tuación j por separado en. la mejor forma posiblep Precisamente porque el desarr~

la.o económico tiene tanto sus ventajas como sus inconvenientes las actitudes

hacía el mismo son casinsin excepción ambivalenteso La población pide la aboli

ción de la pobreza, del analfabetismo y las enf'ermedades por ejemplo, pero se

aferra a sus creencias, habitas y convencionalismossociales que son de su agr~

do, aun cuando estos son la principal causa de la pobreza que se deplorao
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